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ORDENANZAS  DE  CONSTRUCCION 

PARA  LA 

CIUDAD  DE  LA  HABANA 

Y  PUEBLOS  DE  SU  TERMINO 


CAPITULO  I 
Disposiciones  generales 

Artículo  1- — Los  límites  de  la  ciudad  de  la 
Habana, demarcados  al  Norte,  al  Sur  y  al  Este 
por  el  mar,  se  demarcarán  en  lo  sucesivo  al 
Oeste  por  los  de  la  nueva  línea  de  fortificación 
proyectada.  Las  agrupaciones  de  caserío  fuera 
de  estos  límites,  que  no  constituyan  pueblo,  se 
denominarán  barrios  exteriores. 

Art.  2? — Las  zonas  polémicas  del  nuevo  re¬ 
cinto  de  fortificación  y  fuertes  exteriores  pro¬ 
yectados  se  hallan  fijadas  en  el  decreto  de  la 
Capitanía  General  de  18  de  Octubre  de  1857. 
Las  modificaciones*  que  en  ellas  se  hagan  se 
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demarcarán  con  hitos,  como  en  el  citado  decre¬ 
to  se  previene. 

Art.  3*? — Para  repartir  terrenos  en  solares, 
alinear  y  cerrar  los  existentes ;  construir  o 
reedificar  cualquier  edificio,  reforzar  sus  cimien¬ 
tos  o  pilares,  renovar  sus  techos,  alterar  sus  hue¬ 
cos,  variar  su  fachada  y  hacer  en  ella  alguna 
obra  que  tienda  a  darle  mayor  consistencia  o 
pueda  afectar  al  ornato  público,  se  necesita  es¬ 
pecial  licencia  de  la  Administración. 

Art.  49 — La  necesidad  de  obtener  permiso 
de  la  autoridad  militar  para  construir  o  repa¬ 
rar  edificios  comprendidos  dentro  de  cualquie¬ 
ra  de  las  zonas  de  defensa  de  la  plaza  y  del 
Gobierno  superior  civil  para  construcciones  en 
las  zonas  marítimas,  no  exime  a  los  interesados 
de  la  obligación  de  recurrir  a  la  autoridad  ad¬ 
ministrativa  en  solicitud  de  aprobación  de  los 
planos  del  edificio  que  se  trate  de  construir  o 
cuya  fachada  se  haya  de  reparar,  y  de  permiso 
para  las  obras  de  otra  clase  que  exijan  previa 
licencia,  pues  la  militar  y  marítima  son  nece¬ 
sarias  por  lo  que  respecta  al  suelo  y  altura  de 
los  edificios  y  la  de  la  administración  por  lo 
que  hace  relación  al  ornato,  salubridad  y  segu¬ 
ridad  pública. 

Art.  59 — Como  consecuencia  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  en  la  dirección  y  curso 
de  las  solicitudes  para  la  construcción  y  reedi¬ 
ficación  y  reparación  de  edificios  situados  den¬ 
tro  de  las  zonas  militares  y  marítimas  se  ob¬ 
servarán  las  reglas  establecidas  por  el  decreto 
de  la  Capitanía  general  de.  18  de  Octubre  de 
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1857  y  Real  Orden  de  19  de  Junio  de  1854  (1) 
o  que  se  establecieren  en  lo  sucesivo  sin  per¬ 
juicio  de  recurrir  después  a  la  autoridad  ad¬ 
ministrativa  en  los  casos  marcados  en  el  artículo 
3?  de  este  capítulo. 

Art.  6? — Las  disposiciones  de  las  presentes 
Ordenanzas  no  comprenden  a  los  edificios  pú¬ 
blicos  y  municipales  sino  en  la  parte  relativa 
a  las  alineaciones  generales. 

CAPITULO  II 
Vías  urbanas  (2) 

Artículo  79- — En  el  casco  de  la  ciudad,  sus 
barrios  exteriores,  pueblos  y  terrenos  de  la  ju¬ 
risdicción  no  puede  abrirse,  ensancharse  ni 
reedificarse  calle  alguna  sin  acuerdo  del  Exce¬ 
lentísimo  Ayuntamiento  y  permiso  de  su  Presi¬ 
dente,  previa  la  aprobación  de  la  autoridad  su¬ 
perior  en  los  casos  en  que  sea  necesaria. 

Art.  89 — A  todo  proyecto  para  la  apertura, 
ensanche  o  rectificación  de  una  calle,  deberá 
acompañarse  el  plano  de  ella  en  la  forma  y  con 
los  desniveles  que  tenga,  así  como  otro  del  ali¬ 
neamiento,  prolongación  y  rasantes  que  se  pro¬ 
pongan. 

Art.  99 — La  nivelación  de  la  vía  pública  se 
fijará  refiriéndola  al  plano  horizontal  de  corn¬ 


il)  Por  el  mencionado  decreto  se  fijó  que  la  línea  límite 
de  los  edificios  que  se  construyeran  en  el  barrio  de  Regla 
fuera  paralela  y  a  la  distancia  de  noventa  y  seis  pies  del 
estaqueado  de  aquel  litoral. 

(2)  Las  Ordenanzas  Sanitarias,  tratan  de  vías  públicas,  en 
los  artículos  209  a  217. 
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paración  que  se  adopte  sobre  el  nivel  del  mar. 
Además,  la  nivelación  se  establecerá  material¬ 
mente  en  cada  calle  por  medio  de  placas  fundi¬ 
das,  con  las  armas  de  la  ciudad,  colocadas  de 
distancia  en  distancia  sobre  las  fachadas  de  las 
casas. 

Árt.  10. — El  plan  terreno  de  los  edificios  se 
arreglará  a  las  rasantes  de  la  vía  pública.  Al 
efecto,  mientras  se  levanta  el  plano  horizontal 
y  se  establecen  las  placas  de  que  habla  el  ar¬ 
tículo  anterior,  y  aun  después  donde  no  se  ha¬ 
yan  hecho  por  el  Municipio  estas  operaciones, 
todo  constructor  debe  pedir  la  nivelación  al 
mismo  tiempo  que  el  alineamiento. 

Art.  11. — Los  trabajos  de  apertura,  ensan¬ 
che,  rectificación  o  nivelación  de  calles  pueden 
dar  por  resultado  levantar  el  pavimento  de  la 
vía  pública,  o  rebajarlo,  de  tal  manera  que  las 
casas  inmediatas  reciban  algún  daño.  En  tal 
caso,  el  interesado  en  la  obra,  ya  sea  el  Munici¬ 
pio,  ya  un  particular,  está  obligado  al  resarci¬ 
miento  de  perjuicios  por  el  daño  directo  y  ma¬ 
terial  que  cause. 

Art.  12. — Los  particulares  que  quieran  abrir 
una  o  más  calles  sobre .  terrenos  de  su  propie¬ 
dad,  quedan  sujetos  a  las  condiciones  antes  ex¬ 
presadas,  a  las  que  se  establecen  en  el  capítulo 
3?  para  los  proyectos  de  una  población  y  ade¬ 
más  a  las  siguientes: 

1* — Dar  a  la  calle  la  anchura  y  el  nivela- 
miento  que  la  Administrafeión  juzgue  conve¬ 
nientes  para  las  necesidades  y  la  facilidad  de 
la  circulación. 
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2? — Trazar  esta  calle  en  una  dirección  recta 
entre  dos  líneas  paralelas. 

3a — Ceder  gratuitamente  a  la  vía  pública  el 
terreno  que  la  nueva  calle  deba  ocupar. 

4^ — Construir  a  sus  expensas  el  primer  pa¬ 
vimento  de  la  calle,  que  se  ejecutará  por  los 
operarios  del  Ayuntamiento  o  por  los  contra¬ 
tistas  del  pavimento  público,  bajo  el  cuidado 
de  los  agentes  de  la  Administración. 

5a— Establecer  a  ambos  lados  de  la  calle,  del 
modo  previsto  en  la  condición  anterior,  aceras 
de  piedra  dura  aprobada  por  el  Excmo.  Ayun¬ 
tamiento,  del-  ancho  que  se  fije  a  las  mismas, 
según  el  orden  a  que  corresponde  cada  calle. 

6?— Costear  los  primeros  gastos  del  estable¬ 
cimiento  del  alumbrado,  si  el  Municipio  no  hu¬ 
biese  provisto  a  este  servicio  de  un  modo  es¬ 
pecial. 

7a— Arreglar  el  curso  de  las  aguas  sucias  por 
medio  de  cloacas,  caños  de  desagüe  o  sumide¬ 
ros,  según  las  circunstancias  de  la  localidad. 

Art.  13. — Los  primeros  gastos  de  inscripción 
de  los  nombres  de  las  vías  urbanas  y  de  nume¬ 
ración  de  las  casas,  así  como  los  de  sosteni¬ 
miento  del  alumbrado,  construcción  del  pavi¬ 
mento,  limpieza  de  las  alcantarillas  o  cloacas 
y  riego  de  las  calles  de  primer  orden,  serán  de 
cuenta  de  los  fondos  municipales. 

Art.  14. — Las  vías  o  calles  de  esta  ciudad 
que  existan  trazadas  intra  y  extramuros,  así 
como  las  de  sus  barrios  exteriores  y  pueblos  de 
su  jurisdicción  y  las  que  se  tracen  o  abran  en 
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lo  sucesivo,  se  clasificarán  en  órdenes,  según 
la  mayor  o  menor  anchura  de  ellas. 

Art.  15. — Son  vías  de  primer  orden  las  cal 
zadas  cuya  latitud  libre  para  la  circulación  no 
será  menor  de  25  metros  (90  pies). 

Son  vías  de  segundo  orden  las  calzadas  y  ca¬ 
lles  que  tengan  por  lo  menos  14  metros  de  lati¬ 
tud  total  (50  pies  3  pulgadas). 

Son  vías  de  tercer  orden  las  calles  que,  pa¬ 
sando  de  9  metros  (32  pies  3  pulgadas),  no  lle¬ 
guen  a  14  metros. 

Son  vías  de  cuarto  orden  todas  las  que,  ex¬ 
cediendo  de  seis  metros  (21  pies  6  pulgadas), 
no  lleguen  a  9  metros. 

Art.  16. — En  las  vías  de  primer  orden  el  an¬ 
cho  de  la  acera  será  de  2’5  metros  (9  pies).  En 
las  de  segundo  orden  la  acera  será  de  1’67  me¬ 
tros  (6  pies).  En  las  de  tercero  de  1?1  metro 
(4  pies).  En  las  de  cuarto  el  ancho  libre  entre 
las  dos  aceras,  no  será  nunca  menor  de  5  me¬ 
tros  (18  pies),  repartiéndose  el  resto  entre  dos 
aceras  iguales  cuya  anchura  crecerá  gradual¬ 
mente  a  medida  que  crezca  el  ancho  total  de 
la  calle. 

Art.  17. — Sólo  en  las  calzadas  y  calles  de  los 
cuatro  órdenes  mencionados  se  permitirá  el 
tránsito  de  los  carruajes.  Todas  las  demás  que 
tengan  menos  de  6  metros  de  latitud  total  se 
cerrarán  con  guarda-cantones  y  se  enlozarán. 

Art.  18. — En  los  nuevos  proyectos  de  pobla¬ 
ción  únicamente  se  admitirán  vías  o  calles  de 
los  dos  primeros  órdenes  establecidos  en  el  ar¬ 
tículo  15,  excepto  en  los  casos  previstos  en  el  32. 


Art.  19. — El  cerramiento  de  una  calle  sólo 
puede  autorizarse  por  acuerdo  de  la  Adminis¬ 
tración,  fundado  en  motivos  de  interés  general 
o  de  Policía  urbana.  En  tal  caso  el  terreno  ce¬ 
rrado  podrá  destinarse  a  un  objeto  de  utilidad 
pública,  o  cederse  a  particulares,  previas  las 
estipulaciones  debidas  entre  el  cesionario  o  el 
adquirente.  Si  no  se  hubiese  estipulado  expre¬ 
samente  lo  contrario,  los  particulares  que  ad¬ 
quieren  el  dominio  del  terreno  están  obligados 
a  ejecutar  por  su  cuenta  las  obras  necesarias 
de  desagüe  y  ornato  que  exija  el  cerramiento 
en  sus  extremos  o  encuentros  con  las  vías  públi¬ 
cas  expeditas  al  tránsito. 

Art.  20. — Queda  prohibido  el  construir  pavi¬ 
mentos  en  las  calles  levantar  el  existente,  for¬ 
mar  caños  de  desagüe  a  ellas  o  a  las  cloacas, 
hacer  excavaciones,  sótanos  y  todo  trabajo  su¬ 
perficial  o  subterráneo  en  las  vías  urbanas  sin 
previo  permiso  de  la  autoridad  administrativa, 
bajo  las  penas  establecidas  en  el  capítulo  20. 

Art.  21. — Las  vías  urbanas  abiertas  por  par¬ 
ticulares  o  concesionarios,  después  de  recibidas 
los  la  Administración,  quedarán  sujetas  a  to¬ 
das  las  reglas  generales  de  estas  Ordenanzas. 

CAPITULO  III 

Proyectos  de  nueva  población 

Artículo  22. — Para  que  puedan  aprobarse 
los  proyectos  de  repartos  de  terrenos  en  solares, 
es  necesario  que  estén  comprendidos  dentro  de 
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las  zonas  de  población  que  se  marquen  en  el 
plano  topográfico  de  la  ciudad  y  en  los  de  los 
pueblos  de  su  término  que  enlacen  o  sea  posi¬ 
ble  enlazarlos  en  línea  recta  con  otra  población 
existente  o  proyectada,  o  que  constituyan  desde 
luego  un  pueblo  o  barrio  aislado  por  límites 
naturales. 

Art.  23. — Los  dueños  de  terrenos  que  preten¬ 
dan  repartirlos  en  solares  pueden  formar  des¬ 
de  luego  los  correspondientes  proyectos  con  es¬ 
tricta  sujeción  a  las  bases  generales  que  se  fi¬ 
jan  en  estas  Ordenanzas  y  someterlos  en  se¬ 
guida  a  la  aprobación  del  Excmo.  Ayuntamien¬ 
to  o  bien  acudir  a  éste  en  solicitud  de  que  se 
marquen  las  reglas  particulares  que  en  cada 
caso  hayan  de  tener  presentes  para  formalizar 
el  proyecto. 

Art.  24. — En  la  solicitud  con  que  se  acom¬ 
paña  el  proyecto  o  en  que  se  pidan  permiso  y 
reglas  para  formarlo,  extendida  conforme  al  mo¬ 
delo  que  corresponda  de  los  que  se  insertan  en 
el  apéndice  bajo  número  3,  (1)  se  expresarán 
la  situación,  la  extensión  superficial  en  metros 
y  los  linderos  del  terreno  que  se  trate  de  re¬ 
partir,  indicando  en  virtud  de  qué  titulo  se 
halla  en  dominio  o  posesión  del  recurrente,  así 
como  las  bases  generales  y  particulares  sobre 
que  se  intente  hacer  el  reparto. 

Art.  25. — Todo  proyecto  de  reparto  constará 
del  plano  y  perfiles  correspondientes  y  de  una 


(1)  Los  modelos  oficiales  están  derogados. 
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memoria  o  explicación  detallada  de  ellos  y  de 
las  circunstancias  de  la  localidad. 

Art.  26. — Además  del  área  qne  se  pretenda 
repartir,  se  comprenderán  en  el  plano  los  re¬ 
partos  aprobados,  los  barrios  existentes  o  los 
terrenos  colindantes  con  dicha  área,  hasta  los 
límites  naturales  de  la  zona  en  que  ésta  se  halle, 
tales  como  calzadas,  ríos,  montes,  etc. 

Art.  27— También  se  representarán  en  el 
plano  las  corrientes  de  agua,  cañadas,  panta¬ 
nos,  eminencias,  valles  y  cuantas  otras  circuns¬ 
tancias  o  accidentes  topográficos  ofrezca  el  te¬ 
rreno,  las  vías  de  comunicaciones  que  en  el  mis¬ 
mo  existan,  las  construcciones  de  todas  clases 
que  en  él  haya,  los  linderos  de  las  distintas  pro¬ 
piedades  que  se  comprendan  y  demás  que  pueda 
contribuir  a  formar  un  juicio  exacto  de  la  nue¬ 
va  población  o  barrio  que  se  proyecte. 

Art.  28. — Las  nivelaciones  se  harán  en  la  di¬ 
rección  de  las  calles  y  sobre  los  perfiles  natura¬ 
les  del  terreno  se  pro3^ectarán  las  rasantes  con 
que  deba  quedar  el  pavimento,  con  inclinacio¬ 
nes  entre  los  límites  de  1  a  5%,  combinando  di¬ 
chas  rasantes  de  manera  que  las  aguas  no  se 
aglomeren  en  ninguna  calle  y  corran  con  faci¬ 
lidad,  sin  quedar  estacionadas  en  punto  alguno. 

Art.  29. — Si  fuese  necesario  o  conveniente  el 
establecimento  de  alcantarillas,  cloacas  u  otras 
obras  se  representarán  también  tanto  en  los 
planos  como  en  los  perfiles,  proyectándose  en 
escala  mayor  por  separado  las  fábricas  necesa¬ 
rias  para  su  construcción. 

Art.  30. — Para  la  formación  de  los  planos  se 
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adoptará  la  escala  de  1  por  2,000,  o  sea  de  me¬ 
dio  milímetro  por  metro.  Con  esta  misma  es¬ 
cala  se  representarán  las  distancias  en  los  per¬ 
files. 

Para  las  alturas  se  empleará  la  de  1  por  500, 
o  sea  de  dos  milímetros  por  m,etro,  a  fin  de  que 
aparezcan  más  perceptibles  a  la  vista  los  ac¬ 
cidentes  del  terreno. 

Las  obras  de  fábrica  se  proyectarán  en  esca¬ 
la  de  1  por  100  o  de  1  por  50  y  para  los  deta¬ 
lles  de  la  misma  se  usará  la  de  1  por  25. 

Art.  31. — En  cuanto  lo  permitan  las  circuns¬ 
tancias  de  la  localidad  y  con  el  objeto  de  que 
todos  los  edificios  disfruten  de  los  beneficios  de 
los  vientos  más  generalmente  reinantes  en  el 
país  a  la  vez  que  sean  castigados  por  el  Sol  lo 
menos  posible,  se  trazarán  las  calles  rectas  entre 
dos  líneas  paralelas  y  en  dirección  de  N.  E.  a 
S.  O.  y  de  N.  O.  a  S.  E.  (1) 

Art.  32. — En  todo  proyecto  de  nueva  pobla¬ 
ción,  a  distancia  de  cinco  en  cinco  manzanas,  se 
propondrá  precisamente  una  calzada  o  vía  de 
primer  orden,  de  la  anchura  fijada  en  el  artícu¬ 
lo  15.  Para  todas  las  demás  calles  se  adoptará 
en  general  el  ancho  de  las  de  segundo  orden,  o 
sea  de  catorce  metros,  y  sólo  cuando  por  existir 
ya  construcciones  n  otra  causa  justificada  no  sea 
posible  darles  esta  dimensión,  se  admitirán  las 
de  tercer  orden,  pero  únicamente  en  aquellas 
manzanas  en  que  resulten  inconvenientes  inven¬ 
cibles  para  darles  mayor  latitud. 

(1)  La  forma  cuadrada  o  rectangular  que  afectan  las  man¬ 
zanas  de  las  poblaciones  modernas,  cuyas  calles  se  cortan 
todas  en  ángulo  recto,  no  satisfacen  el  sentimiento  pintoresco,  y 
se  están  aboliendo  en  las  ciudades  más  modernas. 
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Art.  33. — Además  del  terreno  que  ocupen  las 
calzadas  y  calles,  los  dueños  de  las  que  se  re¬ 
parten  cederán  el  necesario  para  plazas,  igle¬ 
sias,  escuelas,  mercados  u  otros  establecimientos 
públicos  o  municipales  que  en  cada  reparto  se 
determinen  por  la  autoridad  competente,  sin 
que  por  esta  cesión  puedan  exigir  retribución 
alguna. 

Art.  34. — Los  dueños  de  las  fincas  que  a  soli¬ 
citud  propia  se  reparten  deben  adquirir  a  su 
costa  y  ceder  al  uso  público  los  terrenos  inme¬ 
diatos  que  sean  necesarios  para  prolongar  en  lí¬ 
nea  recta  las  calles  del  nuevo  proyecto  hasta  la 
vía  pública  más  próxima  de  las  existentes. 

Art.  35. — Si  no  hubiese  acuerdo  entre  las 
partes  interesadas,  las  indemnizaciones  por  la 
causa  expresada  en  el  artículo  anterior  se  ha¬ 
rán  a  justa  tasación,  en  los  términos  que  pre¬ 
viene  la  ley  de  expropiación  forzosa  por  razones 
de  utilidad  pública. 

Art.  36. — En  todas  las  casas  de  las  plazas  y 
calles  de  primer  y  segundo  orden  de  los  nue¬ 
vos  repartos  se  establecerán  precisamente  por¬ 
tales  a  expensas  del  terreno  de  los  solares;  pe¬ 
ro  quedando  los  portales  abiertos  al  tránsito 
público  y  debiendo  desde  luego  proponerse  y 
marcarse  éstos  en  el  plano  del  reparto. 

Art.  37. — El  ancho  de  los  portales  será  de 
3’50  metros  en  las  plazas  y  calles  de  primer 
orden  y  de  3  metros  en  las  de  segundo. 

Art.  38. — En  los  solares  en  que  no  se  edifi¬ 
que  y  que  se  destinen  a  jardines,  patios  u  otros 


usos,  las  cercas,  verjas  y  en  general  todo  cierre 
que  se  establezca  en  la  calle  se  colocará  de¬ 
jando  expedito  el  espacio  correspondiente  a  los 
po  tales. 

.  rt.  39. — Siempre  que  no  se  opongan  a  ello 
dif  iltades  invencibles,  las  manzanas  de  los 
nuevos  repartos  serán  cuadradas,  de  80  a  100 
metros  de  lado  y  se  dividirán  en  ocho  solares 
combinados  de  modo  que  resulte  el  frente  de 
dos  en  cada  uno  de  los  cuatro  frentes  de  la 
manzana,  mas  en  ningún  caso  podrá  autorizar¬ 
se  el  reparto  de  las  fracciones  irregulares  de 
un  terreno  que  se  pretenda  poblar,  a  no  ser 
que  se  combinen  y  regularicen  en  la  forma  an¬ 
tes  expresada,  con  la  población  inmediata  exis¬ 
tente  o  con  otro  proyecto  de  reparto  limítrofe. 

Art.  40. — En  las  plazas  y  calles  de  primer  o 
segundo  orden  se  propondrá  arbolado,  repre¬ 
sentándolo  en  el  plano,  y  todo  el  que  adquiera 
solares,  y  en  su  defecto  el  dueño  del  reparto 
quedará  obligado  a  plantar  en  el  sitio  que  se 
designe  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  los  árbo¬ 
les  correspondientes  al  frente  de  sus  terrenos 
o  costear  su  plantación  cuando  se  le  requiera 
al  efecto  por  la  autoridad  competente. 

Art.  41. — Formado  el  proyecto  de  reparto 
con  las  condiciones  establecidas,  lo  presentará 
el  interesado  al  Excmo.  Ayuntamiento  para  su 
aprobación  y  designación  de  las  plazas  y  terre¬ 
nos  que  hayan  de  cederse  para  usos  públicos, 
con  cuanto  más  estime  conveniente  la  Munici¬ 
palidad  y  sin  que  el  proyecto  sea  aprobado  no 
podrán  enajenarse  solares  ni  se  consentirá  nin- 


guna  clase  de  fábricas  en  ellos,  bajo  las  penas 
que  se  determinan  en  el  capítulo  20. 

Art.  42. — Después  de  autorizado  el  reparti¬ 
miento  de  terrenos,  los  dueños  no  podrán  ha¬ 
cer  siembras  ni  plantaciones  en  las  plazas  y  ca¬ 
lles  que  deberán  quedar  abiertas  al  tránsito  pú¬ 
blico.  Para  aprovechar  en  tales  usos  el  interior 
de  las  manzanas  mientras  se  edifican  los  solares 
en  el  plazo  legal,  deberán  antes  cercarlas  de  la 
manera  que  se  expresa  en  el  artículo  38,  esto 
es,  sin  comprender  en  las  cercas  el  espacio  co¬ 
rrespondiente  a  los  portales. 

Art.  43. — Los  dueños  de  terrenos  que  se  re¬ 
partan  en  solares,  quedan  obligados  a  trazar  ma¬ 
terialmente  las  vías  de  él  y  acotar  a  sus  expen¬ 
sas  todas  las  manzanas  del  proyecto,  establecien¬ 
do  al  efecto  en  los  ángulos  de  cada  manzana  y 
líneas  de  las  calles  los  correspondientes  hitos  de 
manipostería  o  postes  de  madera  dura  que  ten¬ 
gan  0’20  metros  de  diámetro  y  un  metro  de  ele¬ 
vación  sobre  la  superficie  de  la  calle,  y  enterrán¬ 
dolos  convenientemente  para  que  no  puedan  ser 
arrancados. 

Art.  44. — Para  el  establecimiento  de  los  pos¬ 
tes  expresados  se  fijará  en  cada  caso  por  el 
Excmo.  Ayuntamiento  el  plazo  en  que  haya  de‘ 
practicarse  las  operación,  a  contar  desde  el  día 
en  que  se  notifique  al  interesado  la  aprobación 
del  reparto. 

Art.  45. — Todo  poste  que  desaparezca  deberá 
ser  inmediatamente  restablecido  por  el  dueño 
del  reparto  o  por  el  poseedor  del  solar  a  que 
pertenezca. 
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Art.  46. — Se  entiende  que  las  cercas  y  postes 
de  que  se  habla  en  los  artículos  anteriores  han 
de  subsistir  sólo  hasta  que  se  edifique  en  los  pun¬ 
tos  en  que  se  pongan,  o  se  planten  en  las  líneas 
de  las  calles  los  árboles  de  que  se  habla  en  el 
artículo  40. 

Art.  47. — Igualmente  quedan  obligados  los 
dueños  de  tenenos  que  se  repartan  a  solicitud 
propia  a  arreglar,  en  el  plazo  que  se  les  desig¬ 
ne  por  la  autoridad  competente,  la  nivelación 
de  las  calles  y  de  los  solares  a  las  rasantes  del 
proyecto,  haciendo  al  efecto  las  excavaciones 
y  terraplenes  necesarios,  sin  cuyo  requisito  no 
podrán  verificar  la  venta  de  solares  o  si  la  ve¬ 
rifican,  se  entenderán  sin  valor  alguno  para  los 
efectos  de  estas  Ordenanzas. 

Art.  48. — Tan  luego  como  queden  trazadas  y 
abiertas  las  calles  de  los  nuevos  repartos,  los 
dueños  de  ellos  y  en  su  defecto  los  adquirentes 
de  solares,  tendrán  obligación  de  construir  el 
primer  pavimento,  de  costear  la  parte  de  acera 
de  piedra  dura  que  corresponda  al  frente  de 
cada  solar  y  de  llenar,  en  el  plazo  que  se  le 
marque  por  el  Excmo.  Ayuntamiento,  que  en 
ningún  caso  podrá  exceder  de  dos  años,  los  de¬ 
más  deberes  que  en  estas  Ordenanzas  se  impo¬ 
nen  a  los  que  abren,  ensanchan  o  rectifican  vías 
urbanas. 

Art.  49. — La  aprobación  dada  a  un  proyecto 
de  reparto  se  entiende  provisional  hasta  que 
por  el  dueño  de  él  y  los  adquirentes  de  los  so¬ 
lares  en  unánime  acuerdo,  se  llenen,  bajo  la  di- 
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reeción  o  vigilancia  de  la  autoridad  adminis¬ 
trativa,  todas  las  condiciones  establecidas  en 
este  capítulo  y  en  el  anterior  para  la  apertura 
de  calles  y  proyectos  de  nueva  población. 
Transcurridos  dos  años  sin  ejecutarlo,  quedará 
de  hecho  y  de  derecho  nulo  el  reparto,  y  los 
terrenos  repartidos  volverán  a  su  primitiva  con¬ 
dición  para  los  efectos  legales. 

Art.  50. — IJna  vez  definitivamente  aprobado 
cualquier  reparto  de  terrenos,  el  dueño  de  ellos 
o  los  adquirentes  de  parte  de  los  mismos  que¬ 
dan  sujetos  a  las  disposiciones  legales  sobre  cer¬ 
ca  y  edificación  de  solares,  venta  en  público,  re¬ 
mate  de  los  que  no  se  edifiquen  en  el  término 
de  un  año,  impuestos  municipales  y  cualesquiera 
otras  vigentes  o  que  puedan  dictarse  en  lo  su¬ 
cesivo. 

Art.  51. — Lo  prevenido  en  los  artículos  ante¬ 
riores  sobre  apertura  y  clasificación  de  vías,  an¬ 
chura  de  calles,  establecimiento  de  rasantes  y 
demás  condiciones  generales  que  se  establecen 
para  los  nuevos  proyectos,  es  obligatorio  para 
los  antiguos  en  que  no  exista  aún  fabricación. 

Art.  52. — También  quedan  sujetos  a  las  mis 
mas  disposiciones  los  barrios  existentes  que  no 
tengan  trazado  aprobado,  o  que  aun  teniéndolo, 
se  juzguen  susceptibles  de  reforma,  ya  por  la 
importancia  del  barrio,  ya  por  ser  la  mayor  par¬ 
te  de  sus  casas  de  madera,  ya  por  el  poco  valor 
de  las  de  manipostería. 

Art.  53. — En  cualquiera  de  los  dos  casos  pre¬ 
vistos  en  los  artículos  anteriores,  si  la  reforma 
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se  lleva  a  cabo,  los  que  resulten  perjudicados 
por  ella  en  derechos  indubitables  serán  indem¬ 
nizados  por  los  fondos  municipales. 

Art.  54. — La  apreciación  de  las  indemniza¬ 
ciones  que  procedan  por  consecuencia  de  la  re¬ 
forma  de  un  barrio  existente  o  de  un  reparto 
legalmente  aprobado,  se  liará  teniendo  en  cuen¬ 
ta  el  valor  común  de  los  edificios  o  terrenos  en 
la  época  en  que  se  proyecte  la  mejora.  A  este 
fin,  antes  de  acometerse  la  reforma  se  fijarán 
los  tipos  regulares  de  las  indemnizaciones  fu¬ 
turas. 


CAPITULO  IV 

Alineaciones 

Artículo  55. — Mientras  se  levantan  los  nue¬ 
vos  planos  geométricos  de  la  ciudad  y  pobla¬ 
ciones  de  su  jurisdicción,  se  sujetarán  las  cons¬ 
trucciones  a  los  planos  existentes,  a  los  traza¬ 
dos  de  planos  definitivamente  aprobados  y  que 
no  deban  sufrir  alteración  y  donde  no  los  haya, 
a  la  mejor  alineación  que  permitan  las  actuales 
líneas  de  las  calles,  tomando  por  punto  de  par¬ 
tida  el  mayor  ancho  de  ellas,  evitando  sus  que¬ 
brantos  y  procurando  su  continuidad  y  ampli¬ 
tud  en  relación  con  las  necesidades  del  tránsi¬ 
to,  ventilación  de  las  casas  y  buen  aspecto  de 
la  vía  pública. 

Art.  56. — Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  cuando  los  arquitectos  mu- 
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nicipales  tengan  que  alinear  algún  edificio  en 
una  calle  importante  de  que  no  exista  plano  u 
observen  algún  defecto  trascendental  en  cual¬ 
quier  reparto  de  terreno  que  se  haya  hecho  sin 
las  condiciones  exigidas  por  los  progresos  del 
arte,  la  salubridad  y  el  ornato  de  las  poblacio¬ 
nes,  lo  harán  presente  en  su  informe,  ya  para 
que  se  levante  inmediatamente  el  plano  de  la 
calle,  ya  para  que  se  rectifique,  si  es  posible,  el 
defecto  cometido  en  el  reparto. 

Art.  57. — Los  planos  de  alineaciones  ya  apro¬ 
bados  y  los  que  lo  sean  en  lo  sucesivo,  según  los 
trabajos  mandados  ejecutar,  estarán  de  mani¬ 
fiesto  en  exposición  permanente  en  una  do  las 
salas  de  la  Casa  Consistorial  para  que  puedan 
verlos  y  examinarlos  los  dueños  de  casas  y  los 
arquitectos.  A  éstos  se  les  permitirá  tomar  los 
datos  que  estimen  convenientes  sobre  la  mag¬ 
nitud  y  dirección  de  las  líneas  de  fachadas  y 
de  la  extensión  de  terreno  que  la  finca  se  ha¬ 
ya  de  alinear  ganen  o  pierdan  y  calcar  la  parte 
que  les  convenga,  pero  sin  deteriorarlos. 

Art.  58. — Una  vez  aprobado  el  proyecto  de 
alineación  de  una  calle  o  plaza,  todas  sus  casas 
quedan  de  hecho  obligadas  a  ir  entrando  en  la 
línea  de  aquélla,  según  se  vayan  demoliendo  o 
reedificando  éstas. 

Art.  59. — Para  obtener  la  alineación  que  co¬ 
rresponda  a  las  construcciones  de  edificios  o  a 
las  cercas  de  solares,  se  dirigirá  una  solicitud 
al  Corregimiento,  con  arreglo  al  modelo  núme¬ 
ro  4,  (1)  expresando  el  nombre  del  propietario 


(1)  Están  abolidos  los  modelos  oficiales. 
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del  edificio  o  solar,  su  domicilio,  distrito,  ba¬ 
rrio,  calle  y  número  de  la  casa  o  situación  del 
terreno  cuyo  alineamiento  se  pretenda,  y  mar¬ 
cando  su  extensión  superficial  en  metros. 

Art.  60. — El  Presidente  del  Excmo.  Ayunta¬ 
miento,  por  sí  o  por  medio  de  sus  agentes,  co¬ 
municará  de  oficio  al  dueño  del  terreno  o  a  su 
representante  autorizado  el  día  y  hora  señala¬ 
dos  para  verificar  la  alineación.  A  este  acto 
asistirán  el  arquitecto  municipal  del  distrito 
por  parte  y  en  representación  del  Ayuntamiento 
y  por  la  del  solicitante  el  dueño  o  su  repre¬ 
sentante  y  su  arquitecto,  sin  que  en  ningún  ca¬ 
so  puedan  representar  a  las  dos  partes  los  ar¬ 
quitectos  municipales. 

Art.  61. — Si  por  consecuencia  de  la  alinea¬ 
ción  hubiese  que  hacer  indemnizaciones  por  par¬ 
te  o  favor  de  los  fondos  municipales,  se  invita¬ 
rá  para  que  asistan  al  acto,  al  síndico  a  quien 
corresponda  por  turno  y  a  uno  de  los  conceja¬ 
les  de  la  sección  de  Policía  urbana  del  Excmo. 
Ayuntamiento. 

Art.  62. — La  medición  y  tasación  del  terre¬ 
no  que  se  segregue  del  de  los  propietarios  para 
ensanchar  la  calle  o  se  agregue  al  área  de  aqué¬ 
llos  por  virtud  de  la  nueva  alineación  se  hará 
por  el  arquitecto  municipal  del  distrito  y  por  el 
del  propietario,  observándose  las  reglas  estable¬ 
cidas  en  los  artículos  anteriores  las  formalida¬ 
des  prescriptas  en  la  ley  de  expropiación  for¬ 
zosa  por  causa  de  utilidad  pública.  De  estas  ope¬ 
raciones  se  extenderá  un  acta  que  firmarán  los 
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propietarios  y  las  personas  antes  citadas  que 
concurran  al  acto. 

Art.  63. — En  el  caso  de  discordia  parcial,  el 
tercer  perito  que  haya  de  dirimirla  será  el  nom¬ 
brado  por  el  Alcalde  mayor  del  Distrito,  como 
se  practica  en  las  cuestiones  de  expropiación 
de  terrenos  para  obras  públicas. 

Art.  64. — La  Secretaría  del  Ayuntamiento 
llevará  un  libro  en  que  se  asienten  todas  las  ac¬ 
tas  indicadas,  facilitándole  copia  a  los  intere¬ 
sados  que  lo  soliciten  mediante  orden  escrita  del 
Presidente  de  la  Corporación. 

Art.  65. — Los  arquitectos  municipales  for¬ 
marán  un  plano  de  indemnizaciones  en  el  que 
anotarán  con  aguada  de  carmín  el  terreno  ce¬ 
dido  al  Ayuntamiento,  y  con  aguada  amarilla 
el  tomado  de  la  vía  pública  por  los  propietarios. 
En  este  plano  se  anotarán  con  anotaciones  ro¬ 
jas  las  líneas  de  perímetros  y  operaciones. 

Art.  66. — Si  por  las  alineaciones  acordadas 
un  j^ropietario  obtiene  la  facultad  o  se  le  impo¬ 
ne  el  deber  de  avanzar  su  línea  sobre  la  vía  pú¬ 
blica,  queda  obligado  a  pagar  el  valor  del  terre¬ 
no  que  se  ceda.  En  la  apreciación  de  este  valor, 
además  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  54,  los  pe¬ 
ritos  tendrán  presente  la  mayor  o  menor  pro¬ 
fundidad  del  terreno  cedido,  la  naturaleza  de 
la  j^ropiedad,  la  retirada  lejos  de  la  nueva  vía 
del  resto  del  terreno  edificado  o  no  edificado, 
el  demérito  o  mejora  que  reciba  la  finca  y  cuan¬ 
tas  circunstancias  influyan  en  tal  concepto. 
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Art.  67. — En  el  caso  de  que  el  propietario  del 
terreno  alineado  no  quiera  adquirir  el  que  se 
le  ceda  sobre  la  vía  pública  para  regularizar  la 
línea  de  una  calle  o  plaza,  la  Administración 
está  autorizada  a  desposeerlo  del  conjunto  de 
su  propiedad,  pagándole  el  valor  total  que  ella 
tuviera  antes  de  recibir  la  mejora  de  la  ali¬ 
neación. 

Art.  68. — Si  la  alineación  que  se  otorga  a  un 
propietario  por  la  autoridad  competente  le  obli¬ 
ga  a  retroceder  su  construcción,  ya  sea  porque 
él  haga  voluntariamente  la  demolición  del  edi¬ 
ficio  o  por  habérsele  obligado  a  ello  a  causa  del 
mal  estado  de  la  finca,  no  tendrá  derecho  a  in¬ 
demnización  más  que  por  el  valor  del  terreno 
dejado  para  la  regularización  de  la  línea  en  que 
se  ha  de  construir. 

Art.  69. — Cuando  por  causa  de  utilidad  pú¬ 
blica  legalmente  reconocida,  sea  necesario  de¬ 
moler  o  retirar  una  parte  de  un  edificio  en  buen 
estado  de  conservación,  se  adquirirá  éste  por  en¬ 
tero  si  el  principio  lo  exigiere,  pudiendo  la  Ad¬ 
ministración  vender  las  porciones  de  edificios 
así  adquiridos  que  no  sean  necesarias  para  lle¬ 
var  a  cabo  los  proyectos  que  hayan  motivado  la 
expropiación.  La  cesión  por  el  propietario  a  la 
Administración  municipal  y  la  nueva  venta  se 
harán  en  la  forma  que  prescriben  las  leyes. 

Art.  70. — Siempre  que  haya  que  pagar  una 
indemnización  a  un  propietario  por  terrenos 
ocupados  al  mismo  y  que  recibir  de  él  un  valor 
mayor  o  menor  con  ventajas  adquiridas  en  esa 
u  otra  propiedad  suya,  habrá  compensación  en- 
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tre  ambas  partes  basta  concurrencia,  adquirien¬ 
do  o  pagando  la  una  a  la  otra  el  exceso  de  la 
compensación. 

Art.  71. — Las  indemnizaciones  de  terrenos 
tomados  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  no  se  sa¬ 
tisfarán  por  el  mismo  sino  previa  la  justifica¬ 
ción  de  propiedad  o  posesión  legal  del  terreno, 
la  certificación  del  Director  de  la  obra  de  ha¬ 
berse  empezado  ésta  y  la  aprobación  superior, 
•en  caso  de  que  sea  necesaria. 

CAPITULO  Y 

Licencias  para  edificar  (*) 

Artículo  72. — Todo  propietario  que  desee 
edificar  alguna  casa  de  nueva  planta  o  recons¬ 
truir  la  fachada  de  otra  que  exista  y  se  preten¬ 
da  conservar,  presentará  al  Corregimiento  una 
solicitud  (modelo  número  5)  (1)  manifestando 
la  obra  que  se  propone  ejecutar,  su  extensión  y 
objeto  y  pidiendo  permiso  para  llevarla  a  ca¬ 
bo.  (2) 

Art.  73. — Al  lado  de  la  firma  del  propietario 
o  su  legítimo  representante,  pondrá  la  suya  en 
la  solicitud  el  arquitecto  o  maestro  con  título, 
encargado  de  la  obra,  quien  por  este  solo  hecho, 
responderá  de  cuanto  en  dicha  petición  se  es- 


(*)  Véanse  el  art.  48  de  las  Ordenanzas  Sanitarias  y  los 
arts.  1  y  5  del  Reglmto.  de  Instalaciones  Sanitarias. 

(1)  Están  abolidos  los  modelos  oficiales. 

(2)  Por  decreto  del  Gobernador  General  de  Cuba,  de  10 
de  Marzo  de  1894,  los  artículos  72  y  78  rigen  y  deben  guar¬ 
darse  en  todos  los  Municipios  de  Cuba  donde  hubiese  Ar¬ 
quitectos  o  Maestros  de  obras. 
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tampe  respecto  a  la  parte  facultativa ;  quedan¬ 
do  desde  el  momento  considerado  como  director 
de  la  obra  y  responsable  de  cuanto  ocurra  en 
ella,  hasta  que  por  los  dos  o  por  cualquiera  de 
ellos  se  avise  haber  cesado  éste  en  su  dirección. 

Art.  74.— En  el  caso  previsto  en  el  artículo 
anterior,  el  dueño  de  la  obra  deberá  comunicar 
al  Corregimiento,  dentro  de  veinticuatro  horas, 
el  nombre  del  facultativo  nuevamente  elegido, 
firmando  éste  el  aviso  o  presentándose  en  la  Se¬ 
cretaría  Municipal  a  firmar  el  enterado.  (Mo¬ 
delo  núm.  6.)  (1) 

Art.  75. — A  esa  solicitud  deberá  acompañar¬ 
se  por  triplicado  el  plano  de  la  planta  y  demos¬ 
tración  de  la  fachada,  suscrito  por  el  facultativo 
legalmente  autorizado,  y  con  arreglo  a  la  esca¬ 
la  y  condiciones  que  se  expresarán. 

Art.  76. — Sólo  se  admitirán  para  cursar  en 
los  respectivos  expedientes  en  demanda  de  li¬ 
cencias  para  fabricar,  los  planos  que,  además  de 
estar  suscritos  por  facultativo  competente,  ven¬ 
gan  estudiados  con  detenimiento,  ejecutados 
con  esmero  y  limpieza,  con  los  detalles  de  cons¬ 
trucción  y  decoración  necesarios  para  su  fácil 
y  pronta  inteligencia  •  y  arreglados  a  las  pres¬ 
cripciones  de  estas  Ordenanzas,  principios  de 
arquitectura  y  reglas  de  ornato  público  que  exi¬ 
ge  el  buen  aspecto  de  las  construcciones.  (2) 

Art.  77. — En  los  planos  que  se  presentan  al. 


(1)  Están  abolidos  los  modelos  oficiales. 

(2)  Según  sentencia  del  Tribunal  Supremo,  de  Octubre  de 
1918,  sólo  pueden  autorizar  con  su  firma  los  planos  de  edi¬ 
ficaciones  y  dirigir  éstas  los  Arquitectos  y  Maestros  de  Obras, 
negándoseles  por  dicha  .sentencia  la  autorización  a  los  Cons¬ 
tructores  civiles  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios. — Publicó 


Corregimiento  se  marcará  el  color  (1)  que  se 
ha  de  dar  a  las  fachadas,  las  puertas  y  venta¬ 
nas,  los  balcones  y  rejas;  y  las  molduras,  ador¬ 
nos  y  demás  cuerpos  salientes  con  que  se  pre¬ 
tenda  decorar  la  parte  exterior  del  edificio. 

Art.  78. — Para  la  debida  regularidad  y  me¬ 
jor  inteligencia  de  estos  planos  deberán  ser  for¬ 
mados  en  la  escala  de  un  centímetro  por  metro 
(1  por  100)  para  las  fachadas,  o  dos  centíme¬ 
tros  por  metro  (1  por  50),  a  voluntad  de  los  in¬ 
teresados,  y  según  la  extensión  o  línea  que  pre¬ 
senten,  ornato,  detalles  y  accesorios  que  les 
acompañen. 

Art.  79. — Las  plantas  podrán  hacerse  en  la 
escala  de  1  por  100  a  1  por  200,  o  sea,  Om  01  a 
Om  005  por  metro,  según  sus  dimensiones. 

Art.  80. — En  la  vista  o  alzada  del  proyecto 
se  presentará  también  el  perfil  longitudinal  de 
la  calle,  con  los  desniveles  que  tenga  en  toda  la 
extensión  de  la  manzana  o  cuadra  a  que  corres¬ 
ponda  el  frente  del  edificio,  fijando  la  situación 
de  éste  respecto  de  la  expresada  manzana. 

Art.  81. — Los  planos  que  se  presenten  sin  los 
requisitos  prevenidos'  en  los  artículos  anterio¬ 
res  serán  devueltos  a  los  interesados  para  que 
los  rectifiquen  o  hagan  suscribir  por  persona 
habilitada  al  efecto;  y  desde  luego  quedarán 
sin  curso  los  suscritos  por  alarifes,  albañiles  y 
maestros  no  autorizados. 

Art.  82. — Las  solicitudes  para  hacer  repara- 


dicha  sentencia  La  Semana  Judicial  de  la  Habana,  en  su 
número  66,  año  II,  correspondiente  al  4  de  Noviembre  de 

1918. 

( 1 )  Debe  permitirse  que  los  planos  se  presenten  sin  colores. 
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ciones  de  consideración  o  cambios  en  paredes 
maestras,  exteriores  medianeras  de  un  edificio, 
reforzar  sus  cimientos  o  pilares,  renovar  sus  te¬ 
chos,  abrir  nuevos  huecos,  alterar  los  existentes, 
planear,  pintar  o  decorar  su  fachada  y  hacer  en 
ella  cualquier  otra  obra  que  tienda  a  alterarla, 
a  darle  más  consistencia  o  pueda  afectar  al  or¬ 
nato  público  (modelo  número  7)  (1)  se  dirigi¬ 
rán  al  Corregimiento,  el  que  las  dará  el  curso 
correspondiente,  y,  en  caso  necesario,  exigirá  la 
presentación  de  planos.  Será  obligatorio  pre¬ 
sentarlos  siempre  que  se  haya  de  variar  en  algo 
importante  la  parte  exterior  del  edificio'. 

Art.  83. — Tanto  unas  como  otras  solicitudes 
se  pasarán  precisamente  en  el  término  del  se¬ 
gundo  día,  con  los  planos  que  las  acompañen  e 
índice  correspondiente,  a  informe  del  arquitecto 
municipal  a  quien  incumba  su  examen. 

Art.  84. — El  arquitecto,  previo  el  reconoci¬ 
miento  que  estime  necesario,  propondrá  en  el 
término  de  seis  días,  a  más  tardar,  cuanto  se  le 
ofrezca  respecto  a  la  concesión  de  la  licencia  so¬ 
licitada,  así  como  las  medidas  y  precauciones 
que,  consultando  la  comodidad  y  seguridad  del 
público,  deban  adoptarse  relativamente  al  de¬ 
rribo,  apeo,  colocación  de  vallas,  depósito  de 
materiales  y  productos  de  demolición. 

Art.  85. — Las  oficinas  respectivas  llevarán 
sus  correspondientes  registros  en  que  se  anota¬ 
rá  el  día  en  que  pasan  los  expedientes  a  los  ar¬ 
quitectos  y  en  el  que  éstos  los  devuelven,  obser- 


(1)  Están  en  desuso  los  modelos  oficiales. 
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vando  además  puntualmente,  bajo  la  más  estre¬ 
cha  responsabilidad  de  sus  empleados,  cuantas 
disposiciones  se  dicten  para  la  mejor  regulari¬ 
zad  ón,  facilidad  y  prontitud  de  este  preferente 
servicio. 

Art.  86. — Los  arquitectos  evacuarán  sus  in¬ 
formes  con  la  mayor  claridad  posible,  expre¬ 
sando  si  la  nivelación  de  la  calle  queda  como 
corresponde,  si  los  planos  están  bien  ejecuta¬ 
dos  y  si  los  proyectos  de  obras  llenan  las  con¬ 
diciones  de  ordenanza,  salubridad,  ornato  y  arte 
que  sean  de  exigirse,  atendida  la  importancia  de 
cada,  uno  de  los  pueblos  del  distrito  municipal. 

Art.  87.— Por  ningún  concepto  tendrán  en 
su  poder  dichos  funcionarios  más  tiempo  del  se¬ 
ñalado  en  el  artículo  84  los  expedientes  en  so¬ 
licitud  de  licencias  para  obras.  Si  se  les  presen¬ 
tasen  dificultades  insuperables  para  desempeñar 
el  servicio  ordenado,  devolverán  al  Corregimien¬ 
to  las  solicitudes  o  expedientes  dentro  del  tér¬ 
mino  fijado,  expresando  las  causas  que  les  hayan 
impedido  llenar  su  encargo. 

Art.  88. — En  el  caso  de  que  algún  arquitecto 
retenga  los  expedientes  por  más  de  seis  días,  la 
Secretaría  lo  participará  al  Corregimiento, 
acompañando  una  relación  de  los  detenidos  en 
poder  de  cualquiera  de  los  expresados  funcio¬ 
narios. 

Art.  89. — Devueltos  los  expedientes  por  los 
arquitectos,  los  de  nueva  construcción  o  reedi¬ 
ficación  general  exterior  en  calles  o  plazas  no 
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alineadas  se  pasarán  en  el  acto  a  la  Sección  de 
Policía  urbana  del  Excmo.  Ayuntamiento,  a 
quien  se  dará  cuenta  de  ellos  en  primera  sesión, 
o  a  más  tardar  en  el  término  de  seis  días. 

Art.  90. — La  Secretaría  anotará  en  el  regis¬ 
tro  de  que  se  habla  en  el  artículo  85  el  día  que 
pasen  estos  expedientes  a  la  Sección  y  transcu¬ 
rrido  dicho  término  sin  haberse  despachado,  lo 
pondrá  en  conocimiento  de  la  presidencia  para 
lo  que  corresponda. 

Art.  91. — Acordados  por  la  Municipalidad  los 
expedientes  que  deban  serle  sometidos,  el  Secre¬ 
tario  de  ella  cuidará  de  remitirlos  dentro  del 
término  de  veinticuatro  horas,  con  su  correspon¬ 
diente  índice,  al  Corregimiento  para  la  expli¬ 
cación  de  la  licencia  o  lo  que  proceda. 

Art.  92. — Una  vez  fijada  legalmente  la  ali¬ 
neación  de  una  calle  o  plaza,  las  licencias  para 
obras  de  edificación  y  reedificación  general  ex¬ 
terior  en  ella,  se  concederán  por  el  Corregi¬ 
miento  sin  más  audiencia  que  la  del  arquitecto 
del  distrito,  a  no  ser  que  haya  necesidad  de  ha¬ 
cer  indemnizaciones  por  los  fondos  municipales, 
en  cuyo  caso  deliberará  el  Ayuntamiento. 

Art.  93. — En  uno  y  otro  caso,  los  proyectos 
de  obras  comprendidos  en  este  capítulo  no  se 
aprobarán  y  los  permisos  para  ellas  no  serán 
concedidos  sino  bajo  las  bases  establecidas  so¬ 
bre  alineaciones,  ancho  de  las  calles,  altura  de 
casas  y  pisos  salientes  de  todo  género.  Sobre  to¬ 
do  lo  no  comprendido  en  estas  Ordenanzas,  los 
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informes  de  los  arquitectos  municipales  propon¬ 
drán  las  reglas  y  pormenores  que  en  cada  caso 
deban  tenerse  presentes  con  arreglo  a  los  bue¬ 
nos  principios  del  arte  de  construir. 

Art.  94. — El  permiso  concedido  para  ejecutar 
una  obra  caduca  cuando  ésta  no  se  empieza  den¬ 
tro  del  término  de  seis  meses,  contados  desde 
la  expedición  de  la  licencia,  o  cuando  sin  causa 
legal  justificada  se  interrumpen  los  trabajos 
por  igual  espacio  de  tiempo  Las  licencias  ca¬ 
ducadas  no  se  renovarán  sino  previo  el  pago 
de  dobles  derechos  de  fábrica  de  los  que  antes 
se  exigían,  los  cuales  ingresarán  íntegros  en  las 
arcas  municipales. 

Art.  95. — Si  a  los  treinta  días  de  presentada 
una  solicitud  para  obras  de  las  que  según  el 
artículo  3?  necesitan  permiso  de  la  autoridad 
administrativa,  no  se  hubiese  concedido  éste 
ni  se  le  hubiese  hecho  al  interesado  o  a  su  repre¬ 
sentante  notificación  personal  o  por  cédula  pa¬ 
ra  que  no  las  emprenda  por  estar  declarado  el 
barrio  en  estudio  para  reforma,  deber  alinearse 
la  calle,  ser  los  planos  inadmisibles  u  otra  causa 
justificada,  aquél  podrá  ejecutarlas  desde  lue¬ 
go  sin  incurrir  en  responsabilidad,  siempre  que 
se  ajuste  estrictamente  a  los  planos  presenta¬ 
dos,  de  los  cuales  se  le  devolverá  uno  en  el 
acto  de  la  presentación  con  nota  expresiva  del 
día  en  que  lo  entrega.  Este  plano  servirá  de 
garantía  al  interesado  para  la  exención  de  res¬ 
ponsabilidad  en  el  caso  indicado. 
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CAPITULO  VI 

Altura  de  las  casas  y  otras  reglas 
sobre  edificaciones  (1) 

Artículo  96. — Por  razones  de  seguridad,  sa¬ 
lubridad  y  ornato,  la  altura  de  los  edificios  y 
distribución  de  los  pisos  se  arreglarán  a  la  es¬ 
cala  siguiente:  (2) 


Calle  de  primer  orden 


Piso  bajo . 

Principal . 

Segundo . 

.  .  .  5m,55 

.  .  .  4m,44 

20  pies 
20  pies 
16  pies 

Total.  .  .  . 

.  .  .  15m,54 

56  pies 

Cornisa  en  piso  bajo  y  principal.  .  . 

Balcón — Piso  bajo . 

—  — Principal . 

Salientes  de  pilastras  y  columnas.  .  . 

Om,58 

0m,80 

0m,50 

0m,06 

(1)  Las  alturas  aquí  consignadas  nos  lian  parecido  siem¬ 
pre  excesivas  y  su  aplicación  ha  encarecido  grandemente  el 
precio  del  alquiler  de  las  habitaciones. 

(2)  Modificado  por  disposición  publicada  en  el  Boletín 
Oficial. 

Calle  de  Calle  de  Calle  de  Calle  de 
ler.  orden  2o  orden  3er.  orden  4o  orden 


Piso  bajo.  .  .  .  6’ 00  metros  5’55  m.  5’28  m.  5’28m. 

Principal.  .  .  .  6’00  „  5’28  „  5’01  „  5’01  „ 

Segundo . 4’89  ,,  4’15  ,,  4’22  ,,  4’22  ,, 

Tercero . 4’18  „  3’91  „  8’80  „  O’OO  „ 


Totales.  .  .  .  21’07  metros  19’19  m.  18’31  m.  14’51  m. 
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Calles  de  segundo  orden 

Piso  bajo . 

Principal . 

Segundo . 

.  .  .  5m,28 

.  .  .  5m,01 

.  .  .  4m,18 

19  pies 
18  pies 
15  pies 

Total.  .  .  . 

.  .  .  14m,07 

52  pies 

Cornisa  en  piso  bajo  y  principal.  .  . 

Balcón — Piso  bajo . 

—  — Principal . 

Salientes  de  pilastras  y  columnas.  .  . 

0m,35 

0m,50 

0m,40 

0m,04 

Calles  de  tercer  orden 

Piso  bajo . 

Principal . 

Segundo . 

.  .  .  4m,44 

18  pies 
16  pies 
14  pies 

Total.  _  .  . 

48  pies 

Cornisa  en  piso  bajo  y  principal.  .  . 

Balcón — Piso  bajo . 

—  — Principal . 

Salientes  de  pilastras  y  columnas.  .  . 

0m,48 

0m,40 

0m,20 

0m,03 

Calles  de  cuarto  orden 

Piso  bajo . 

Principal . 

.  .  .  5m,01 

18  pies 
16  pies 

Total .... 

34  pies 
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Cornisa  en  piso  bajo  y  principal.  .  .  0m,48 

Balcón — Piso  bajo . .  0m,40 

—  — Principal .  0m,20 

Salientes  de  pilastras  y  columnas.  .  .  0m,03 


Art.  97. — Los  entresuelos  sólo  se  permitirán 
en  las  calles  de  intra  y  extramuros  ya  forma¬ 
das  y  edificadas  en  su  mayor  parte.  En  las 
que  se  abran  de  nuevo  y  en  las  que  se  decla¬ 
ren  sujetas  a  reformas,  no  se  autorizará  de 
ningún  modo  esta  clase  de  construcciones  sino 
en  las  vías  de  primer  y  segundo  orden  en  que 
así  lo  determine  especialmente  la  Administra¬ 
ción.  (1) 

Art.  98. — En  las  calles  existentes  hoy  y  edi¬ 
ficadas  en  su  mayor  parte  en  que  puedan  cons¬ 
truirse  entresuelos,  éstos  no  tendrán  menos  de 
2’78  metros  (10  pies)  de  altura.  Cuando  se  au¬ 
torice  la  construcción  de  entresuelos  en  las  vías 
de  primer  y  segundo  orden,  en  la  forma  y  casos 
establecidos,  se  le  dará  una  altura  de  3’34  me¬ 
tros  (12  pies).  Estas  alturas  se  entienden  sobre 
las  señaladas  en  el  artículo  96  a  los  edificios,  se¬ 
gún  el  orden  de  las  calles. 

Art.  99. — En  dichas  alturas  están  incluidos 
el  alero  o  cornisa,  cuya  colocación  queda  al  ar¬ 
bitrio  del  propietario,  pero  no  el  antepecho  de 
la  azotea,  cuya  construcción  y  decoración  se¬ 
rán  semejantes  o  relativas  a  las  de  la  fachada. 


(1)  Está  prohibida  la  construcción  de  entresuelos. 


Art.  100. — Los  propietarios  no  podrán  exce¬ 
derse  de  las  alturas  señaladas  a  las  casas,  se¬ 
gún  el  ancho  y  categoría  de  las  calles,  ni  intro¬ 
ducir  en  estas  alturas  más  pisos  que  los  especi¬ 
ficados  para  cada  una  de  las  escalas  respecti¬ 
vas;  pero  dichas  alturas  no  serán  obligatorias 
sino  respecto  de  cada  piso,  pudiendo  los  dueños 
construir  el  número  de  éstos  que  más  les  con¬ 
venga. 

Art.  101. — Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  que  preceden,  la  Administración, 
-en  casos  excepcionales,  puede  autorizar  la  cons¬ 
trucción  de  edificios  de  mayor  elevación  en  las 
vías  de  primer  y  segundo  orden,  siempre  que 
tengan  buenas  proporciones  y  la  solidez  debida ; 
pero  de  ningún  modo  debe  permitirse  disminu¬ 
yan  las  alturas  marcadas  para  cada  piso  en  el 
artículo  96,  ora  el  edificio  haya  de  constar  sólo 
de  planta  baja,  ora  de  varios  cuerpos. 

Art.  102. — Del  mismo  modo  los  propietarios 
están  obligados  a  sujetarse  a  las  reglas  genera¬ 
les  que  se  les  marquen  para  la  altura,  construc¬ 
ción  y  decoración  exterior  de  los  edificios  que 
formen  parte  de  un  proyecto  aprobado  para  el 
embellecimiento  de  una  calle  o  plaza  que  la  Ad¬ 
ministración  haya  determinado  rectificar,  ensan¬ 
char  o  regularizar. 

Art.  103. — Las  casas  que  hagan  esquina  a  dos 
o  más  calles  de  diferentes  órdenes,  podrán  tomar 
en  la  totalidad  de  sus  dos  líneas  de  fachada  la 
altura  y  pisos  establecidos  para  la  calle  más  an¬ 
cha  y  en  ningún  caso  podrán  tener  distinta  al- 
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tura  y  distinto  número  de  pisos  en  las  diferentes 
líneas  de  fachada  de  que  conste. 

Art.  104. — Cuando  una  casa  tenga  fachada 
por  su  frente  y  testero  a  dos  calles  de  diferen¬ 
tes  órdenes,  sin  ser  esquina,  .se  le  podrán  dar  la 
altura  que  corresponda  a  la  calle  de  más  cate¬ 
goría,  siempre  que  el  fondo  o  distancia  media 
entre  las  dos  fachadas  no  exceda  de  8’63  me¬ 
tros.  La  parte  que  pase  de  esta  medida  deberá 
sujetarse  a  la  altura  que  corresponda  a  la  calle 
de  orden  inferior. 

Art.  105. — Cuando  el  trozo  de  calle  en  que 
esté  situada  una  casa  sea  más  estrecha  por  un 
lado  que  por  otro,  la  altura  que  deberá  darse  a 
la  casa  será  la  que  corresponde  al  ancho  de  la 
calle,  medida  por  la  perpendicular  tirada  al  eje 
de  la  misma  desde  el  extremo  de  la  fachada  que 
más  se  le  aproxime. 

Art.  106. — En  las  calles  en  declive  la  altura 
de  las  casas  se  medirá  desde  el  punto  medio  de 
su  fachada,  si  ésta  no  excede  de  14  metros  (50 
pies,  3  pulgadas).  Si  pasare  de  esta  longitud  la 
altura,  se  medirá  desde  los  7  metros,  contados 
desde  el  punto  más  bajo. 

Art.  107. — Si  una  casa  tuviese  dos  o  más  fa¬ 
chadas,  con  esquinas  o  sin  ellas,  que  diesen  a 
calles  en  declive,  su  altura  y  el  modo  de  me¬ 
dirlas  se  deducirán  combinando  convenientemen¬ 
te  las  reglas  anteriores,  según  los  casos. 

Art.  108. — Fuera  del  caso  previsto  en  el  ar¬ 
tículo  102,  la  distribución  de  los  huecos  y  de¬ 
coración  de  las  fachadas  serán  a  gusto  de  los 
dueños  de  casas,  pero  no  enteramente  arbitra- 
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rias,  sino  conformes  a  las  reglas  del  arte,-  a  las 
exigencias  de  la  simetría  y  a  las  condiciones  de 
comodidad  y  ornato  público,  que  deben  llenarse, 
en  lo  posible,  en  las  ciudades  de  primer  orden, 
llamadas  a  dar  ejemplo  sobre  éste  y  otros  pun¬ 
tos  a  las  poblaciones  menos  importantes. 

Art.  109. — Todas  estas  reglas  se  aplicarán  a 
las  casas  que  se  edifiquen  de  nueva  planta  y  a 
las  antiguas  que  se  reformen,  atendiendo  siem¬ 
pre  al  estado  futuro  de  las  calles  por  conse¬ 
cuencia  de  las  alineaciones  acordadas  o  que  se 
acuerden  y  no  al  que  en  la  actualidad  presentan. 

CAPITULO  YII 

Obras  permitidas  y  obras  prohibidas  (1) 

Artículo  110. — Los  dueños  de  edificios  de 
manipostería  que  no  se  hallen  dentro  de  la  zona 
militar,  pueden  hacer  construir  los  tabiques  y 
divisiones  interiores  del  material  que  más  les 
plazca,  sin  previa  licencia;  pero  no  por  eso  es¬ 
tán  dispensados  de  las  formalidades  propias  de 
toda  construcción  y,  principalmente,  de  la  in¬ 
tervención  facultativa  que  responda  que  los  ma¬ 
teriales  de  la  obra  son  adecuados  a  su  objeto 
y  de  que  ella  no  compromete  la  seguridad. 

Art.  111. — También  pueden  los  dueños  de  edi¬ 
ficios  de  la  clase  expresada  en  el  artículo  ante¬ 
rior,  ejecutar  en  sus  fincas  las  obras  interiores 


(1)  El  Código  Civil  trata  de  las  distancias  y  obras  inter¬ 
medias  para  construcciones  y  plantaciones,  en  los  arts.  589 
a  593. 
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de  manipostería  que  tengan  por  conveniente, 
aunque  afecten  a  los  cimientos  de  las  traviesas, 
a  los  suelos  y  armaduras,  siempre  que  las  obras 
no  se  vean  desde  la  calle  y  acrediten  las  verifi¬ 
can  bajo  dirección  facultativa. 

Art.  112. — Dentro  de  los  límites  que  en  el  ar¬ 
tículo  1?  se  marcan  a  la  ciudad  y  en  toda  la  ex¬ 
tensión  de  la  Calzada  del  Cerro  hasta  el  ferro¬ 
carril  de  Marianao,  se  prohíben  la  construcción 
y  reparación  de  edificios  y  casas  de  madera.  Del 
mismo  modo  quedan  prohibidas  en  todo  el  tér¬ 
mino  municipal  las  construcciones  y  reparaciones 
de  guano,  tejamaní,  paja  y  otros  cualesquiera 
materiales  fácilmente  combustibles.  (1) 

Art.  113. — Se  exceptúan  de  la  prohibición  es¬ 
tablecida  en  el  artículo  anterior  las  construc¬ 
ciones  de  madera  en  los  puntos  situados  den¬ 
tro  de  las  zonas  de  defensa  de  la  plaza,  interio¬ 
res  y  exteriores,  donde  la  autoridad  militar  no 
consienta  se  fabrique  con  otros  materiales;  pe¬ 
ro  esta  clase  de  construcciones  será  puramente 
provisional  y  no  se  autorizará  sino  con  la  con¬ 
dición  de  derribarlas  y  sustituirlas  con  otras  de 
manipostería  a  los  dos  años  de  haber  desapare¬ 
cido  la  zona  en  que  se  hallen  comprendidas. 

Art.  114. — También  se  exceptúan  de  esta  pro¬ 
hibición  los  colgadizos  de  madera  que  pueden 
construirse  en  la  zona  fijada  en  el  art.  1?  sin  li¬ 
cencia  administrativa  y  sólo  con  la  licencia  mili¬ 
tar  en  las  zonas  de  defensa,  siempre  que  sean 
meramente  interiores,  que  se  sitúen  cinco  metros 


(1)  Se  ha  modificado  este  artículo.  (Apéndice.) 
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al  menos  de  la  línea  de  la  calle  o  calles  en  que 
se  construyan,  que  no  se  vea  desde  ella  ninguna 
parte  de  los  mismos  y  que  se  cubran  con  ladri¬ 
llos,  teja,  pizarra,  láminas  de  metal  u  otra  ma¬ 
teria  incombustible. 

Art.  115. — Si  los  colgadizos  se  han  de  situar 
a  menos  de  cinco  metros  de  la  calle,  verse  des¬ 
de  ella  o  construirse  en  solares  yermos,  suje¬ 
tos  a  las  reglas  generales  de  edificación  estable¬ 
cidas  en  el  art.  159,  se  necesita  licencia  admi¬ 
nistrativa  y  presentación  previa  de  planos  para 
levantarlos. 

Art.  116. — Siendo  el  objeto  del  citado  artícu¬ 
lo  y  el  de  las  leyes  recopiladas  en  que  se  funda 
que  en  los  solares  yermos  se  levanten  casas  de - 
|  cent  es  para  el  ornato  y  desahogo  de  las  pobla¬ 
ciones  y  abaratamiento  de  las  viviendas,  ya  se 
construyan  los  colgadizos  con  licencia  adminis¬ 
trativa  o  militar,  ya  sin  la  una  ni  la  otra  en  los 
casos  en  que  no  sea  necesario,  según  lo  estable¬ 
cido  en  el  artículo  114,  cuando  se  levanten  los 
expresados  colgadizos  en  solares  en  que  no  exista 
otra  clase  de  fabricación  más  conforme  al  espíri¬ 
tu  de  las  disposiciones  de  estas  Ordenanzas,  esas 
construcciones  no  pueden  considerarse  sino  como 
provisionales  y  no  eximen  al  propietario  del  te¬ 
rreno  de  la  obligación  de  cercarlo  conveniente¬ 
mente,  de  material  permitido,  en  el  plazo  que  se 
le  fije  por  la  autoridad  y  de  edificar  en  él  casa 
decente  en  el  término  de  un  año.  (1) 


(1)  Están  prohibidas  las  cercas  de  alambre  con  púas,  de 
cardón  u  otra  de  seto  vivo. 

El  Código  Civil  se  ocupa  del  deslinde  en  los  arts.  384  a 
387,  y  del  derecho  de  cerrar  las  fincas  rústicas  en  el  art.  388. 
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Art.  117. — Sobre  las  alturas  marcadas  en  el 
artículo  96,  no  se  permitirá  ningún  género  de 
construcciones  exteriores  sino  las  meramente  pre¬ 
cisas  para  cubrir  el  edificio.  Quedan,  por  tan¬ 
to,  absolutamente  prohibidas  las  buhardillas  vi¬ 
videras  y  áticos,  cualesquiera  que  sean  su  forma 
y  condiciones,  así .  como  los  tragaluces  que  ten¬ 
gan  mayor  elevación  de  278  metros  (10  pies) 
sobre  el  nivel  del  terrado. 

Art.  118. — Los  dueños  de  casas  pueden,  sin 
embargo,  hacer  algunas  construcciones  sobre  las 
alturas  marcadas,  siempre  que  sean  ligeras  y  de 
material  permitido,  que  estén  en  el  centro  de  las 
azoteas,  que  reúnan  las  condiciones  de  regulari¬ 
dad  y  belleza  debidas  y  que  se  sujeten  a  los  pla¬ 
nos  aprobados  por  la  Administración.  El  má¬ 
ximum  de  su  altura  será  de  3’88  metros  (14 
pies)  en  los  edificios  cuyo  frente  no  tenga  el 
ancho  de  1170  metros  (42  pies).  En  otro  caso, 
la  autoridad  decidirá  la  mayor  elevación,  aten¬ 
didas  todas  las  circunstancias. 

Art.  119. — Con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el 
artículo  58,  una  vez  aprobado  el  proyecto  de 
alineación  de  una  plaza  o  calle,  todas  las  casas 
de  ella  quedan  de  hecho  obligadas  a  ir  entran¬ 
do  en  línea,  según  vayan  demoliendo  o  reedi¬ 
ficando.  En  consecuencia,  los  dueños  de  aque¬ 
llas  que  deban  avanzar  o  retirarse  de  las  líneas 
de  sus  primitivas  fachadas,  no  podrán  ejecu¬ 
tar  ninguna  obra  que  directa  o  indirectamente 
conduzca  a  consolidar  estas  fachadas  y  perpe¬ 
tuar  su  actual  estado,  retardando  así  la  realiza¬ 
ción  de  la  mejora  proyectada. 
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Art.  120. — Los  propietarios  podrán,  sin  em¬ 
bargo,  previa  la  competente  autorización,  ejecu¬ 
tar  aquellas  obras  que  tiendan  a  reparar  el  da¬ 
ño  de  una  pequeña  parte  de  la  fachada  de  sus 
casas  causado  por  derribo  o  construcción  de  la 
casa  inmediata  o  por  otra  causa  que  no  haya 
afectado  al  todo  de  las  mismas  o  a  su  mayor 
parte. 

Art.  121. — También  podrán  ejecutar,  previa 
1a.  competente  autorización,  presentación  de  pla¬ 
nos  y  demás  requisitos  establecidos.  Todas  aque¬ 
llas  obras  que  se  dirijan  a  mejorar  el  aspecto  de 
su  finca  o  a  aumentar  sus  productos,  aunque  es¬ 
tas  obras  afecten  a  las  fachadas  que  estén  fuera 
de  la  línea,  con  tal  que  no  se  aumenten  sus  con¬ 
diciones  de  vida  o  duración,  o  que  tampoco 
ofrezcan  el  mayor  peligro  para  los  habitantes, 
ni  se  opongan  a  las  reglas  generales  de  ornato, 

1  salubridad,  seguridad  y  comodidad  publicas. 

Art.  122. — Se  consideran  como  obras  de  con¬ 
solidación,  que  aumentan  la  duración  del  edi¬ 
ficio,  las  que  se  ejecutan  con  el  objeto  de  refor¬ 
zar  los  cimientos  y  cuerpo  bajo  de  las  fachadas 
hasta  la  altura  del  primer  piso ;  siempre  que  la 
obra  afecte  a  la  totalidad  o  parte  mayor  de  las 
fachadas,  tales  son  la  construcción  de  muros  o 
contrafuertes  que  refuercen  o  amparen  los  ci¬ 
mientos,  la  formación  de  sótanos  abovedados,  la 
construcción  de  pilares  de  ladrillos  o  piedra, 
la  introducción  de  columnas  de  hierro,  sillares, 
pies  derechos,  umbrales  de  madera  y  otras  aná- 
'  logas. 

Art.  123. — También  contribuyen  a  dar  dura- 
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ción  a  las  fachadas,  puesto  que  disminuyen  su 
peso,  las  obras  de  desmonte  de  los  pisos  altos, 
remetido  de  voladizos,  cornisones,  etc.  Estas,  sin 
embargo,  se  podrán  consentir  si  la  parte  que 
se  intenta  desmontar  amenaza  a  la  seguridad  de 
los  transeúntes. 

Art.  124. — No  se  consentirá  convertir  una  pa¬ 
red  de  cerramiento  no  alineada  en  fachada  de 
una  casa,  aunque  tenga  la  solidez  suficiente, 
pues  tendería  a  perpetuar  los  defectos  de  la  an¬ 
tigua  alineación. 

Art.  125. — Todo  propietario  puede  cercar  su 
posesión  con  verjas,  si  encierra  jardín,  parque 
o  patio,  y  debe  cercarla  con  tapia  conveniente¬ 
mente  decorada  si  la  destina  a  alguno  de  los 
usos  fabriles  permitidos  dentro  de  la  población. 
En  uno  y  otro  caso  estará  obligado  a  levantar 
sus  paredes  medianeras  con  las  casas  contiguas 
y  la  de  la  fachada  hasta  la  altura,  al  menos,  de 
las  casas  inmediatas,  si  fuesen  de  planta  baja, 
o  del  primer  piso  si  tuviesen  más  de  uno ;  su¬ 
jetándose  en  todo  lo  demás  a  las  reglas  genera¬ 
les  establecidas. 

Art.  126. — Como  se  determina  en  el  artículo 
38,  que  es  extensivo  a  todas  las  vías  de  pobla¬ 
ción  cuyas  casas  deban  tener  portales,  en  los 
que  no  se  edifique  y  que  se  destine  a  jardines, 
patios  u  otros  usos,  las  cercas,  verjas  y  en  gene¬ 
ral  todo  cierre  que  se  establezca  en  la  calle  se 
colocarán  dejando  expedito  el  espacio  corres¬ 
pondiente  a  los  portales. 

Art.  127. — Para  abrir  pozo  de  aguas  claras 
o  sucias,  construir  cloacas,  subterráneos,  caño  o 
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albañal  y  en  general  rebajar  el  plan  terreno  de 
un  edificio  junto  a  la  vía  pública,  pared  o  te¬ 
rreno  medianero,  se  necesta  autorización  admi¬ 
nistrativa. 


CAPITULO  VIII 


Salientes 


Art.  128. — No  se  permite  salirse  fuera  de  las 
alineaciones  de  las  calles  con  ningún  cuerpo 
avanzado,  retallos  ni  molduras.  Tampoco  se  per¬ 
mite  retirarse  de  las  alineaciones,  dejando  rin¬ 
cones  o  retallos,  sino  después  de  haber  salvado 
con  zócalo  la  altura  de  un  metro  por  lo  menos. 

Art.  129. — Las  salientes  o  salidas  absoluta¬ 
mente  necesarias  para  las  decoraciones  de  fábri¬ 
cas  y  admitidas  como  de  general  uso  se  sujeta¬ 
rán,  desde  la  publicación  de  estas  Ordenanzas,  a 
las  reglas  que- se  fijan  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  130. — Todo  saliente  se  contará  a  partir 
desde  el  desnudo  del  muro  sobre  el  relej  o  en¬ 
trada  de  ella. 

Art.  131. — En  la  decoración  de  fábricas,  nin¬ 
guna  salida  podrá  exceder  de  las  dimensiones 
que  a  continuación  se  expresan : 
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Pilastras  y  columnas  de  piedra 


En  las  calles  de  pri¬ 
mer  orden.  .  .  0m06 
En  las  de  segundo.  0m04 
En  las  de  tercero  y 
cuarto . 0m03 


2  pulgadas  7  líneas. 


1 


8 


y> 


l 


3 


r> 


Si  las  pilastras  o  columnas  tuviesen  un  espe¬ 
sor  más  considerable  que  estas  salidas,  el  exce¬ 
so  se  colocará  detrás  de  la  alineación  de  la  casa, 
formando  entrada,  con  arreglo  a  ésta,  el  des¬ 
nudo  del  muro. 


Art.  132. — Las  jambas,  fajas,  tableros  y  api- 
lastrados  o  cadenas  de  refuerzos  en  las  esquinas, 
como  sobrepuestos  decorativos,  se  colocarán 
siempre  sobre  la  alineación,  en  tanto  que  no  ex¬ 
cedan  de  los  vuelos  anteriores. 

Art.  133. — El  vuelo  de  los  balcones  no  podrá 
exceder : 


Calles  de  1er.  \  primer  piso.  0m83 
orden .  .  .  (  segundo  piso.  0m55 
Calles  de  29  f  primer  piso.  0m55 
orden.  .  .  (segundo  piso.  0m41 
Calles  de  39  j  primer  piso.  0m41 
y  4?  orden .  (  segundo  piso.  0m27 


3  pies. 
2  pies. 
2  pies. 
iy2  pie. 
iy2  pie. 

1  pie. 


Los  entresuelos  llevarán  antepecho  sin  vuelo 
de  ningún  género. 


Art,  134. — Las  reglas  establecidas  en  el  ar¬ 
tículo  anterior  son  extensivas  a  toda  clase  de 
balcones.  Por  consiguiente,  no  se  permitirán  los 
de  persiana  u  otro  cualquier  cierre  sino  arre- 
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glados  a  los  vuelos  que  en  él  se  fijan,  según  el 
orden  de  la  calle. 

Art.  135. — Las  salidas  de  los  balcones  y  las 
jambas  de  las  ventanas  no  pueden  acercarse  en 
dos  pies  (0m,55)  al  centro  de  las  paredes  me¬ 
dianeras. 

Art.  136. — El  vuelo  de  la  cornisa  de  remate 
de  una  fachada  se  fijará  del  modo  siguiente: 


ler.  orden  .  . 
2o  orden.  .  . 
3o  y  4  orden . 


Ancho  de 
la  calle 


Art.  137. — No  se  consentirán  bajo  pretexto 
alguno,  aleros  o  saledizos  en  los  tejados. 

Art.  138. — En  las  nuevas  construcciones,  los 
guardarruedas  de  los  ángulos  de  las  casas  que 
formen  esquina  se  sustituirán,  chaflanando  esas 
esquinas  o  redondeándolas  en  el  ancho,  al  menos 
de  Qm,60  hasta  la  altura  del  primer  piso. 

Art.  139. — Se  prohibe  establecer  en  saliente 
sobre  vía  pública  puesto  de  expedición  de  fru¬ 
tas,  refrescos,  licores  o  de  otra  cualquier  clase 
de  géneros,  bebidas  o  comestibles. 

Art.  140. — Las  puertas  de  las  tiendas,  venta¬ 
nas  bajas  o  cocheras  no  abrirán  hacia  las  ca¬ 
lles,  exceptuándose  las  primeras  cuando  que¬ 
den  fijas  en  la  pared  formando  portadas  y  la 
de  los  teatros  y  edificios  para  grandes  espectácu¬ 
los  públicos,  las  cuales  deberán  también  cons¬ 
truirse  en  la  misma  forma. 

Art.  141. — No  se  permitirán  las  rejas  salien¬ 
tes  en  las  ventanas,  a  menos  que  se  hallen  si¬ 
tuadas  a  una  altura  de  2m,22  (8  pies),  debiendo 
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estar  las  bajas  precisamente  al  filo  de  las  facha¬ 
das.  Los  dueños  de  casas  en  que  hoy  existan 
rejas  bajas  salientes  tendrán  la  obligación  de 
remeterlas  cuando  se  les  ordene  por  la  autori¬ 
dad  si  hubieren  construido  las  dichas  casas  des¬ 
pués  de  la  publicación  de  las  Ordenanzas  mu¬ 
nicipales  vigentes ;  y  si  la  construcción  fuese  an¬ 
terior,  tan  luego  como  se  pongan  nuevas  aceras 
en  sus  respectivas  calles. 

Art.  142. — Se  prohíben  los  guardapolvos  so¬ 
bre  los  balcones  y  los  tinglados  o  tejadillos  de 
madera  encima  de  las  puertas  de  las  tiendas  con 
objeto  de  echar  para  fuera  las  lluvias  o  pro¬ 
curar  sombra. 

Art.  143. — Las  portadas  o  escaparates  no  po¬ 
drán  sobresalir  en  las  fachadas  más  del  grueso 
de  tabla  en  las  calles  de  cuarto,  tercero  y  se¬ 
gundo  orden,  si  dicho  grueso  no  exeede  de  una 
pulgada  y  de  0m034  a  0m046  ( 1 y2  a  2  pulga¬ 
das)  en  las  de  primer  orden. 

Art.  144. — Las  muestras  o  enseñas  no  podrán 
ponerse  atravesadas,  sino  precisamente  parale¬ 
las  a  la  pared,  bien  aseguradas  y  de  modo  que 
su  resalto  no  pase  de  medio  pie. 

Art.  145. — Quedan  prohibidas  las  perchas, 
colgadizos,  ganchos,  garfios,  escarpias,  casillas, 
láminas  y  toda  salida  que  sirva  para  colgar 
muestras  de  género,  viandas,  etc. 

Art.  146. — Las  escarpias  y  cordeles  con  que 
se  sujetan  los  toldos,  que  sólo  se  permitirán  en 
la  forma  y  con  las  condiciones  prevenidas  en  el 
artículo  92  de  las  Ordenanzas  municipales,  que¬ 
darán  por  lo  menos  a  la  altura  de  2’78  metros 


43 


(10  pies),  sin  que  los  cabos  o  extremos  de  los 
cordeles  bajen  de  esa  altura,  molestando  a  los 
transeúntes. 

Art.  147. — Los  faroles  y  transparentes  de 
tiendas,  panoramas,  etc.,  no  podrán  suspender¬ 
se  por  medio  de  cuerdas  o  poleas,  sino  por  ani¬ 
llos  y  ganchos  de  hierro  con  la  debida  solidez 
y  adosados  a  los  muros. 

Art.  148. — Se  prohibe  poner  pies  derechos, 
tornapuntas  y  caballetes  en  las  calles,  estable¬ 
cer  en  ellas  barreras  o  estrechar  el  paso,  levan¬ 
tar  el  pavimento  o  desnivelarlo,  y  hacer  en  él 
cortes,  aberturas  u  hoyos,  sin  la  correspondien¬ 
te  licencia. 

Art.  149. — El  nivel  del  pavimento  y  acera 
del  frente  de  una  casa  no  podrá  elevarse  por  el 
dueño  o  inquilino  de  ella  más  alto  que  el  de  la 
calle,  ni  tampoco  rebajarse  el  piso  de  la  misma 
para  proporcionar  cómoda  entrada  en  el  edifi¬ 
cio.  Si  la  diferencia  de  nivel  exige  rampas,  pa¬ 
sos  o  gradas,  el  propietario  deberá  retirarse  so¬ 
bre  su  terreno  para  obtener  la  altura  o  descan¬ 
so  correspondiente,  y  construir  la  rampa  o  pel¬ 
daños  dentro  de  su  casa ;  pero  en  ningún  caso 
se  le  permitirá  colocar  bancos  de  tierra,  piedra 
o  madera,  ni  construir  graderías  salientes  so¬ 
bre  la  vía  pública. 

Art.  150. — Cuando  un  propietario  edifique  en 
una  calle  que  no  esté  adoquinada,  empedrada  o 
nivelada,  antes  de  poner  los  umbrales  de  la  puer¬ 
ta,  está  obligado  a  pedir  el  arreglo  de  las  pen¬ 
dientes  de  la  calle. 

Art.  151. — El  pavimento  de  la  vía  pública 
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degradado,  movido  o  levantado  por  consecuen¬ 
cia  de  establecimientos,  reparaciones,  cambios  o 
supresiones  de  salientes  se  restablecerá  a  expen¬ 
sas  de  los  propietarios,  contratistas  o  maestros 
que  hayan  ocasionado  el  daño,  haciéndose  los 
trabajos  por  los  operarios  de  la  municipalidad 
e  inspeccionándose  por  los  arquitectos  de  la  mis¬ 
ma,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  pecunia¬ 
rias  en  que  incurran  los  infractores  de  estas  dis¬ 
posiciones. 

Art.  152. — En  lo  sucesivo  no  ,se  establecerá, 
sin  licencia  de  la  autoridad,  saliente  alguna  de 
las  permitidas.  Tampoco  se  permitirá  reparar 
las  que  hoy  existen,  en  contravención  a  lo  dis¬ 
puesto  en  este  capítulo. 

Art.  153.— El  Corregimiento  adoptará  las  dis¬ 
posiciones  necesarias  para  que  las  salientes  de 
cualquier  clase  prohibidas,  que  estorben  el  trán¬ 
sito  público  y  puedan  quitarse  sin  daño  de  los 
edificios,  desaparezcan  en  el  término  de  tres 
meses.  Del  mismo  modo  hará  desaparecer  des¬ 
de  luego  las  que  oculten  las  inscripciones  de  las 
calles  y  números  de  las  casas. 

CAPITULO  IX 

Obras  forzosas 

Art.  154. — El  edificio  que  del  reconocimien¬ 
to  practicado  por  orden  de  la  Administración 
resultare  estar  amenazando  ruina,  será  demoli¬ 
do  en  el  plazo  que  se  fije  por  la  autoridad,  según 
la  urgencia  del  caso. 
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Art.  155. — Todo  edificio  declarado  ruinoso 
será  reconstruido  por  su  dueño  en  la  parte  que 
amenace  ruina,  dentro  del  término  prudencial 
que  se  le  marque,  o  levantado  de  nueva  planta 
si  la  ruina  fuere  total,  de  un  año,  a  contar  des¬ 
de  el  día  de  la  notificación.  Transcurrido  dicho 
término  sin  ejecutarse  la  obra,  se  procederá  por 
el  Corregimiento  a  la  enajenación  en  pública 
subasta  de  la  casa  o  solar,  con  la  obligación  en 
el  comprador  de  reedificar  dentro  de  los  tres 
meses  siguientes  a  la  adjudicación,  entregándo¬ 
se  el  producto  al  dueño,  sin  más  deducción  que 
la  del  importe  de  las  costas  absolutamente  in¬ 
dispensables. 

Art.  156. — Las  mismas  reglas  se  observarán 
respecto  de  los  solares  en  que  no  hubiese  fábri¬ 
ca,  ya  sean  de  libre  disposición,  ya  de  manos 
•  muertas,  exceptuándose  aquellos  sobre  cuya  pro¬ 
piedad  exista  algún  litigio  pendiente  ;  pero  no 
los  que  se  hallen  embargados  por  deudas,  estén 
comprendidos  en  concursos,  o  pertenezcan  a  he¬ 
rencias  simplemente  proindiviso.  Mientras  se 
ejecuta  la  obra  en  estos  solares,  los  dueños  es¬ 
tarán  obligados  a  hacerlos  cercar  del  material 
correspondiente  en  el  plazo  prudencial  que  se 
les  señale  por  la  Administración. 

Art.  157. — Basado  el  artículo  anterior  en  la 
ley  7?,  título  1,  libro  3?  de  la  Novísima  Reco¬ 
pilación,  hecha  extensiva  a  todo  el  Reino  por 
la  4?,  título  23,  libro  7?  del  mismo  Código,  y 
siendo  el  objeto  de  estas  leyes  que  en  los  solares 
yermos  se  edifiquen  casos  decentes ,  que  aumen¬ 
ten  las  habitaciones  y  mejoren  el  aspecto  de  los 
pueblos,  no  se  permitirá  que  en  las  líneas  de  fa- 


46 


diadas  de  dichos  solares  se  formen  colgadizos, 
que  por  este  medio  se  eluda  la  obligación  de 
edificar  en  el  término  de  un  año  que  tienen  sus 
dueños,  ni  que  en  caso  alguno  se  vean  desde 
la  calle  los  tales  colgadizos,  cuya  construcción 
podrá  únicamente  autorizarse  como  provisional 
en  la  forma  prevista  en  el  artículo  116,  mien¬ 
tras  se  levanta  un  edificio  conveniente,  o  en  el 
interior  del  solar  luego  que  se  haya  fabricado 
en  la  parte  exterior  de  él. 

Art.  158. — *Con  arreglo  a  las  leyes  de  la  No¬ 
vísima  Recopilación  antes  citadas,  los  dueños  de 
casas  sumamente  bajas  o  deformes,  ya  sean  de 
libre  disposición,  ya  sean  de  manos  muertas,  si¬ 
tuadas  en  plazas  importantes,  en  calles  princi¬ 
pales  o  junto  a  otros  edificios  de  buena  apa¬ 
riencia,  están  obligados  a  levantarlas  y  mejo¬ 
rarlas  en  la  conveniente  proporción.  Si  los  pro¬ 
pietarios  no  hiciesen  estas  mejoras  dentro  de 
un  año,  contando  desde  el  día  de  la  notificación 
individual,  se  venderán  a  dinero  en  pública  su¬ 
basta  las  de  libre  disposición,  y  se  concederán 
del  mismo  modo  a  censo  reservativo  las  vincu¬ 
ladas,  con  la  condición  en  uno  y  otro  caso  de 
emprender  el  comprador  la  nueva  obra  dentro 
de  los  tres  meses  siguientes  al  día  del  remate. 

Art.  159. — Los  dueños  de  casas  de  la  altura  y 
proporciones  convenientes,  que  se  hallen  en  buen 
estado  de  conservación,  pero  cuyas  fachadas  es¬ 
tén  sucias  o  sean  irregulares,  quedan  también 
obligados  a  asear,  regularizar  y  revocar  la  parte 
exterior  de  ellas  en  el  término  que  se  les  fije 
por  la  autoridad  y  a  mantener  siempre  en  buen 
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estado  de  limpieza  dichas  fachadas.  Las  opera¬ 
ciones  de  revoque  de  ellas  deberán  hacerse  cada 
cinco  años,  si  así  lo  exigiesen  las  necesidades  de 
la  policía  urbana  y  lo  dispusiese  la  Administra¬ 
ción. 

Art.  160. — Para  evitar  el  daño  que  la  rever¬ 
beración  del  sol  causa  a  la  vista,  no  se  blanquea¬ 
rán  con  cal  las  fachadas,  sino  que  habrán  pre¬ 
cisamente  de  pintarse  de  medios  colores.  Los 
dueños  pueden  elegir  al  efecto  los  que  más  le 
agraden,  pero  la  autoridad  tiene  el  derecho  de 
mandar  variar  los  que  sean  muy  fuertes  y  de 
mal  gusto.  Este  derecho  se  extiende  a  las  pintu¬ 
ras  de  todas  clases,  que  pueden  hacerse,  así  en 
las  fachadas  de  las  casas,  como  en  las  muestras 
de  los  establecimientos. 

Art.  161. — Como  consecuencia’  de  lo  dispues¬ 
to  en  el  artículo  102,  en  las  Calzadas  de  Galia- 
no,  de  Vives,  de  Bélascoaín,  de  San  Lázaro,  del 
Monte,  del  Cerro,  de  Jesús  del  Monte,  de  Ma- 
rianao,  de  la  Infanta  y  demás  vías,  plazas  o  ca¬ 
lles  en  que  dominen  las  construcciones  de  por¬ 
tales,  en  que  deban  hacerse  ellos  con  arreglo  a 
lo  prevenido  en  el  artículo  3?  de  estas  Ordenan¬ 
zas,  o  en  que  se  determine  por  la  Municipali 
dad  su  .establecimiento,  previa  la  aprobación  su¬ 
perior,  todo  el  que  levante  de  nuevo  cualquier 
edificio  o  reconstruya  la  parte  exterior  de  él  está 
obligado  a  formar  los  indicados  portales,  si  bien 
los  dueños  tendrán  derecho  a  las  indemnizacio¬ 
nes  correspondientes  por  la  parte  de  terreno  que 
pierdan  en  los  que  deban  quedar  abiertos  al 
tránsito  público. 

En  el  caso  de  no  querer  los  expresados  due- 
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ños  edificar  con  estas  condiciones,  podrán  ser 
expropiados  del  terreno,  que  se  venderá  en  pú¬ 
blica  subasta  en  la  forma  legal  establecida. 

Art.  162. — Las  indemnizaciones  de  que  se  ha¬ 
bla  en  el  artículo  anterior  no  alcanzan  a  los  due¬ 
ños  de  repartos  o  solares  de  los  comprendidos 
dos  en  las  disposiciones  del  Capítulo  3? 

Art.  163. — La  anchura  de  los  portales  en  las 
nuevas  plazas,  calzadas  y  calles,  será  la  que  se 
determina  en  el  artículo  37.  En  las  hoy  existen¬ 
tes  será  igual,  o  la  que  se  marque  en  cada  caso 
por  el  Ayuntamiento,  oídos  los  arquitectos  mu¬ 
nicipales  y  previa  la  aprobación  superior.  Pero, 
en  uno  y  otro  caso,  se  entiende  siempre  que 
la  anchura  de  los  portales  es  completamente 
independiente  de  la  señalada  a  las  expresadas 
vías. 

Art.  164. — Si,  emprendida  la  construcción  o 
reparación  de  un  edificio,  quedase  después  in¬ 
terrumpida  en  su  parte  exterior,  de  forma  que 
afecte  el  ornato  público,  transcurridos  que  sean 
tres  meses  desde  la  suspensión  de  la  obra,  se 
ordenará  a  su  dueño  que  haga  concluir  la  fa¬ 
chada,  y  si  se  resistiese  a  hacerlo  sin  motivo 
legal,  o  se  pondrá  la  obra  a  cargo  de  un  arqui¬ 
tecto,  quien  la  concluirá  con  cargo  al  valor  del 
solar  y  edificio,  o  se  venderá  éste  en  público 
remate,  si  lo  primero  no  fuese  posible.  Lo  mis¬ 
mo  se  hará  cuando  la  obra  no  se  lleve  con  un 
regular  impulso  en  su  parte  exterior,  se  obser¬ 
ve  calculada  lentitud  en  la  parte  interior,  y 
después  de  tres  apercibimientos  de  la  adminis¬ 
tración  para  dar  actividad  a  los  trabajos,  trans¬ 
curra  un  año  sin  concluirse  el  edificio,  o  el  pía- 
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zo  que  se  juzgue  prudente  en  cada  caso,  según 
la  importancia  de  la  obra. 

Art.  165. — Todo  propietario  está  obligado  a 
costear  la  acera  del  frente  o  frentes  de  su  casa, 
de  piedra  granítica,  de  la  anchura  que  se  fije, 
según  la  de  la  calle  o  calles.  Para  evitar  en  la 
colocación  de  ellas  las  irregularidades  que  hoy 
son  tan  frecuentes,  esta  colocación  se  hará  por 
los  operarios  del  Ayuntamiento,  a  cuenta  del 
propietario,  quien  satisfará  el  costo  de  la  pie¬ 
dra  y  el  de  los  demás  gastos  que  origine  la  ope¬ 
ración.  Si'  el  ancho  de  la  acera  excediese  de 
lm  67,  sólo  se  cargará  al  propietario  el  valor 
de  la  piedra  que  se  emplee  en  la  acera  al  pre¬ 
cio  de  subasta,  siendo  de  cargo  de  los  fondos 
municipales  la  colocación  y  conservación  de  ella. 

Art.  166. — En  todo  edificio  que  se  construya 
de  nuevo,  o  se  reedifique  total  o  parcialmente, 
se  recogerán  las  aguas  de  manera  que  vayan  a 
parar  a  los  sumideros  del  interior  de  los  patios, 
o  bajen  por  conductos  embutidos  en  la  pared 
a  verterse  a  las  cloacas  de  la  calle,  con  sujeción 
a  las  reglas  que  se  establecen  en  estas  Ordenan¬ 
zas  o  se  establecieren  más  adelante.  (1) 

Art.  167. — En  toda  casa  accesoria  se  harán 
los  sumideros  cubiertos  que  fueren  necesarios 
para  recoger  las  aguas  que  no  tengan  salidas  a 
las  alcantarillas  generales  y  para  depositar  las 
inmundicias,  que  no  deban  verterse  a  éstas, 
construyéndose  aquéllos  en  la  forma  y  con  las 


(1)  Véase  el  art.  12  del  Reglamento  de  Instalaciones  Sa¬ 
nitarias. 
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precauciones  que  se  determinan  en  el  capítu¬ 
lo  19. 

Art.  168. — Todo  propietario  tiene  el  deber  de 
acometer  con  caño  subterráneo  particular  a  la 
alcantarilla  que  exista  o  se  establezca  en  su 
calle,  y  está  obligado  a  abonar  a  los  fondos  mu¬ 
nicipales  el  costo  de  la  parte  de  aquella  corres- 
pendiente  al  frente  o  frentes  de  su  casa  y  a  la 
entre-vía,  cuando  se  construya  la  alcantarilla, 
cuando  acometa  voluntariamente  a  ella,  si  es  an¬ 
tigua,  o  cuando  la  autoridad  le  ordene  acome¬ 
ter  por  razones  de  limpieza  y  salubridad  pú¬ 
blica. 

Art.  169. — Toda  cloaca  o  alcantarilla  exis¬ 
tente  bajo  la  vía  pública,  aunque  haya  sido  cons¬ 
truida  con  el  auxilio  de  algunos  vecinos,  es  mu¬ 
nicipal.  En  consecuencia,  los  permisos  y  órde¬ 
nes  para  acometer  a  ella  sólo  podrán  darse  por 
el  Excmo.  Ayuntamiento  o  por  su  Presidente, 
en  los  casos  previstos  y  con  las  obligaciones  im- 
j3uestas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  170. — Los  que  tengan  que  demoler  o 
construir  algún  edificio,  los  dueños  de  establos, 
almacenes  de  sal  y  depósitos  de  materias  corro¬ 
sivas,  los  condueños  de  paredes  medianeras,  y 
en  general  todos  los  que  tengan  que  ejecutar 
alguna  obra  que  pueda  interesar  al  ornato,  a  la 
seguridad  pública  o  a  un  tercero,  están  obliga¬ 
dos  a  adoptar  las  precauciones  convenientes  pa¬ 
ra  que  aquélla  no  cause  perjuicios  públicos 
ni  privados,  y  a  efectuar  con  este  fin  las  obras 
accesorias  indispensables,  conforme  a  lo  que 


51 


para  cada  caso  se  determina  en  los  respectivos 
capítulos  de  estas  Ordenanzas. 

CAPITULO  X 

Edificios  ruinosos  (1) 

Artículo  171. — Cualquer  vecino  puede  de¬ 
nunciar  los  edificios  que  amenacen  ruina.  Los 
arquitectos  municipales  y  los  comisarios  y  cela¬ 
dores  o  inspectores  de  policía  urbana  tienen 
obligación  de  hacer  estas  denuncias. 

Art.  172. — Comprobada  la  denuncia  por  los 
informes  facultativos  que  se  consideren  necesa¬ 
rios,  la  autoridad  ordenará  a  los  dueños  de  edi¬ 
ficios  ruinosos,  o  a  sus  legítimos  administrado¬ 
res,  que  los  reparen  o  los  construyan  de  nuevo 
dentro  de  un  año. 

Art.  173. — Mientras  se  dispone  la  repara¬ 
ción,  estos  edificios  podrán,  y  en  caso  necesario 
deberán  ser  apuntalados,  pero  sólo  durante  el 
tiempo  indispensable  para  preparar  el  derribo 
y  obra  nueva. 

Art.  174. — Si  reconocido  el  edificio,  resultase 
ser  imposible  la  reparación  parcial  e  inminente 
el  peligro  de  ruina,  se  derribará  por  el  dueño 
o  su  administrador  en  el  plazo  fatal  que  se  le 
fije,  y  si  así  no  se  hiciere,  se  ejecutará  el  derri¬ 
bo  por  la  policía  urbana,  y  a  costa  del  valor  de 
los  materiales  o  del  solar  en  venta. 

Art.  175. — Si  el  edificio  admite  reparación, 


( 1 )  El  Código  civil  se  ocupa  de  los  edificios  ruinosos  y  de 
los  árboles  que  amenazan  caerse,  en  sus  arts.  389  y  891. 
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se  prefijará  al  dueño  o  administrador,  un  plazo 
para  comenzarla,  que  no  excederá  de  tres  me* 
ses,  y  otro  para  concluirla  que  no  excederá  de 
un  año.  En  el  caso  de  que  se  dejase  transcurrir 
el  primer  plazo  sin  principiar  la  obra,  o  el  se* 
gundo  sin  concluirla,  y  no  se  alegasen  oportu¬ 
namente  razones  poderosas  para  la  concesión 
de  nuevos  términos,  la  autoridad  podrá  dispo¬ 
ner  la  reparación  con  cargo  al  valor  del  edifi* 
ció,  o  la  subasta  de  éste,  si  la  reparación  fuese 
demasiado  costosa. 

Art.  176. — La  autoridad  ordenará  el  apunta¬ 
lamiento  del  edificio  que  deba  derribarse  o  re¬ 
pararse  siempre  que  lo  juzgue  oportuno. 

Art.  177. — No  podrá  apuntalarse  edificio  al¬ 
guno  sin  permiso  de  la  autoridad,  y  en  todo 
caso  el  apuntalamiento  se  practicará  bajo  la 
inspección  del  arquitecto  del  distrito. 

Art.  178. — En  el  caso  de  que  el  peligro  de 
ruina  que  ofrezca  un  edificio  sea  muy  urgente, 
la  autoridad  puede  ordenar  provisionalmente 
lo  que  juzgue  absolutamente  necesario  para  la 
seguridad  pública. 

Art.  179. — Procede  la  demolición  : 

1?  Cuando  por  antigüedad,  una  o  más  tor¬ 
napuntas,  apoyos,  macizos  o  pies  derechos  es¬ 
tán  en  mal  estado. 

2?  Cuando  el  muro  de  fachada  sobre  una 
calle  está  en  desplome  de  la  mitad  de  su  espe¬ 
sor,  cualquiera  que  sea  el  estado  de  las  torna¬ 
puntas,  apoyos,  macizos  y  pies  derechos. 

39  Si  el  muro  de  la  fachada  está  en  talud  y 
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lia  ocasionado  sobre  la  casa  opuesta  un  desplo¬ 
me  igual  a  la  entrada  de  la  cara  de  la  calle. 

4?  Siempre  que  los  cimientos  sean  malos, 
aun  cuando  no  se  manifieste  en  la  altura  del 
edificio  ninguna  entrada  o  desplome. 

5?  Si  hay  un  bombeo  igual  al  desplome ; 
pero  si  este  bombeo  no  se  manifiesta  más  que 
en  los  pisos  superiores,  de  modo  que  puedan 
ser  reparados  conservando  por  mitad  los  infe¬ 
riores  y  sin  tocar  a  éstos,  se  permitirá  enton¬ 
ces  el  restablecimiento  de  los  pisos  superiores, 
uon  la  carga  de  no  poder  reforzar  lo  conservado 
y  sujetándose  a  las  mismas  reglas  que  si  se  tra¬ 
tase  de  levantar  un  edificio. 

CAPITULO  XI 

Reglas  sobre  demoliciones 

Artículo  180. — Para  practicar  la  demolición 
de  un  edificio  es  preciso  estar  facultado  por  la 
autoridad,  la  cual  marcará  la  cerca  de  precau¬ 
ción  cuando  haya  lugar  a  formarla. 

Art.  181. — Antes  de  proceder  a  la  demolición 
deberá  darse  aviso  por  el  propietario  a  los  in¬ 
quilinos,  para  que  desocupen  las  habitaciones 
dentro  del  plazo  de  treinta  días;  pero  si  el  edi¬ 
ficio  se  hallase  en  un  estado  de  inminente  ruina, 
la  policía  urbana  está  autorizada  para  hacerlo 
desalojar  en  el  plazo  más  breve  que  la  necesi¬ 
dad  de  precaver  el  peligro  lo  exija. 

Art.  182. — Al  proceder  al  derribo  de  un  edi¬ 
ficio  y  para  evitar  que  sufran  con  él  los  conti- 
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guos,  se  colocarán  apeos  y  codales,  cuyo  gasto 
será  de  cuenta  del  propietario  de  la  casa  que 
haya  de  derribarse.  Para  la  colocación  de  ellos, 
se  pondrá  de  acuerdo  el  arquitecto  elegido  por 
el  propietario  que  verifica  el  derribo  con  el  que 
nombren  los  de  las  casas  inmediatas  y,  en  caso 
de  discordia,  se  nombrará  un  tercero  por  la  Ad¬ 
ministración. 

Art.  183. — No  se  puede  demoler  una  pared, 
medianera,  sin  previo  consentimiento  del  ve¬ 
cino  interesado.  Si  éste  rehusare  darlo,  el  que 
quiera  hacer  la  demolición  acudirá  a  la  policía 
urbana,  siempre  que  amenace  ruina,  y  si  no  a 
los  Tribunales  para  obtener  la  competente  au¬ 
torización.  (Modelo  núm.  8.)  (1) 

Art.  184. — Todo  el  que  se  propase  a  verificar 
la  demolición  sin  haber  obtenido  el  consenti¬ 
miento  del  medianero,  o  la  autorización  de  la 
policía  urbana,  será  responsable  de  los  daños 
que  por  ello  se  ocasionen. 

Art.  185. — El  arquitecto  encargado  de  la  de¬ 
molición  está  obligado  a  prevenir  al  propieta¬ 
rio,  tanto  las  formalidades  que  haya  de  llenar 
como  la  naturaleza  de  las  obras  que  deba  ejecu¬ 
tar  para  no  lastimar  los  intereses  del  vecino  ni 
faltar  a  los  reglamentos  de  policía  urbana. 

Art.  186. — El  que  quiera  practicar  la  demo¬ 
lición  de  una  pared  medianera,  debe  dar  al  ve¬ 
cino  un  término  prudente  para  que  puedan  ha¬ 
cer  en  su  caso  los  apeos  y  las  obras  convenien¬ 
tes,  a  fin  de  evitar  el  perjuicio  que  pudiera  ex- 


(1)  Están  en  desuso  los  modelos  oficiales. 
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perimentar  por  las  operaciones  de  la  demoli¬ 
ción.  Si  este  vecino  estuviese  ausente,  sin  tener 
quien  le  represente  y  ofreciese  peligro  el  empe¬ 
zar  la  demolición  sin  apear  su  casa,  en  tal  caso 
se  acudirá  a  la  autoridad  administrativa  en  so¬ 
licitud  de  permiso  para  hacer  los  apeos  nece¬ 
sarios. 

Art.  187. — En  vista  de  esta  solicitud  y  previo 
el  oportuno  reconocimiento  facultativo,  si  de  él 
resultase  necesaria  la  demolición  de  un  muro 
medianero,  casa  contigua  u  otra  obra  declara¬ 
da  en  estado  de  ruina,  la  autoridad  podrá  obli¬ 
gar  al  dueño  de  ella  a  que  la  derribe,  o  autori¬ 
zar  su  derribo,  si  éste  hallase  ausente. 

Art.  188. — Los  derribos  se  verificarán  preci¬ 
samente  en  las  primeras  horas  de  la  mañana, 
hasta  las  ocho  en  verano  y  hasta  las  nueve  en 
invierno,  exceptuándose  el  de  la  parte  interior 
del  edificio,  que  podrá  practicarse  a  tocias  ho¬ 
ras,  mientras  no  se  trate  de  paredes  que  den  a 
patios  comunes. 

Art.  189. — Se  prohíbe  arrojar  los  escombros 
desde  lo  alto  de  los  edificios  a  la  calle.  Dichos 
escombros  deberán  bajarse  a  ella  por  medio  de 
maromas,  poleas  y  espuertas. 

CAPITULO  XII 

Reglas  sobre  las  construcciones  (1) 

Artículo  190. — Los  cimientos  de  todo  edi- 


(1)  Las  Ordenanzas  Sanitarias  dan  reglas  para  las  cons¬ 
trucciones,  ventilación,  drenaje  e  instalaciones  sanitarias,  en 
los  arts.  48  a  64.  De  hoteles,  posadas,  casas  de  huéspedes, 
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fiicio  que  se  construya  de  nueva  planta,  así  como 
los  que  se  abran  para  el  ensanche  o  reparación 
de  edificios  existentes,  tendrán  la  profundidad 
necesaria  para  descansar  en  terreno  firme,  y  si 
éste  no  se  hallare,  se  establecerá  por  los  medios 
artificiales  que  están  en  uso. 

Art.  191. — El  grueso  de  los  cimientos  de  fa¬ 
chada  será  por  lo  menos  de  1  metro  (4  pies). 
La  pared  que  sobre  ellos  se  asiente  será,  al  me¬ 
nos,  de  0m55 ;  0m83  (de  2  a  3  pies)  de  grueso 
desde  el  terreno  hasta  el  piso  principal :  de  allí 
al  extremo  superior  del  edificio  de  0m41  a  0m57 
(iy2  a  2%  pies)  según  la  altura,  pudiendo  re¬ 
ducirse  el  espesor  a  0m30  (1  pie  y  1  pulgada), 
si  la  pared  fuese  de  ladrillo  o  cantería. 

Art.  192. — El  grueso  de  las  paredes  del  inte¬ 
rior  del  edificio  se  deja  a  la  prudencia  del  di¬ 
rector  de  la  obra,  pues  en  toda  buena  construc- 
cón  los  gruesos  de  todos  los  muros  tanto  inte¬ 
riores  como  exteriores,  deben  ser  relativos  a  la 
altura  que  se  dé  a  los  edificios. 

Art.  193. — Los  cimientos  se  construirán  de 
manipostería  irregular,  piedra  dura  y  consis¬ 
tente,  macizados  con  buena  mezcla  de  cal  y 
arena,  y  trabados  de  tramo  en  tramo  con  pie¬ 
dras  pasaderas  o  puestas  de  tizón. 


casas  de  dormir,  cafés,  restaurants,  fondas,  cantinas  y  bodegas, 
en  los  arts.  65  a  67.  De  casas  de  vecindad  o  ciudadelas  en 

los  arts.  75  a  86.  De  casas  privadas  y  casas  en  general,  en 

los  arts.  87  a  96.  De  escuelas,  colegios,  academias,  seminarios, 
etc.,  en  los  arts.  97  a  112.  De  fábricas  y  talleres,  en  los 

arts.  113  a  121.  De  fábricas  industriales  y  establecimientos 

peligrosos,  insalubres  e  incómodos,  en  los  arts.  122  a  128.  De 
hospitales,  etc.,  en  los  arts.  139  a  147.  De  baños  y  barberías, 
148  a  156.  De  mataderos  y  corrales,  en  los  arts.  157  a  167. 
De  mercados,  en  los  arts.  168  a  181.  De  carnicerías  y  pesca¬ 
derías,  en  los  arts.  182  a  190. 
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Art.  194. — Los  muros  se  construirán,  ya  ele 
manipostería,  ya  de  ladrillo  con  mortero,  sin 
emplear  de  ningún  modo  el  yeso  o  el  barro  para 
la  unión.  Irán  bien  macizados  y  enlazados,  ob¬ 
servándose  las  retiradas  o  entradas  que  se  acos¬ 
tumbren. 

Art.  195. — En  la  fachada  se  pondrá  siem¬ 
pre  una  o  más  hiladas  de  sillería,  a  voluntad  del 
propietario,  las  cuales  se  labrarán  en  forma  de 
basamento  general  del  edificio.  No  se  permiti¬ 
rán  las  fachadas  entramadas,  ni  tampoco  de  tie¬ 
rra  o  ladrillo  sin  cocer. 

Art.  196. — Cuando  se  haga  la  albañilería  de 
los  muros  interiores,  los  obreros  procurarán  co¬ 
locar,  de  cuatro  en  cuatro  pulgadas,  la  tabla  o 
lata  que  vaya  asegurando  la  construcción,  po¬ 
niendo  clavos  y  pasadores  de  hierro,  suficientes 
y  bien  introducidos  para  sostener  los  entabla¬ 
mentos,  plintos  y  saledizos  de  todas  clases. 

Art.  197. — En  los  muros  que  se  construyan 
de  piedra  labrada,  los  entablamentos  y  corni¬ 
sas  formarán  todo  el  grueso  del  muro,  además 
de  la  salida  y,  en  el  caso  de  que  ésta  fuese  tan 
grande  que  pudiera  mover  la  parte  posterior, 
se  obligará  a  poner  grampas  grandes  de  hierro 
para  asegurar  por  debajo  en  el  muro  de  la  fa¬ 
chada. 

Art.  198. — No  se  permitirá  en  los  nuevos 
edificios  poner  los  maderos  fuera  de  las  facha¬ 
das,  ni  modillones  de  ninguna  clase  para  car¬ 
gar  sobre  ellos  algunos  muros,  balcones  o  sa¬ 
lientes  de  cualquiera  especie  que  sean  y  vayan 
volados  sobre  las  calles. 
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Art.  199. — Tampoco  se  permitirá  a  ningún 
vecino  poner  o  introducir  los  pies  derechos  y 
soleras  de  la  casa  en  el  muro  medianero,  lo  que 
sólo  podrá  ejecutarse  en  pared  contigua.  Para 
que  un  vecino  pueda  colocar  y  asegurar  los 
pies  derechos  de  su  casa  en  la  medianera,  debe¬ 
rá  poner  en  ellas  pasaderas  o  cadenas  y  modi¬ 
llones  suficientes  de  piedra  labrada. 

Art.  200. — Todo  frente  de  casa  donde  haya 
obra  de  construcción  o  reedificación  general,  se 
cerrará  con  una  barrera  de  tabla  mientras  lo 
permita  la  anchura  de  la  calle  para  preparar 
dentro  los  materiales,  especialmente  apagar  la 
cal  y  moldar  las  piedras.  La  autoridad  deter¬ 
minará  en  cada  caso  el  espacio  que  pueda  abra¬ 
zar  esta  barrera,  que  en  ningún  caso  podrá  ex¬ 
ceder  de  lm67  (6  pies),  contados  desde  el  inte¬ 
rior  de  la  fachada  que  existe  o  haya  de  levan¬ 
tarse. 

Art.  201. — Para  las  reparaciones  o  mejoras 
parciales  se  levantará  igual  barrera,  siempre 
que  hayan  de  hacerse  obras  de  desmonte  o  de¬ 
positarse  materiales  en  la  vía  pública.  En  los 
demás  casos,  como  en  revoques,  retejos  y  otras 
operaciones  análogas,  se  atajará  el  frente  con 
una  cuerda,  junto  a  la  cual  se  mantendrá  un 
guarda-vigilante  para  advertir  el  peligro  a  los 
transeúntes. 

Art.  202. — En  las  calles  que  por  su  estrechez 
no  sea  posible  hacer  esta  barrera,  los  materia¬ 
les  se  colocarán  precisamente  en  las  calles  más 
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anchas  y  plazas  inmediatas  que  señala  la  auto¬ 
ridad,  pudiéndose  formar  en  ellas  las  cercas  co¬ 
rrespondientes. 

Art.  203. — Si  mientras  la  reedificación,  repa¬ 
ración  o  derribo  de  una  casa,  ofreciere  peligro 
o  dificultad  grave  el  tránsito  de  carruajes  por 
la  calle,  se  atajará  ésta  a  las  inmediaciones  de 
la  obra,  siempre  que  lo  permita  o  disponga  la 
autoridad. 

Art.  204. — Los  acopios  de  materiales  no  se 
harán  con  grande  anticipación  y  abundancia, 
sino  a  medida  que  los  necesite  la  fábrica,  a  no 
ser  que  el  dueño  de  la  obra  tuviese  medios  de 
colocarlos  en  el  interior  del  edificio  o  solar,  de 
manera  que  no  perjudiquen  al  público. 

Art.  205. — Los  andamios,  castilletes,  punta¬ 
les  y  demás  aparatos  para  las  obras  se  forma¬ 
rán  y  desharán  a  presencia  y  bajo  el  cuidado 
del  director  de  las  mismas,  quien,  en  el  caso  de 
desgracias,  será  el  responsable  si  se  hubieren 
hecho  aquéllos  sin  la  correspondiente  solidez. 

Art.  206. — En  las  obras  de  edificios  de  más 
de  un  piso,  los  andamios  serán  todos  antepecha¬ 
dos  con  tablas  hasta  la  altura  de  un  metro,  para 
evitar  la  caída  de  los  obreros,  y  tendrán  por  lo 
menos  el  mismo  ancho  de  un  metro.  Las  tablas 
y  maromas  que  se  empleen  para  su  formación, 
deberán  tener  también  la  resistencia  correspon¬ 
diente  al  servicio  que  han  'de  prestar. 

Art.  207. — Los  canteros,  carpinteros  y  ase¬ 
rradores  de  madera  no  podrán  trabajar  sino  en 
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recintos  cerrados,  excepto  las  molduras  de  las 
piedras,  que  podrán  hacerlas  a  las  inmediacio¬ 
nes  de  las  obras,  con  el  fin  de  que  no  se  destru¬ 
yan  en  su  conducción ;  pero  en  todo  caso,  habrá 
de  ser  dentro  de  un  parapeto  de  tablas,  para 
evitar  los  daños  que  puedan  ocasionar  a  los 
transeúntes. 

Art.  208. — La  conducción  de  materiales  para 
las  obras,  como  yeso,  ladrillo,  madera  y  piedra, 
se  hará  precisamente  en  carros,  y  nunca  al  lo¬ 
mo,  cuidando  sus  encargados  de  no  detenerse  y 
embarazar  el  tránsito,  sino  el  menor  tiempo 
posible. 

Art.  209. — Las  cabrias  o  tiros  para  subir  los 
materiales  a  los  andamios  no  podrán  situarse 
en  las  calles,  y  sí  sólo  en  el  interior  de  la  casa 
o  solar,  o  dentro  de  la  cerca  de  precaución. 

Art.  210. — Los  escombros  serán  sacados  in¬ 
mediatamente  en  carros  a  propósito,  conduci¬ 
dos,  por  la  vía  que  designe  la  autoridad,  a  los 
vertederos  que  haya  prefijados. 

Art.  211. — Cuando  la  autoridad  conceda  per¬ 
miso  para  levantar  una  parte  del  empedrado 
público,  con  el  objeto  de  formar  las  andamia¬ 
das,  o  para  otro  fin  referente  a  las  obras  de 
construcción  y  demás,  se  entenderá  siempre  con 
la  condición  de  que,  concluido  el  objeto  de  la 
concesión,  se  reponga  inmediatamente  dicho 
empedrado,  a  costa  del  propietario,  por  los  ope¬ 
rarios  del  Ayuntamiento  o  del  empresario  que 
tenga  a  su  cargo  la  conservación  del  mismo. 

Art.  212. — Si  fuere  necesario  levantar  algu- 
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na  de  las  losas  qne  cubren  las  cloacas,  cunetas 
o  albañales  públicos,  el  dueño  de  la  obra  debe¬ 
rá  mantener  tapada  la  abertura  con  tablas  u 
otro  material  sólido  hasta  que,  llenando  el  ob¬ 
jeto  para  el  cual  se  levantaron  dichas  losas, 
vuelva  el  terreno  a  su  primitivo  estado. 

Art.  213. — En  todas  las  obras  cuidarán  los 
dueños  de  poner,  desde  el  anochecer  hasta  la 
mañana,  un  guarda-vigilante  y  un  farol  de  bue¬ 
na  luz.  Además,  la  víspera  de  los  días  festivos, 
harán  barrer  los  frentes  de  la  obra,  de  modo 
que  queden  limpios  y  sin  obstáculos  al  trán¬ 
sito. 


CAPITULO  XIII 

Precauciones  contra  incendios 

Artículo  214. — Las  chimeneas  y  hogares  de 
cocina  estarán  arrimadas  a  paredes  maestras  y 
no  sujetas  a  entramados,  y  cuando  no  sea  posi¬ 
ble,  se  prevendrán  éstos  de  modo  que  sobre  el 
grueso  del  tabique  a  donde  arrimen  se  haga 
del  ancho  del  hogar  y  cañón,  un  tabicado  doble 
de  yeso  y  ladrillo,  que  le  preserve  de  toda  con¬ 
tingencia,  formando  sus  cañones  sin  viaje  o  re¬ 
tallo  alguno. 

Art.  215. — Cuando  el  hogar  o  fogón  hubiere 
de  estar  próximo  a  los  suelos  para  quemar  car¬ 
bón  mineral  o  leña,  se  dispondrá  sentando  so¬ 
bre  el  suelo  caños  gruesos,  y  formando  la  caja 
de  ladrillos  o  piedra  se  cargará  y  apisonará 
sobre  aquéllos  una  cuarta  de  tierra,  por  lo  me¬ 
nos,  solando  luego  dicho  hogar  con  losas  de 
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buena  calidad.  Si  el  hogar  fuese  alto,  se  for¬ 
mará  sobre  bóvedas  tabicadas  de  ladrillo,  po¬ 
niendo  cadena  de  hierro  y  no  de  madera  que 
en  ningún  caso  será  permitida. 

Art.  216. — Para  la  construcción  de  cañones 
de  cocina  no  se  tocará  a  pared  alguna  mediane¬ 
ra.  El  que  lo  hiciere,  además  de  pagar  los  da¬ 
ños  y  perjuicios  que  cause,  los  demolerá  a  su 
costa,  sin  excusa  alguna,  formando  cañón,  exen¬ 
to  en  los  tres  frentes  y  sólo  arrimando  al  cuar¬ 
to  lado  o  testero. 

Art.  217. — En  lo  sucesivo,  tanto  en  los  edifi¬ 
cios  nuevos  como  en  los  que  se  reparen,  será 
obligatoria  la  construcción  de  embrochalados 
bajo  todos  los  hogares  de  chimenea,  cualquiera 
que  sea  su  magnitud. 

Art.  218. — Para  estos  hogares  se  dejarán  cua¬ 
tro  pies  de  abertura  y  por  lo  menos,  tres  de 
profundidad  desde  el  muro  hasta  el  brochal  en 
que  descansen  los  maderos  del  suelo. 

Art.  219. — Además,  tanto  en  los  dichos  bro- 
chales  como  en  las  soleras,  se  pondrán  seis  pul¬ 
gadas  de  grueso  de  relleno  de  yeso,  y  para  sos¬ 
tener  y  llevar  este  relleno,  los  unos  y  las  otras 
se  guarnecerán  de  pasadores  de  hierro  y  de 
clavos  grandes,  de  suerte  que,  después  de  he¬ 
cho,  quede  para  los  tubos  de  chimeneas  lo  me¬ 
nos  0m83  (3  pies)  de  abertura  en  obra  y  de 
0m20  a  0m22  (9  a  10  pulgadas)  de  ancho  en  los 
tubos. 


Art.  220. — En  todos  los  sitios  de  los  diferen- 
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tes  pisos  de  un  edificio  por  donde  pasen  los  tu¬ 
bos  de  las  chimeneas  se  harán  también  los  mis¬ 
mos  embrochalados  de  lmll  (4  pies)  de  .  aber¬ 
tura,  pero  la  profundidad  no  será  más  que  de 
0m42  (18  pulgadas)  desde  el  muro  hasta  el 
brochal,  cubriéndose  éste  de  yeso,  de  Omll  a 
0inl4  (5  a  6  pulgadas),  de  suerte  que  se  halle 
un  claro  como  de  9  a  10  pulgadas  del  tubo. 

Art.  221. — Las  lengüetas  de  las  chimeneas 
que  se  hagan  de  yeso  tendrán  0m05  (2  pulga¬ 
das  6  líneas)  de  espesor,  por  lo  menos,  en  toda 
su  elevación. 

Art.  222. — En  todos  los  edificios  nuevos  se 
dejarán  modillones  salientes  del  muro  para  que 
liguen  a  las  jambas  de  las  chimeneas  y  en  don¬ 
de  no  puedan  ligarse  se  emplearan  clavos  de 
hierro  machacados  en  caliente,  lo  menos  de 
0m20  (9  pulgadas)  de  largo;  sin  que  puedan 
usarse  para  este  objeto  en  los  nuevos  edificios 
y  en  los  que  se  compongan,  pasadores  ni  cua¬ 
drantes  de  madera. 

Art.  223. — Todo  cañón  de  chimenea  debe  sa¬ 
lir  recto  sobre  el  tejado,  y  cuando  arrime  a  pa¬ 
red  medianera,  dominar  en  su  altura  a  la  casa 
inmediata  o  contigua  sin  que  sea  permitido  el 
dar  salida  a  los  humos  por  cañones,  ni  de  otra 
manera  a  las  medianerías,  calles  públicas  y  aun 
patios,  cuando  se  incomode  al  vecino. 

Art.  224. — Los  cañones  de  la  máquina  en 
que  se  haga  uso  de  los  combustibles,  cualesquiera 
que  sea  su  clase,  deben  siempre  subir  por  el  in¬ 
terior  de  los  edificios  y  salir  por  fuera  del  teja- 
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do,  de  modo  que  no  arrojen  los  humos  a  la 
calle,  con  incomodidad  del  vecino  o  contra  el 
buen  aspecto  público. 

Art.  225. — Para  establecer  o  rehabilitar  fun¬ 
diciones  de  máquinas,  de  letras  de  imprenta  y 
cualesquiera  otras  en  que  se  haga  uso  de  com¬ 
bustible  o  vapor,  es  indispensable  el  permiso  de 
la  autoridad. 

Art.  226. — Igual  permiso  es  necesario  para 
rehabilitar  o  establecer  fraguas  de  caldereros, 
herreros  y  cerrajeros,  hornos  y  hornillos  para 
panaderos,  pasteleros,  confiteros,  etc. 

Art.  227. — La  autorización  de  que  se  trata 
en  los  dos  artículos  anteriores  no  se  concederá 
por  la  autoridad  sin  oir  a  los  vecinos,  a  quienes 
se  dará  aviso,  por  medio  del  diario  oficial  y  en 
termino  de  ocho  días,  para  que  presenten  sus 
reclamaciones,  aunque  la  industria  que  se  trate 
de  ejercer  no  esté  comprendida  en  el  Reglamen¬ 
to  de  establecimientos  insalubres,  incómodos  y 
peligrosos. 

Art.  228. — No  podrán  establecerse  ni  resta¬ 
blecerse  las  fundiciones  que  gasten  gran  canti¬ 
dad  de  combustible,  sino  fuera  del  perímetro 
señalado  en  el  art.  I9  de  estas  Ordenanzas. 

Art.  229. — Las  fraguas,  hornos  y  hornillos 
que  en  lo  sucesivo  se  construyan  o  rehabiliten, 
deberán  colocarse  sin  arrimo  a  vecindad  algu¬ 
na,  ni  a  pared  medianera,  dejando  libres  los 
espacios  que  se  indican  en  los  artículos  si¬ 
guientes. 
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Art.  230. — Los  hornos  de  pan  se  separarán 
precisamente  0m83  (3  pies)  de  todo  entramada 
o  tabicado,  0m55  (2  pies)  de  las  paredes  de 
fábrica,  lo  mismo  que  de  las  medianeras.  Des¬ 
de  el  intradós  de  la  bóveda  hasta  el  tejado  o 
suelo,  si  fuese  cobertizo,  deben  quedar  2m78  (10 
pies)  de  distancia. 

La  campana  será  lo  mayor  posible  y  el  caño 
de  0m41  (1  y2  pies)  por  0m55  (2  pies)  cuando 
menos,  recta  y  con  las  precauciones  que  los  de 
chimeneas,  separándose  lo  mismo  que  los  hor¬ 
nos  de  las  demás  paredes  inmediatas. 

Art.  231. — En  los  hornos  menores  se  dejarán 
las  mismas  distancias  a  las  paredes  inmediatas. 
La  altura  al  techo  o  cubierta  será  lm67  (6 
pies)  y  el  cañón  de  0m34  (1%  pies)  por  0m41 
(1 Y2  pies)  de  luz. 

Art.  232. — Los  depósitos  de  leña  se  colocarán 
en  sótanos  revestidos  o  en  sitios  exentos  de  to¬ 
do  peligro.  En  los  sótanos  no  se  dejará  más 
abertura  que  para  la  entrada  o  salida  de  la  le¬ 
ña  o  carbón,  estando  cerrada  la  abertura  con 
puerta  y  marco  de  hierro.  Si  el  depósito  está  en 
un  patio,  la  cantidad  de  leña  será  proporciona¬ 
da  al  local,  a  juicio  de  la  autoridad. 

Art.  233. — El  depósito  de  combustible  en  el 
edificio  donde  exista  el  horno  u  hornillo,  si  no 
hay  patio  ni  sótano  con  las  circunstancias  ex¬ 
presadas,  no  podrá  exceder  de  10  quintales 
(417  kilogramos)  de  leña  gruesa  en  tronco,  y 
de  diez  haces  de  fagina. 
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Art.  234. — En  todo  caso  los  depósitos  de 
combustibles  se  pondrán  a  4ml8  (15  pies),  al 
menos,  separados  del  horno  y  cuando  en  él  se 
haga  uso  de  luz  artificial  será  dentro  de  un 
farol. 

Art.  235. — Las  chimeneas  de  los  hornos  se¬ 
rán  conducidas  a  distancias  de  las  armaduras, 
vigas  y  cerramientos  de  madera.  El  conducto 
de  la  chimenea  será  perpendicular  y  especial ; 
y  cuando  se  use  carbón  de  piedra  o  coke  en 
gran  cantidad,  se  elevará  la  chimenea  a  igual 
altura  que  en  las  fábricas  de  vapor. 

Art.  236. — Las  paredes  contiguas  a  las  fábri¬ 
cas,  hornos,  hornillos  y  sus  chimeneas  no  po¬ 
drán  estar  agujereadas. 

Ar.  237. — No  se  permitirá  emplear  las  haci¬ 
nas  de  basura  como  combustible,  sino  fuera  del 
radio  de  población,  en  los  puntos  que  determi¬ 
ne  la  autoridad. 

Art.  238. — Todas  las  precauciones  que  que¬ 
dan  expresadas  se  observarán  respecto  a  los 
hornos  de  tintoreros,  afinadores,  caldereros, 
fraguas  de  herreros,  cerrajeros,  herradores,  etc. 

Art.  239. — También  se  observarán  dichas 
precauciones,  así  como  las  indicadas  al  hablar 
de  los  hornos  de  pan,  en  las  yeserías,  alfarerías, 
jabonerías  y  demás  fábricas  semejantes  en  que 
se  haga  uso  de  combustibles. 

Art.  240. — No  podrá  establecerse  ni  restable¬ 
cerse  fábrica  alguna  de  aguardiente  sino  a  dis¬ 
tancia  de  160  metros,  al  menos,  del  perímetro 
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de  las  poblaciones  del  término  municipal,  de 
sus  barrios  exteriores  y  de  toda  habitación. 

Art.  241. — Los  alambiques  destinados  a  la 
fabricación  de  aguardiente  estarán  del  todo 
aislados  y  colocados  en  el  centro  de  una  pieza 
de  cuatro  metros  en  cuadro,  por  lo  menos,  si¬ 
tuada  en  paraje  despejado  y  terminada  por 
una  sencilla  cubierta. 

Art.  242. — La  caldera  no  tendrá  capacidad 
mayor  que  para  ciento  veinte  litros.  El  punto 
de  ella  llamado  cargador,  estará  bien  asegurado 
con  un  hierro,  de  manera  que  en  ningún  caso 
pueda  abrirse  por  sí  solo. 

Ar,  243. — Alrededor  de  la  parte  superior  de 
la  caldera  se  construirá  un  borde  de  0ml4  de 
alto,  a  fin  de  que,  junto  con  el  formado  por  la 
cubierta  de  aquélla  y  mediante  un  conducto  par¬ 
ticular,  se  aparte  el  líquido  del  fuego  en  caso 
de  accidente. 

Art.  244. — En  las  fábricas  que  hoy  existen, 
dentro  del  término  de  la  ciudad  y  fuera  de 
ella,  como  haya  edificios  a  menor  distancia  de 
diez  metros  de  la  fábrica,  no  se  permitirá  ela¬ 
borar  aguardiente  que  exceda  de  25°. 

Art.  245. — El  depósito  de  leña  estará  en  pa¬ 
raje  separado  y  cerrado,  que  diste  por  lo  menos 
cuatro  metros  de  la  pieza  del  alambique.  Para 
el  servicio  de  la  hornilla  podrán  tenerse  a  me¬ 
nor  distancia  hasta  83  kilogramos,  41  (2  quin¬ 
tales)  de  leña. 

Art.  246. — El  aguardiente  elaborado  se  colo- 
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cará  también  en  piezas  cerradas  y  que  disten 
4  metros  del  alambique. 

Art.  247. — La  cantidad  de  aguardiente  en 
depósito  en  las  mismas  fábricas,  o  en  los  alma¬ 
cenes  de  expendio  situados  a  menor  distancia 
de  la  marcada  en  el  art.  240,  no  excederá  de 
dos  pipas,  si  pasa  de  25°,  y  de  tres,  cuando 
fuere  de  25°  o  menos. 

Art.  248. — Queda  prohibido  establecer  y  res¬ 
tablecer  a  menor  distancia  de  160  metros  de  la 
ciudad,  sus  barrios  exteriores  y  pueblos  de  la 
jurisdicción,  fábricas,  talleres  y  depósitos,  en 
considerable  cantidad  de  pólvora,  fuegos  arti¬ 
ficiales,  fulminantes,  fósforos  y  demás  artículos 
susceptibles  de  explosión  o  inflamación.  Fuera 
de  los  sitios  expresados,  podrán  permitirse  las 
fábricas  u  obradores  de  dichos  objetos,  siempre 
que  se  sitúen  en  local  aislado. 

Art.  249. — Del  mismo  modo  se  prohibe  cons¬ 
truir  o  reconstruir,  dentro  de  dicho  perímetro, 
almacenes  o  depósitos  de  paja,  heno,  algodón, 
madera,  carbón,  leña,  alquitrán,  pez,  resina,  go¬ 
mas  y  otras  cualesquiera  materias  combusti¬ 
bles.  Respecto  a  los  expendios  al  por  menor  que 
puedan  permitirse  en  el  recinto  de  las  pobla¬ 
ciones,  la  autoridad  fijará  en  cada  caso  la  canti¬ 
dad  máxima  de  dichos  artículos  que  sea  lícito 
tener  en  ellos. 

Art.  250. — No  podrá  instalarse  ni  reinsta¬ 
larse  ninguna  alfarería  dentro  de  los  límites 
marcados  en  el  art.  240. 
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Art.  251. — Tampoco  podrá  establecerse  o  res¬ 
tablecerse  en  ningún  punto  del  término  muni¬ 
cipal.  fábrica  alguna  de  cerveza,  velas  de  sebo, 
jabón,  curtidos,  blanqueos,  productos  químicos 
u  otras  análogas,  a  no  ser  con  permiso  del  Go¬ 
bierno  Político,  el  que  para  concedérlo,  tendrá 
en  cuenta  las  circunstancias  de  la  localidad,  si¬ 
tuación  y  distancia  de  los  edificios  contiguos  o 
cercanos,  desarrollo  que  esté  llamada  a  tomar 
la  población,  carácter  de  las  emanaciones  que 
pueda  producir  la  industria  o  fabricación,  y 
los  demás  requisitos  que  exija  el  Reglamento 
de  establecimientos  insalubres,  incómodos  y  pe¬ 
ligrosos,  si  el  que  se  trata  de  establecer  o  res¬ 
tablecer  es  de  los  comprendidos  en  su  clasifi¬ 
cación. 

Art.  252. — A  los  establecimientos  de  que  se 
habla  en  el  artículo  anterior  les  serán  aplica¬ 
bles,  por  lo  que  hace  al  depósito  de  combusti¬ 
bles,  a  los  hornos  y  hornillos,  altura  y  forma  de 
la  construcción  de  las  chimeneas,  las  disposi¬ 
ciones  prescriptas  para  las  fábricas  de  todas 
clases  y  hornos  de  cocer  pan,  en  cuanto  lo  per¬ 
mita  o  indique  la  analogía. 

Art.  253. — Para  instalar,  reinstalar  o  trasla¬ 
dar  cualquiera  de  los  establecimientos  com¬ 
prendidos  en  este  capítulo,  se  necesita  autori¬ 
zación  del  Gobierno  Político,  que  se  otorgará 
en  cada  caso,  previos  los  trámites  y  formalida¬ 
des  establecidas  por  las  disposiciones  vigentes 
o  la  jurisprudencia  administrativa. 

Art.  254. — Todo  permiso  que  en  lo  sucesivo 
se  conceda  para  la  instalación  o  traslación  de 
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cualquiera  de  dichos  establecimientos  llevará 
siempre  expresa  la  obligación  de  trasladarlo, 
sin  indemnización  de  ninguna  clase,  a  otro  lu¬ 
gar  con  las  circunstancias  requeridas,  si  por  ex¬ 
tenderse  la  población  hacia  el  en  que  se  halle 
situado,  o  por  razones  de  seguridad  o  salubri¬ 
dad  públicas,  comodidad  de  los  vecinos,  o  poli¬ 
cía  urbana,  convenientemente  justificadas,  fue¬ 
ra  necesaria  la  traslación,  a  juicio  de  la  autori¬ 
dad  competente. 

Art.  255. — Los  establecimientos  de  las  clases 
expresadas,  que  existan  hoy  con  la  licencia  le¬ 
gal,  subsistirán  mientras  no  perjudiquen  o  ame¬ 
nacen  perjudicar  los  intereses  de  que  se  habla 
en  el  artículo  anterior ;  pero  deberán  confor¬ 
marse,  dentro  del  término  de  seis  meses,  a  to¬ 
das  las  prescripciones  de  estas  Ordenanzas  que 
a  cada  uno  les  sean  aplicables.  Si  no  se  hubie¬ 
sen  instalado  con  licencia,  ni  se  hallaren  arre¬ 
glados  a  dichas  prescripciones,  previa  la  com¬ 
probación  de  estos  hechos,  desaparecerán  en  el 
término  antes  fijado. 

Art.  256. — En  el  caso  de  que  por  razones  de 
utilidad  pública  fuere  indispensable  ordenar  la 
clausura  o  traslación  de  alguno  de  los  estable¬ 
cimientos  indicados  u  otros  análogos,  instala¬ 
dos  con  licencia,  para  justificar  la  necesidad  y 
fijar  la  indemnización  correspondiente  se  pro¬ 
cederá  con  arreglo  a  lo  prevenido  en  los  ar¬ 
tículos  32  al  86  del  Reglamento  sobre  estable¬ 
cimientos  insalubres,  incómodos  y  peligrosos  de 
9  de  julio  de  1859. 

Art.  257. — Las  fábricas,  depósitos,  fraguas* 
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hornos  y  hornillos  de  que  se  habla  en  los  ar¬ 
tículos  anteriores,  serán  objeto  de  visitas  fre¬ 
cuentes  de  los  delegados  de  la  autoridad  ad¬ 
ministrativa,  y  si,  a  pesar  de  todas  las  precau¬ 
ciones  indicadas  ocurriese  algún  daño  será  res¬ 
ponsable  de  su  indemnización  el  dueño  del  es¬ 
tablecimiento  que  lo  ocasione. 

CAPITULO  XIV 

Máquinas  de  vapor  (1) 

Artículo  258. — Para  la  mejor  inteligencia  y 
más  exacta  aplicación  del  artículo  14  del  Re¬ 
glamento  sobre  establecimientos  insalubres,  pe¬ 
ligrosos  e  incómodos,  de  9  de  Julio  de  1859,  a 
la  vez  que  para  determinar  las  precauciones  de 
construcción  que  hayan  de  observarse  al  insta¬ 
larlos,  se  dividen  en  cuatro  clases  las  máquinas 
de  vapor. 

Art.  259. — La  clasificación  de  estas  máqui¬ 
nas  se  hará  expresando  en  metros  cúbicos  la  ca¬ 
pacidad  de  la  caldera  y  sus  hervidores,  en  at¬ 
mosfera  la  tensión  del  vapor,  y  multiplicando 
entre  sí  las  dos  cantidades.  Las  calderas  que 
arrojen  un  producto  mayor  de  15  pertenecen  a 
la  primera  clase ;  a  la  segunda,  aquellas  cuyo 
productor  exceda  de  7  y  no  pase  de  15 ;  a  la  ter¬ 
cera  las  que,  excediendo  de  3,  no  pasen  de  7, 
y  a  la  cuarta  todas  las  que  no  excedan  de  3. 

Si  varias  calderas  debiesen  funcionar  juntas 
en  un  mismo  local  y  existiese  entre  ellas  una 


(1)  Está  derogado  en  es-e  capítulo  la  parte  que  se  opon¬ 
ga  al  Reglamento  promulgado  en  19  de  Septiembre  de  1907. 
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comunicación  cualquiera,  directa  o  indirecta, 
para  obtener  el  producto  de  su  fuerza,  se  to¬ 
mará  como  multiplicando  o  multiplicador  la 
suma  de  las  capacidades  de  las  calderas  con  in¬ 
clusión  de  sus  hervidores. 

Art.  260. — Por  regla  general  y  con  el  fin  de 
evitar  incendios  y  riesgos  de  explosiones,  en  lo 
sucesivo  no  se  permitirá  establecer  a  menos  de 
160  metros  de  la  ciudad,  sus  barrios  exteriores 
y  pueblos  de  la  jurisdicción,  calderas  ni  má¬ 
quinas  de  vapor  de  las  tres  primeras  clases  es¬ 
pecificadas.  Las  de  cuarta  clase,  o  sean  las  que 
sólo  tengan  de  uno  a  tres  caballos  de  fuerza, 
podrán  tolerarse  en  puntos  poco  habitados,  si 
la  autoridad  lo  estima  oportuno,  atendidas  las 
circunstancias  de  la  industria  de  que  se  trate, 
así  como  la  naturaleza  y  entidad  de  los  peligros 
que  pueda  ofrecer. 

Art.  261. — No  se  concederá  permiso  para 
reedificar  establecimiento  alguno  en  que  se  em¬ 
pleen  calderas  de  vapor,  si  está  dentro  de  la 
zona  de  población  marcada  en  el  art.  1?;  pero 
¿será  permitido  reedificar  los  situados  en  el  in¬ 
terior  de  dicha  zona,  siempre  que  fueren  des¬ 
truidos  o  tuvieren  que  destruirse  de  resultas  de 
incendio  u  otro  accidente  independiente  del  uso 
natural  de  las  máquines,  y  que  a  juicio  de  la 
autoridad  no  perjudicaren  a  los  vecinos. 

Art.  262. — Tampoco  se  permitirá  el  cambio 
o  traslación  de  un  establecimiento  a  otro,  de 
calderas  de  vapor  que  excedan  de  la  fuerza  de 
tres  caballos,  a  no  ser  fuera  del  perímetro  de 
población  establecido  en  el  art.  260. 
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Art.  263. — Las  calderas  de  vapor  comprendi¬ 
das  en  la  primera  clase,  deberán  establecerse 
fuera  de  toda  casa  habitada  y  de  todo  taller  o 
fábrica. 

Sin  embargo,  para  dejar  a  salvo  la  facultad 
de  emplear  un  foco  de  calor  que  de  otra  suerte 
se  perdería,  la  autoridad  podrá  permitir  el  es¬ 
tablecimiento  de  las  calderas  de  primera  clase 
en  el  interior  de  un  taller  que  no  forme  parte 
de  una  casa  habitada. 

Art.  .264. — Siempre  que  hubiere  menos  de 
diez  metros  de  distancia  entre  una  caldera  de 
primera  clase  y  las  habitaciones  o  la  vía  públi¬ 
ca,  deberá  construirse  de  buena  y  sólida  mam- 
postería,  un  muro  de  defensa  de  un  metro  de 
espesor.  Este  muro  de  defensa  será  indepen¬ 
diente  del  cuerpo  de  manipostería  de  hornillas, 
de  las  cuales,  así  como  de  las  paredes  mediane¬ 
ras  de  las  casas  vecinas,  deberá  estar  separa¬ 
do  por  una  latitud  mínima  libre  de  0m5. 

Si  la  caldera  estuviere  enterrada  y  estableci¬ 
da  de  suerte  que  su  parte  superior  distase  al 
menos  un  metro  del  suelo,  no  será  necesaria  la 
construcción  del  muro  de  defensa  a  no  ser  que 
aquélla  se  encontrase  a  5m  de  distancia  de  las 
habitaciones  o  de  la  vía  pública. 

Art.  265. — Cuando  se  establezca  una  caldera 
de  primera  clase  en  un  local  cerrado,  no  podrá 
éste  cubrirse  con  bóveda,  sino  con  un  techo  li¬ 
gero,  apoyado  en  un  armazón  peculiar  de  car¬ 
pintería,  que  no  tenga  ninguna  trabazón  con 
los  techos  o  tejados  de  los  talleres  o  cualquier 
otro  edificio  contiguo. 
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Art.  266. — Las  calderas  de  vapor  compren¬ 
didas  en  la  segunda  clase  podrán  establecerse 
en  el  interior  de  un  taller,  que  no  forme  parte 
de  úna  habitación  o  de  una  fábrica  de  varios 
pisos.  Si  las  calderas  de  esta  categoría  distasen 
menos  de  5  metros  de  una  habitación  o  de  la 
vía  pública,  deberá  construirse  en  este  lado  un 
muro  de  defensa  igual  al  que  se  indicó  para  las 
de  primera  clase. 

Art.  267. — Cuando  junto  a  un  establecimien¬ 
to  de  calderas  de  vapor  de  primera  y  segunda 
clase,  legalmente  autorizado,  hubiese  terrenos 
sin  edificar  pertenecientes  a  tercero,  y  los  pro¬ 
pietarios  de  los  mismos  procediesen  con  poste¬ 
rioridad  a  edificar  dentro  de  las  distancias  in¬ 
dicadas  de  diez  y  cinco  metros  o  se  destinasen 
dichos  terrenos  para  vía  pública,  la  autoridad 
local  administrativa,  de  oficio  o  a  instancia  de 
prte,  podrá  obligar  al  propetario  de  la  cal¬ 
dera  a  que  construya  los  muros  de  defensa  que 
quedan  prescriptos. 

Art.  268. — Las  calderas  de  tercera  clase  po¬ 
drán  colocarse  también  en  el  interior  de  un  ta¬ 
ller  que  no  forme  parte  de  una  casa  habitada, 
pero  sin  necesidad  de  construir  muro  de  de¬ 
fensa. 

Art.  269. — Las  calderas  de  cuarta  clase  po¬ 
drán  situarse  en  el  interior  de  un  taller  cual¬ 
quiera,  aun  cuando  dicho  taller  forme  parte  de 
una  casa  habitable. 

Art.  270. — Las  hornillas  de  las  calderas  de 
vapor  comprendidas  en  la  tercera  y  cuarta  cía- 
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se,  deberán  estar  enteramente  separadas  por 
un  espacio  vacío  de  0m5,  al  menos,  de  las  ca¬ 
sas  inmediatas. 

Art.  271. — Cuando  las  calderas  establecidas 
en  el  interior  de  una  casa  inhabitable  estén  cu¬ 
biertas  en  su  parte  superior  y  por  los  lados,  de 
una  capa  o  envoltorio  de  mezcla  destinado  a 
evitar  las  pérdidas  de  calórico,  esta  capa  debe¬ 
rá  construirse  de  materiales  ligeros.  Si  fuere  de 
tabique  de  ladrillos,  no  podrá  exceder  del 
grueso  de  Oml. 

Art.  272. — En  ningún  caso  será  permitido 
que  haya  habitaciones  sobre  el  local  en  que 
exista  una  caldera  de  vapor. 

Art.  273. — En  él  cuarto  de  las  calderas  no 
podrá  tenerse  más  carbón  que  el  preciso  para  el 
consumo  de  seis  horas. 

Art.  274. — Si  el  depósito  de  combustible 
existe  contiguo  al  cuarto  de  las  calderas  y  no 
está  separado  por  el  muro  de  defensa  de  que  se 
habla  en  el  art.  264,  deberá  construirse  uno  de 
0m5  de  espesor,  y  cerrarse  la  comunicación  del 
depósito  con  el  cuarto  de  calderas  por  medio 
de  una  puerta  de  hierro. 

Art.  275. — Cualquiera  que  sea  la  clase  de 
calderas  que  se  planteen,  siempre  deberán  em¬ 
plearse  aparatos  fumívoros. 

Art.  276. — Conforme  a  lo  prevenido  en  los 
artículos  7  y  15  del  Reglamento  de  9  de  Julio 
dé  1859,  y  a  la  nueva  clasificación  de  máquinas 
que  ahora  se  hace,  las  solicitudes  para  estable- 
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cer  calderas  de  vapor  deberán  contener :  1? — 
Designación  de  la  industria  a  que  el  estableci¬ 
miento  se  ha  de  dedicar.  2? — Fijación  del  pa¬ 
raje  en  que  deba  instalarse.  3? — Número  de 
calderas  que  se  pretenda  establecer,  y  la  pre¬ 
sión  máxima  de  cada  una,  expresada  en  el  de 
atmósferas  en  que  haya  de  funcionar.  4? — La 
fuerza  de  estas  calderas  expresadas  en  caba¬ 
llos.  5? — La  forma  de  las  calderas  y  el  grueso 
y  capacidad  de  las  mismas  y  de  sus  hervidores, 
expresados  en  metros  cúbicos.  6? — El  lugar  y 
terreno  en  que  las  calderas  hayan  de  Ajarse,  y 
su  distancia  así  de  la  vía  pública,  como  de  los 
edificios  pertenecientes  a  particulares.  7? — Pla¬ 
no  o  planos  demostrativos  de  la  forma  y  di¬ 
mensiones  de  las  calderas  o  aparatos,  del  local 
en  que  se  han  de  colocar,  de  su  disposición  in¬ 
terior,  y  de  su  situación  respecto  de  los  edificios 
contiguos. 

Art.  277. — Inmediatamente  de  recibida  la 
solicitud  se  anunciará  al  público  en  la  “Gaceta 
Oficial7 con  todos  los  pormenores  del  proyec¬ 
to,  a  fin  de  que  los  que  se  consideren  perjudi¬ 
cados  por  él  puedan  deducir  sus  reclamaciones 
en  el  término  de  ocho  días,  y  en  seguida  se  pa¬ 
sará  a  su  informe  de  uno  los  arquitectos  muni¬ 
cipales.  En  su  dictamen,  este  funcionario  debe¬ 
rá  hacer  constar  si  el  edificio  en  que  el  estable¬ 
cimiento  o  la  máquina  debe  plantearse  tiene  to¬ 
das  las  condiciones  requeridas  para  la  clase  a 
que  pertenezca  la  caldera,  si  ésta  reúne  todas 
las  circunstancias  apetecibles  de  seguridad  para 
cuando  funcione,  si  son  o  no  fundadas  las  oposi¬ 
ciones  suscitadas  por  los  interesados,  las  pre- 
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cauciones  que  convendría  adoptar  para  la  ins¬ 
talación  y  ejercicio  del  aparato  y  todo  lo  de¬ 
más  que  consideren  conducente  a  evitar  peli¬ 
gros  para  los  operarios,  los  vecinos  y  el  pú¬ 
blico. 

Art.  278. — Cuando  una  caldera  de  vapor 
ofrezca  peligros  de  una  naturaleza  especial  y 
sea  posible  prevenirlos  por  medio  de  disposi¬ 
ciones  también  especiales  la  autoridad  local  ad¬ 
ministrativa,  mediante  informe  facultativo,  po¬ 
drá  conceder  permiso  para  establecerla,  bajo  las 
condiciones  que  juzgue  necesarias,  previa  con¬ 
sulta  a  la  superioridad  cuando  proceda. 

Art.  279. — Llenados  estos  requisitos  y  segui¬ 
da  toda  la  tramitación  que  previenen  los  ar¬ 
tículos  8,  9,  10,  11,  12  y  13  del  reglamento  de 
9  de  Julio  de  1859,  todo  permiso  que  se  otorgue 
deberá  contener  r  1? — El  nombre  del  propieta¬ 
rio  a  cuyo  favor  se  haga  la  concesión.  2? — La 
presión  máxima  del  vapor,  expresada  en  el  nú¬ 
mero  de  atmósfera  en  que  deberá  funcionar  la 
caldera,  y  los  números  de  los  timbres  con  que 
ambas  hayan  sido  marcadas.  3? — La  fuerza  de 
la  caldera  expresada  en  caballos.  4? — La  forma 
y  capacidad  de  la  caldera  y  grueso  de  la  misma 
y  sus  hervidores.  59 — El  diámetro  de  las  vál¬ 
vulas  de  seguridad  y  la  carga  que  pueda  darse 
a  las  mismas.  6? — La  clase  de  industria  a  que  se 
destina  la  caldera. 

Art.  280. — En  los  permisos  dados  para  esta¬ 
blecer  calderas  de  primera  y  segunda  clase,  se 
expresará  además  el  punto  en  que  deba  colo¬ 
carse  la  caldera,  y  la  distancia  a  que  habrá  de 
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estar  respecto  a  los  terceros  interesados  y  a  la 
vía  pública,  fijando  si  hubiese  motivo  para  ello, 
la  dirección  del  eje  de  la  misma.  También  se 
determinará  la  situación  y  dimensiones  en  lon¬ 
gitud  y  altura  del  muro  de  defensa  de  un  me¬ 
tro  de  espesor,  cuando  sea  necesario  establecer 
dicho  muro  en  cumplimiento  de  los  artículos 
anteriores.  Para  la  determinación  de  estas  di¬ 
mensiones  se  tendrán  en  cuenta  la  capacidad  de 
la  caldera,  el  grado  de  tensión  del  vapor  y  to¬ 
das  las  demás  circunstancias  que  pudieran  ha¬ 
cer  que  el  establecibiento  de  ella  fuese  más  o 
menos  peligroso  o  incómodo. 

Art.  281. — Todo  permiso  para  la  instalación 
de  máquinas  de  vapor,  o  de  cualquier  estable¬ 
cimiento  o  aparato  peligroso,  deberá  contener 
asimismo  la  cláusula  de  provisional  y  la  obli¬ 
gación  de  trasladarlo  a  otro  sitio',  sin  indemni¬ 
zación,  si  por  extenderse  la  población  hacia  el 
que  ocupa,  por  ofrecer  riesgos  que  no  puedan 
precaverse,  o  por  razones  de  seguridad  pública, 
policía  urbana  o  comodidad  de  los  vecinos,  fue¬ 
se  necesario  ordenar  su  traslación. 

Art.  282. — Las  máquinas  y  calderas  de  va¬ 
por  no  podrán  empezar  a  funcionar  antes  de 
haberse  cumplido  todas  las  condiciones  impues¬ 
tas  en  el  permiso,  lo  que  se  acreditará  por  me¬ 
dio  de  la  inspección  facultativa. 

Art.  283. — Queda  prohibido  hacer  funcionar 
las  calderas  de  vapor  a  mayor  presión  de  la  del 
grado  determinado  en  el  permiso,  y  del  que  ex¬ 
presen  los  timbres  que  dichas  calderas  lleven 
grabados. 
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Art.  284. — Todas  las  disposiciones  de  estas 
Ordenanzas  y  del  Reglamento  para  el  uso  de 
las  calderas  y  demás  aparatos  de  vapor,  que  se 
inserta  en  el  apéndice  con  el  número  9,  serán 
obligatorias  para  los  establecimientos  que  se 
instalen  en  lo  sucesivo,  y  para  los  ya  instalados 
legalmente  sólo  en  la  parte  prohibitiva  de  su 
reconstrucción,  o  aumento  de  fuerzas  de  vapor 
y  en  todo  lo  demás  que  interese  a  la  seguridad 
pública. 

Art.  285. — Los  facultativos  designados  para 
la  inspección  de  los  establecimientos  de  que  se 
trata  en  este  capítulo,  podrán  visitarlos  siem¬ 
pre  que  lo  creyesen  conveniente,  o  se  lo  orde¬ 
nare  la  autoridad,  para  cerciorarse  de  que  se 
observan  estrictamente  las  condiciones  prescrip- 
tas.  Todo  vecino  tiene  además  el  derecho  de 
denunciar  las  infracciones  de  ellas  que  se  so¬ 
metan;  con  riesgo  propio  de  su  finca  o  de  la  se¬ 
guridad  y  bienes  de  otro,  infracciones  que  se 
penarán  con  arreglo  a  lo  que  se  establece  en  el 
Reglamento  citado. 

CAPITULO  XV 

Medianerías  (1) 

Art.  286. — Por  pared  medianera  o  mediane¬ 
ría  se  entiende  la  que  separa  dos  propiedades 
contiguas  y  pertenece  mancomunadamente  a  los 
dueños  de  ambas. 


(1)  El  Código  Civil  trata  de  la  servidumbre  de  mediane¬ 
ría  en  los  arls.  571  a  573. 
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Art.  287. — Una  pared  o  muro  pertenece  al 
que  lo  construye : 

1? — Cuando  el  terreno  en  que  se  levanta  la 
pared  o  muro  linda  con  otro  que  no  forma  par¬ 
te  de  él,  como  una  vía  o  un  camino. 

2o — Cuando,  lindando  el  terreno  del  que 
construye  con  el  del  otro  vecino,  hace  el  prime¬ 
ro  su  tapia  o  cerradura  en  el  borde  o  límite  de 
su  terreno,  o  dejando  un  espacio  entre  su  cons¬ 
trucción  y  el  solar  del  vecino. 

Art.  288. — De  lo  establecido  en  el  artículo 
anterior  resultan  las  tres  especies  de  pared  si¬ 
guientes  : 

1?— Pared  construida  so- ) 
bre  igual  terreno  de  uno  y  }  Pared  medianera 
otro  vecino . j 

2? — Pared  que  toca  el  lí-  ^ 
mite  del  terreno  vecino.  .  .  • 

3? — Pared  que  deja  cierto  [Paredes  contiguas 

espacio  hasta  cierto  límite.  J 

Art.  289. — Las  señales  que  indican  ser  una 
pared  medianera  no  tienen  fuerza  alguna  cuan¬ 
do  existen  títulos  que  prueben  lo  contrario. 

Art.  290. — Cuando  no  existen  títulos,  las  se¬ 
ñales  que  indican  ser  la  pared  medianera,  son 
las  siguientes: 

1* — Una  pared  de  las  llamadas,  en  general, 
de  cerradura,  no  será  medianera,  cuando  la  al- 
bardilla  se  encuentre  por  un  lado  a  plomo  del 
pavimento,  sin  salida  alguna,  y  por  el  otro  pre¬ 
sente  alguna  salida  o  inclinación  hacia  este  úl¬ 
timo. 
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2? — Tampoco  puede  considerarse  medianera 
una  pared  que,  construida  de  manipostería, 
presenta  de  trecho  en  trecho  piedras  llamadas 
comúnmente  trabas  o  pasaderas  que  sobresalen 
sólo  por  su  paramento.  En  este  caso,  la  pared 
pertenece  al  dueño  del  terreno  hacia  donde  mi¬ 
ran  las  piedras  salientes. 

3- — Una  pared  sobre  que  carga  un  edificio 
no  puede  ser  medianera  cuando  presenta  reta¬ 
llos  variando  de  grueso  sólo  hacia  un  lado,  lo 
que  prueba  pertenece  al  dueño  del  terreno  ha¬ 
cia  donde  miran  los  retallos. 

4? — Cuando  en  una  pared  que  separa  dos  po¬ 
sesiones  se  encuentran  rozas  o  agujeros  que 
han  servido  para  recibir  alguna  clase  de  made¬ 
ras,  el  dueño  de  la  posesión  a  cuyo  lado  exis¬ 
tan  estas  señales  tiene  derecho  a  la  medianería, 
a  menos  que  las  rozas  o  señales  estén  practica¬ 
das  en  una  pared  que  presente  todos  sus  retallos 
a  la  otra  parte,  pues  entonces  deben  considerar¬ 
se  como  subrepticias,  si  no  hay  título  que  de¬ 
muestre  lo  contrario. 

Art.  291. — Una  medianería  puede  serlo  en 
todo  o  en  parte;  en  general,  puede  ser  media¬ 
nera  sólo  en  la  parte  de  superficie  que  ocupa 
cada  vecino,  a  no  haber  títulos  en  contrario. 

Art.  292. — Se  presume  la  servidumbre  de 
medianería,  mientras  no  haya  un  título  o  sig¬ 
no  exterior  que  demuestre  lo  contrario : 

1° — En  las  paredes  divisorias  de  los  edificios 
contiguos,  hasta  el  punto  común  de  elevación. 

2? — En  las  paredes  divisorias  de  los  jardines 
o  corrales^  sitos  en  poblado  o  en  campo. 
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3? — En  las  cercas,  vallados  y  setos  vivos  que 
dividen  los  predios  rústicos. 

Art.  293. — Hay  signos  exteriores  contrarios 
a  la  servidumbre  de  medianería: 

1. ° — Cuando  en  las  paredes  divisorias  de  las 
paredes  de  mampostería  contiguas  a  casas  de 
edificios  existen  ventanas,  huecos  abiertos  o 
tablas. 

2. ° — Cuando  la  pared  divisoria  está  por  un 
lado  recta  y  a  plomo  en  todo  su  paramento,  y 
por  el  otro  lado  aparece  lo  mismo  en  su  parte 
superior,  teniendo  en  el  inferior  relej  o  retallos. 

3. ° — Cuando  evidentemente  resulte  que  una 
pared  está  construida  sobre  el  terreno  de  una 
de  las  fincas,  y  no  por  mitad  entre  una  y  otra 
de  las  contiguas. 

4. ° — Cuando  sufre  las  cargas  de  carreras,  pi¬ 
sos  y  armaduras  de  una  de  las  posesiones  y  no 
de  las  dos  contiguas. 

5. ° — Cuando  la  pared  divisoria  entre  patios  y 
jardines  y  otras  heredades  está  construida  de 
modo  que  la  arbardilla  vierte  hacia  una  de  las 
propiedades. 

6. ° — Cuando  en  la  pared  divisoria,  construi¬ 
da  de  mampostería,  aparecen  piedras  de  las  lla¬ 
madas  pasaderas,  etc. 

7. ° — Cuando  las  heredades  contiguas  a  otras 
defendidas  por  vallados  o  setos  vivos  no  se  ha¬ 
llan  cerradas. 

Art.  294. — En  todos  los  casos  expresados  en 
el  artículo  anterior,  la  propiedad  de  las  pare¬ 
des,  *  vallados  o  setos,  es  exclusivamente  del 
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dueño  de  la  finca  o  heredad  que  tiene  a  su  fa¬ 
vor  tales  signos  exteriores. 

Art.  295. — Las  zanjas  o  acequias  abiertas  en¬ 
tre  las  heredades  se  presumen  también  media¬ 
neras,  si  no  hay  título  o  signo  que  demuestre 
lo  contrario. 

Art.  296. — Hay  signo  contrario  a  la  media¬ 
nería  cuando  la  tierra  o  braza  sacada  para 
abrir  la  zanja,  o  para  su  limpieza,  se  halla  de 
un  solo  lado;  en  cuyo  caso  la  propiedad  de  la 
zanja  o  acequia  pertenece  exclusivamente  al 
dueño  de  la  heredad  que  tiene  a  su  favor  este 
signo  exterior. 

Derechos  que  da  la  medianería 

Art.  297. — Cada  propietario  de  una  pared 
medianera  puede  hacer  uso  de  ella  proporcio¬ 
nalmente  a  su  derecho  pero  sin  causar  perjui¬ 
cio  ni  incomodidad  a  los  vecinos. 

Art.  298. — Todo  propietario  puede  introdu¬ 
cir  en  las  medianerías  las  cabezas  de  cualquier 
madera,  cargando  con  ellas  todo  el  grueso  de 
la  medianería,  menos  tres  pulgadas.  Si  el  veci¬ 
no  quiere  cargar  otras  cabezas  en  el  mismo  pun¬ 
to  o  puntos,  deberá  reducirse  cada  uno  a  la 
mitad  del  grueso  de  la  pared,  a  no  ser  que  me¬ 
die  convenio  entre  ambos. 

Art.  299. — No  es  permitido  a  ninguno  de  los 
propietarios  de  la  pared  medianera,  rozar  su 
grueso  para  abrir  alacena,  nicho,  chimenea, 
etc.,  aunque  roce  menos  de  la  mitad  del  grueso. 
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Art.  300. — El  arquitecto  o  maestro  que  haya 
de  dirigir  alguna  obra  en  pared  medianera, 
debe  advertir  al  dueño  la  obligación  que  tiene 
de  pedir  al  vecino  la  venia  para  los  trabajos, 
venia  que  debe  hacerse  constar  por  escrito.  En 
caso  de  negarla  éste  se  nombrarán  peritos  ar¬ 
quitectos  que  informen  si  la  obra  de  que  se  tra¬ 
ta  es  de  las  lícitas.  Los  peritos  deben  manifes¬ 
tar  el  modo  de  hacer  las  obras  proyectadas  y 
precauciones  que  hayan  de  tomarse  para  la  se¬ 
guridad  de  la  pared  y  menos  incomodidad  del 
vecino. 

Art.  301. — Si  la  obra  ejecutada  en  una  pared 
medianera  por  un  vecino,  y  conforme  en  un 
todo  con  lo  dispuesto  por  los  peritos,  causare 
daño  grave  al  otro  vecino,  éste  puede  pedir  in¬ 
demnización;  pero  sin  olvidar  el  principio  de 
que  no  ha  lugar  a  resarcimiento  de  daños  cuan¬ 
do  habiendo  estado  en  su  mano  el  evitarlos 
con  las  precauciones  debidas,  los  padeció  por 
negligencia. 

Art.  302. — En  las  paredes  medianeras  no  es 
permitido  hacer  molduras,  cornisas  ni  salida 
hacia  el  lado  del  vecino,  ni  colocar  canales  sa¬ 
lientes  para  recibir  las  aguas  de  los  tejados, 
aunque  las  conduzcan  a  la  posesión  del  que  eje¬ 
cuta  cualquiera  de  estas  obras. 

Art.  303. — Tampoco  es  admitido  arrimar  a 
una  pared  medianera  o  contigua  cosa  que  pue¬ 
da  perjudicar  su  solidez,  como  madera,  tie¬ 
rra,  etc. 

Art.  304. — Cuando  el  dueño  de  una  casa  cu- 
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vas  paredes  divisorias  no  sean  medianeras  tra¬ 
te  de  derribarlas,  tiene  obligación  de  avisar  a 
los  dueños  de  las  contiguas  para  que  pongan 
apeos  y  tomen  las  precauciones  necesarias  a  su 
seguridad. 

Los  expresados  dueños  no  deben  molestar  con 
:su  tardanza  al  que  trate  de  construir,  ni  tam¬ 
poco  éste  último  a  aquéllos  con  la  lentitud  en 
la  reedificación. 

Art.  305. — Si  al  derribar  una  pared  media¬ 
nera  hiciese  la  contigua  algún  movimiento,  el 
arquitecto  avisará  inmediatamente  al  dueño  de 
ésta ;  pero  el  que  derriba  no  será  responsable 
del  daño  a  no  haber  contribuido  a  él  directa¬ 
mente. 

Art.  306. — Todo  lo  prevenido  en  los  artículos 
anteriores  es  también  obligatorio  cuando  una 
pared  es  medianera  hasta  cierta  altura  y  luego 
•continúan  encima  dos  contiguas. 

Reglas  para  la  construcción  de  medianerías 

Art.  307. — Las  paredes  medianeras  deben 
construirse  en  las  dimensiones  o  gruesos  nece¬ 
sarios,  según  los  materiales  que  se  empleen  en 
ella  y  la  elevación  que  se  les  dé  a  juicio  de 
los  arquitectos.  Generalmente  se  harán  de  2 , 
214  a  2^2  pies  de  grueso  de  mampostería  o  fá¬ 
bricas  de  ladrillo,  disminuyendo  después  de  dos 
o  tres  pulgadas  este  grueso  a  cada  lado,  según 
la  altura  del  edificio  y  convenio  de  los  dueños. 
La  pared  deberá  continuar  sobre  su  centro, 
disminuyendo  de  grueso  y  con  los  mismos  mate- 
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ríales,  sin  sustituir  tabicones  entramados,  uni¬ 
dos  ni  contiguos. 

Art.  308. — En  las  nuevas  construcciones  que¬ 
da  prohibido  el  hacer  paredes  medianeras  has¬ 
ta  el  primer  piso  y  luego  y  sobre  ellos  conti¬ 
guas.  En  las  de  esta  clase  que  existan,  se  obser¬ 
varán  respecto  a  la  parte  medianera  las  reglas 
establecidas  para  esta  especie  de  paredes  y 
respecto  de  la  parte  contigua  las  que  se  esta¬ 
blecen  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  309. — Cuando  una  pared  contigua,  car¬ 
gada  sobre  otra  medianera,  se  halle  desploma¬ 
da  hacia  la  parte  del  vecino,  de  modo  que  ex¬ 
ceda  de  la  mitad  de  la  medianería,  su  dueño 
tiene  obligación  de  reconstruirla  o  componerla 
a  su  costa.  En  este  caso  la  denuncia  puede  ha¬ 
cerse  bajo  dos  conceptos:  l.° — Porque  la  pared 
se  introduce  en  terreno  ajeno  e  incomoda  la 
nueva  edificación.  2.° — Porque  el  desplome  ex¬ 
cede  de  la  mitad  del  grueso  de  la  pared. 

Art.  310. — Cuando  derribada  una  casa  que 
tiene  medianería  y  paredes  contiguas  con  otra, 
se  desplomen  las  de  ésta,  los  dos  dueños  veci¬ 
nos  deben  construir  de  mancomún  una  buena 
medianería. 

Obligaciones  que  impone  la  medianería 

Art.  311. — En  la  construcción,  composturas 
y  pago  de  una  medianería,  cuando  no  se  le  da 
mayor  elevación,  se  observarán  las  reglas  si¬ 
guientes  : 

l.° — Cuando  una  pared  es  sólo  contigua,  los 
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gastos  de  reparación  pertenecen  exclusivamen¬ 
te  a  su  dueño. 

2. ° — Si  una  pared  es  medianera,  cada  uno  de 
los  condueños  tiene  obligación  de  conservarla, 
componerla  y  aun  reedificarla. 

3. ° — Cuando  una  pared  es  medianera  sólo  en 
una  parte,  los  gastos  que  ocurran  en  la  repara¬ 
ción  o  construcción  se  distribuirán  entre  los 
condueños  en  proporción  a  la  superficie  que 
cada. uno  disfruta;  pero  sólo  los  gastos  de  la 
parte  medianera,  pues  los  de  la  restante  perte¬ 
necen  a  su  propietario. 

La  regla  anterior  es  aplicable  sólo  respecto  a 
los  gastos  ocasionados  por  la  vejez  de  la  pared, 
o  cualquiera  otra  causa  que  no  sea  incuria  o 
culpa  de  alguno  de  los  condueños,  pues  en  tal 
caso  éste  debe  sufrir  exclusivamente  los  gastos. 

Art.  312. — Los  arquitectos  y  peritos  al  ha¬ 
cer  la  tasación  de  los  gastos  de  una  medianera, 
deberán  tener  presente  el  estado  de  la  pared 
al  verificarse  el  deterioro  como  asimismo  fijar  el 
tiempo  que  juzguen  necesario  para  su  recom¬ 
posición  o  reconstrucción. 

Art.  313. — Cuando  la  reparación  o  recons¬ 
trucción  de  una  pared  medianera  deba  hacerse 
a  expensas  de  varios  partícipes  de  ellas,  de  los 
cuales  alguno  oponga  resistencia  o  demora,  tie¬ 
nen  los  demás  el  derecho  de  obligarle  a  la  eje¬ 
cución  y  pago  proporcional  de  la  obra,,  siendo 
aquél  responsable  de  los  perjuicios  que  se  si¬ 
gan  por  su  causa. 

Art.  314. — Toda  pared  medianera  deberá  re- 
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construirse  siempre  como  antes  estaba,  a  íio  ser 
que  tuviese  menos  grueso  que  el  de  costumbre. 

Art.  315. — Cuando  algún  propietario  quiera 
reconstruir  la  medianería  con  más  grueso  que 
el  que  tiene,  o  materiales  más  costosos,  los  dere¬ 
chos  y  obligaciones  recíprocas  serán  los  que  a 
continuación  se  expresan: 

1. ° — Si  la  medianería  existente  está  en  esta¬ 
do  de  servir,  el  que  quiera  reconstruirla  tendrá 
la  obligación  de  tomar  de  su  terreno  la  parte 
necesaria  para  aumentar  el  grueso,  satisfacer 
por  sí  solo  todos  los  gastos  de  construcción,  e 
indemnizar,  además,  todos  los  perjuicios  que  se 
sigan  a  los  vecinos. 

2. ° — Si  la  medianería  existente  no  está  en  es¬ 
tado  de  servir,  los  demás  interesados  deben  con¬ 
tribuir  proporcionalmente  a  la  reconstrucción, 
pero  sólo  en  la  parte  que  les  corresponda  para 
hacer  la  obra  según  el  uso  del  país,  siendo  de 
cuenta  del  propietario  que  desea  mejorarla  to¬ 
do  el  exceso  del  coste  y  perjuicios  que  irrogue 
a  los  vecinos  por  el  mayor  tiempo  que  emplee 
en  la  obra. 

Art.  316. — Si  uno  de  los  propietarios  fuere 
causa  de  la  ruina  de  una  medianería,  en  todo  o 
en  parte,  o  quisiera  hacerla  por  su  cuenta,  de¬ 
berá  reponer  las  cornisas,  adornos,  etc.,  que  los 
otros  condueños  de  la  medianería  tuviesen  por 
su  lado;  pero  no  cuando  la  medianería  se  re¬ 
construya  por  inservible  o  por  consecuencia  de 
un  accidente  fortuito. 

Art.  317. — Cuando  sólo  haya  que  reconstruir 


89 


una  parte  de  medianería  a  la  cual  uno  de  los 
condueños  hubiese  dado  mayor  altura,  aunque 
esta  parte  esté  sana  o  quede  intacta,  se  obser¬ 
varán  las  mismas  reglas  establecidas  en  al  ar¬ 
tículo  anterior. 

Art.  318. — Si  se  derribase,  para  reconstruir¬ 
la,  la  parte  de  la  medianería  que' un  vecino  real¬ 
zare  sin  que  hubiera  necesidad  de  tocar  a  ella, 
puede  aquel  vecino  ejecutar  la  obra  sin  nueva 
indemnización,  a  no  ser  que  recargue  la  media¬ 
nería  más  que  antes. 

Art.  319. — El  derecho  que  tiene  un  propie¬ 
tario  para  aumentar  la  elevación  de  una  media¬ 
nería  se  extiende  también  a  darle  mayor  pro¬ 
fundidad  subterránea,  siempre  que  adopte  las 
precauciones  necesarias  para  que  las  obras  que 
se  emprendan  no  causen  perjuicio  a  nadie. 

Casos  en  que  proceden  la  compostura,  derribo  y 
reconstrucción  de  una  medianería 

Art.  320. — Toda  pared  medianera  debe  re¬ 
componerse  cuando  por  cualquier  causa  inspire 
algún  temor  sobre  su  solidez. 

Art.  321. — Por  regla  general,  una  mediane¬ 
ría  necesita  compostura: 

1. ° — Cuando  presenta  grietas  o  hendiduras 
por  uno  de  sus  lados. 

2. ° — Cuando  hallándose  al  descubierto  en  to¬ 
do  o  en  parte,  le  falte  el  guarnecido  por  alguna 
de  sus  caras. 
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3. ° — Cuando  la  albardilla  esté  estropeada,  si 
es  pared  de  cerramiento. 

4. ° — Cuando  esté  desplomada  o  aparece  con 
bombeo  por  algún  lado. 

Art.  322. — Siempre  que  una  pared  mediane¬ 
ra  aparezca  en  tan  mal  estado  que  no  ofrezca 
seguridad,  debe  demolerse.  Las  señales  de  rui¬ 
na  varían  según  los  materiales,  grueso,  eleva¬ 
ción  y  uso  de  la  pared. 

Art.  323. — Una  pared  medianera  que  sostie¬ 
ne  edificios  se  considera  ruinosa  siempre  que 
ofrece  un  desplome  o  bombeo  igual  a  la  mitad 
de  su  grueso,  sea  cualquiera  su  elevación.  Si  el 
desplome  o  bombeo  es  sólo  en  la  parte  superior, 
o  donde  pueda  recomponerse,  estando  lo  restan¬ 
te  a  plomo,  no  hay  necesidad  de  derribar  to¬ 
da  la  medianería. 

Modo  de  adquirir  una  medianería,  de  eximirse 
de  los  gastos  de  ella  y  de  volverla 
a  adquirir 

Art.  324. — Un  vecino  puede  adquirir  la  me¬ 
dianería  de  la  parte  de  pared  que  otro  lia  cons¬ 
truido  a  su  costa,  abonando  a  éste  la  parte  de 
dicho  coste,  indemnización  y  demás  gastos  ac¬ 
cesorios  que  proporcionalmente  correspondan  a 
la  parte  de  pared  cuya  medianería  desea  adqui¬ 
rir,  atendiendo  al  estado  actual  de  la  misma 
pared. 

Art.  325. — Aunque  al  construirse  una  media¬ 
nería  el  que  le  da  mayor  elevación  está  obli- 
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gado  a  satisfacer  en  cada  reconstrucción  de  ella 
una  nueva  indemnización,  el  que  desee  adqui¬ 
rir  la  medianería,  de  la  mayor  altura  sólo  ten¬ 
drá  obligación  de  satisfacer  la  parte  propor¬ 
cional  de  la  iiltima  indemnización  y  gastos  de 
reconstrucción  y  accesorios. 

Art.  326. — Un  propietario  puede  eximirse 
del  pago  que  proporcionalmente  le  correspon¬ 
da  en  la  compostura  de  una  medianería,  renun¬ 
ciando  al  derecho  de  propiedad  a  ella;  pero 
esta  renuncia  no  es  admisible  cuando  quedan 
cargando  sobre  la  medianería  de  edificios  suyos, 
aun  en  el  caso  de  que  los  abandone. 

Art.  327. — El  propietario  que  renuncia  la 
propiedad  de  una  pared  medianera,  renuncia  a 
todo  lo.  que  la  compone ;  pero  vuelve  a  adquirir 
su  derecho  a  la  parte  correspondiente  de  terre¬ 
no  y  de  materiales,  cuando,  después  de  hecho 
el  abandono,  se  arruina  la  medianería  y  no  se 
vuelve  a  levantar  en  el  término  de  un  año. 

Art.  328. — El  que  abandonó  su  derecho  a  una 
medianería  puede  volverla  a  adquirir,  pagando 
la  parte  proporcional  del  valor  actual  de  la 
medianería  y  terreno  sobre  que  se  funda. 

Art.  329. — Del  mismo  modo,  el  vecino  que 
desee  adquirir  la  medianería  de  una  pared  que 
otro  ha  levantado  sobre  una  que  ya  era  media¬ 
nera,  puede  hacerlo,  pagando  el  valor  propor¬ 
cional  de  la  parte  de  la  pared  cuya  adquisición 
pretenda,  así  como  la  parte  proporcional  del 
costo  y  gastos  accesorios  de  la  nuevamente  le¬ 
vantada  sobre  ella. 
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Art.  330. — Cuando  un  propietario  adquiere 
la  medianería  de  una  pared  construida  sobre 
otra  que  ya  lo  era,  y  aunque  esté  en  buen  esta¬ 
do  no  ofrece  la  resistencia  suficiente  para  su¬ 
frir  las  cargas  que  quiera  imponerle,  puede  re¬ 
construirla,  con  la  solidez  necesaria,  siendo  de 
su  cuenta  todo  su  costo  y  gastos  accesorios. 

Art.  331. — Si  la  pared  cuya  medianería  de¬ 
sea  adquirirse  se  encuentra  en  mal  estado,  y  sin 
poder  sufrir  la  carga  actual,  es  de  cuenta  de 
ambos  propietarios  el  reconstruirla  con  las  di¬ 
mensiones  y  materiales  acostumbrados;  pero  si 
el  que  desea  adquirir  la  medianería  quiere 
construirla  con  mayor  solidez,  es  de  su  cuenta 
el  exceso  del  gasto,  y,  está  además  obligado  a 
abonar  una  indemnización  al  vecino  por  el  ma¬ 
yor  recargo. 

Art.  332. — Cuando  un  vecino  adquiere  la  me¬ 
dianería  de  una  pared  levantada  sobre  otra  que 
ya  lo  era,  y  la  nuevamente  adquirida  necesita 
reconstruirse,  su  primer  dueño  puede  eximirse 
de  este  gasto  abandonado  sus  derechos  a  ella, 
siempre  que  no  la  grave  con  edificios.  Desde  este 
momento  la  propiedad  es  del  otro  vecino,  quien 
la  reconstruirá  de  su  cuenta  y  abonará  la  in¬ 
demnización  correspondiente  por  el  mayor  re¬ 
cargo  de  la  medianería  inferior. 

Art.  333. — El  que  ha  abandonado  él  derecho 
a  la  medianería  en  el  caso  previsto  en  el  ar¬ 
tículo  anterior,  puede  volver  a  adquirirlo,  abo¬ 
nando  la  parte  proporcional  de  su  valor  actual, 
]a  de  los  gastos  accesorios  y  reintegrando  la  in¬ 
demnización  que  primero  recibió. 
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Gastos  de  reparación  y  reconstrucción  de 
las  medianerías 

Art.  334. — La  -reparación  y  reconstrucción  de 
las  paredes  medianeras,  y  el  entretenimiento 
de  los  vallados  y  setos  vivos,  zanjas  y  acequias 
también  medianeras,  se  costearán  por  todos  los 
dueños  de  las  fincas  que  tengan  a  su  favor  esta 
medianería  en  proporción  al  derecho  de  cada 
uno.  Sin  embargo,  todo  propietario  puede  dis¬ 
pensarse  de  contribuir  a  esta  carga  renuncian¬ 
do  a  la  medianería,  salvo  el  caso  en  que  la  pa¬ 
red  medianera  sostenga  un  edificio  suyo. 

Art.  335. — Si  el  propietario  de  un  edificio 
que  se  apoya  en  una  pared  medianera  quiere 
derribarlo,  podrá  igualmente  renunciar  a  la 
medianería;  pero  serán  de  su  cuenta  todas  las 
reparaciones  y  obras  necesarias  para  evitar  por 
esa  vez  solamente  los  daños  que  el  derribo  pue¬ 
da  ocasionar  a  la  pared  medianera. 

Art.  336. — El  propietario  de  una  finca  con¬ 
tigua  a  una  pared  divisoria  podrá  adquirir  la 
medianería  en  toda  la  extensión  o  en  parte  de 
la  que  tenga  la  finca  de  su  propiedad,  obtenien¬ 
do  previamente  el  consentimiento  del  dueño  o 
dueños,  y  pagando  a  éstos  la  mitad  del  valor 
de  la  porción  que  adquiera  de  la  pared  mediane¬ 
ra  y  la  mitad  del  valor  del  terreno  sobre  que 
esté  construida. 

Art.  337. — Todo  propietario  puede  alzar  la 
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pared  medianera,  haciéndolo  a  sus  expensas  e 
indemnizando  los  perjuicios  que  ocasione  la 
obra,  aunque  sean  temporales.  Serán  igualmen¬ 
te  de  su  cuenta  las  obras  de  conservación  de  la 
pared  en  la  parte  que  se  haya  levantado  o  pro¬ 
fundizado  más  de  lo  que  estaba  antes,  y  la  in¬ 
demnización  de  los  mayores  gastos  que  sea  nece¬ 
sario  hacer  para  la  conservación  de  la  pared  me¬ 
dianera  por  razón  de  la  mayor  altura  y  profun¬ 
didad  que  se  le  haya  dado. 

Art.  338. — Si  la  pared  medianera  no  puede 
resistir  la  mayor  elevación,  el  propietario  que 
quiera  levantarla  tendrá  obligación  de  recons¬ 
truir  a  su  costa  la  medianería;  y  si  para  ello 
fuese  necesario  darle  mayor  espesor,  deberá  dár¬ 
selo  de  su  propio  suelo. 

Art.  339. — Los  demás  propietarios  que  no 
hayan  contribuido  a  dar  más  elevación  o  profun¬ 
didad  a  la  pared,  podrán  sin  embargo,  adqui¬ 
rir  los  derechos  de  medianería  sobre  ella,  pa¬ 
gando  proporcionalmente  el  importe  de  la  obra 
y  la  mitad  del  terreno  sobre  que  se  le  hubiera 
dado  mayor  espesor. 

Art.  340. — Todo  cuanto  queda  expresado  so¬ 
bre  la  adquisición  y  mayor  elevación  de  media¬ 
nerías  se  extiende  al  caso  en  que  se  quiera  dar 
a  éstas  mayor  profundidad,  sin  más  diferencia 
que  la  de  no  satisfacer  indemnización  por  el 
recargo,  porque  no  lo  hay. 
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Regias  para  cuando  los  diferentes  pisos  de  una 
casa  pertenecen  a  varios  dueños  (1) 

Art.  341. — Las  paredes  de  fachada  .  y  carga, 
inclusos  los  cimientos  y  tejados,  deben  cons¬ 
truirse  y  componerse  por  todos  los  dueños  de 
la  casa  en  proporción  al  valor  de  la  parte  que 
tengan  en  ella. 

Art.  342. — El  propietario  de  cada  piso  con¬ 
tribuye  y  atiende  a  la  conservación  de  su  suelo ; 
el  cielo  raso  se  construye  y  conserva  por  el  due¬ 
ño  del  piso  inferior,  y  el  suelo  del  último  piso 
por  los  respectivos  de  los  desvanes,  sotabancos 
o  bohardillas  si  los  hubiere. 

Art.  343. — Íjos  tabiques  sencillos  de  división, 
puertas,  ventanas,  etc.,  son  de  cuenta  del  pro¬ 
pietario  a  quien  pertenecen. 

Art.  344. — La  construcción  y  conservación 
de  las  paredes  y  cimientos  de  los  sótanos  co¬ 
rresponden  a  sus  dueños  respectivos. 

Art.  345. — Si  la  pared  de  fachada  o  un  muro 
de  carga  necesita  reparación  en  un  solo  punto, 
deben  contribuir  a  ella  todos  los  propietarios 
en  razón  del  valor  de  su  parte  o  piso,  así  como 
también  al  retoque  exterior  de  las  msimas  pa¬ 
redes,  pues  las  obras  interiores  corresponden  a 
cada  dueño  en  la  parte  de  su  propiedad.  Pero, 
si  el  derribo  de  una  pared  de  fachada  o  carga 
es  ocasionado  exclusivamente  por  uno  de  sus 
dueños,  él  solo  debe  hacer  la  reparación. 


(1)  El  Código  Civil  trata  de  la  comunidad  de  bienes  en 
los  arts.  392  a  406. 
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Art.  346. — Ninguno  de  los  condueños  debe 
ejecutar  obra  alguna  en  paredes  de  fachada  o 
fondo,  sin  consentimiento  de  los  demás,  a  no 
ser  que  lo  exijan  razones  de  seguridad  u  orna¬ 
to,  en  cuyo  caso  puede  disponerlo  la  autoridad 
gubernativa,  o  acudir  los  interesados  a  la  que 
sea  competente  para  conocer  de  la  cuestión. 

Art.  347. — La  escalera  que  desde  el  portal 
conduce  al  piso  primero,  se  construirá  y  con¬ 
servará  a  prorrata  entre  todos  los  dueños,  ex¬ 
cepto  el  del  piso  bajo ;  la  que,  desde  el  primero, 
conduce  al  segundo,  se  costear.á  por  todos,  ex¬ 
cepto  los  dueños  de  los  bajos  y  primero,  y  así 
sucesivamente;  pero  si,  por  una  causa  extraor¬ 
dinaria  el  propietario  de  uno  de  los  pisos  supe¬ 
riores  deteriora  las  bóvedas,  tiene  obligación  de 
reparar  el  daño  que  haya  causado. 

Art.  348. — El  pavimento  del  portal,  puerta 
de  entrada,  patio  general  y  obras  de  policía 
comunes  a  todos,  se  costeará  a  prorrata  por  to¬ 
dos  los  propietarios. 

Art.  349. — Si  en  la  casa  hay  patio  será  de 
uso  mancomún,  y  cada  condueño,  en  la  parte 
del  edificio  que  le  corresponda,  podrá  abrir  a 
aquél  la  puerta,  ventanas,  etc.,  mientras  no  haya 
título  en  contrario,  ni  perjudique  a  los  demás 
vecinos. 

Art.  350. — Ninguno  de  los  condueños  de  un 
patio  puede  ejecutar  en  él  construcciones  sa¬ 
lientes. 

Art.  351. — Si  en  el  patio  hay  objetos  de  uso 
común,  como  pozo,  excusado,  etc.,  puede  usar 
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de  ellos  cada  cual  de  los  condueños,  sin  perju¬ 
dicar  a  los  demás,  correspondiendo  a  todos  los 
propietarios  las  composturas  que  en  dichos  ob¬ 
jetos  se  necesiten. 

Art.  352. — Cuando  la  casa  comunera  haya  de 
reedificarse,  será  bajo  plano  aprobado  o  con¬ 
sentido  por  todos  los  dueños,  y  en  su  defecto, 
por  la  autoridad  competente. 

Carácter  de  estas  disposiciones 

Art.  353. — Las  reglas  que  preceden,  basadas 
en  la  doctrina  más  generalmente  admitida  so¬ 
bre  servidumbres  de  medianería,  no  tendrán 
carácter  obligatorio,  sino  en  cuanto  no  contra¬ 
ríen  disposiciones  especiales  superiores  o  prác¬ 
ticas  locales  con  fuerza  de  ley. 

CAPITULO  XVI 

Servidumbre  de  vistas  y  de  luces  (1) 

Artículo  354. — No  puede  abrirse  ventana,  ni 
ejecutarse  rompimiento  de  ninguna  especie,  en 
una  pared  medianera,  sin  consentimiento  del 
condueño.  Esté  consentimiento  debe  ser  escri¬ 
to.  De  lo  contrario,  no  tendrá  fundamento  le¬ 
gal,  y  el  uso  de  los  huecos  se  considerará  como 
una  mera  tolerancia. 

Art.  355. — Por  costumbre  generalmente  es¬ 
tablecida,  cualquiera  de  los  condueños  de  una 
medianería  puede,  sin  embargo,  abrir  en  cada 


(1)  El  Código  Civil  trata  de  estas  servidumbres  en  los  arts. 
580  a  585. 
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habitación,  junto  a  las  carreras,  dos  ventanas 
de  tercia  en  cuadro,  defendidas  con  cruceros 
de  hierro  y  redes  de  alambres;  pero  siempre 
que  el  dueño  del  predio  sirviente  quiera  levan¬ 
tar  su  casa,  puede  cerrar  dichas  ventanas,  sin 
que  tenga  derecho  de  impedírselo  el  dueño  del 
predio  dominante. 

Art.  356. — A  causa  de  las  condiciones  del 
clima,  es  también  costumbre  en  esta  ciudad  es¬ 
tablecer  en  las  medianerías,  por  convenio  mu¬ 
tuo  de  los  propietarios,  ventanas  de  mayores 
dimensiones  que  las  especificadas  en  el  artículo 
anterior;  pero,  mientras  no  se  pacte  expresa¬ 
mente  algo  en  contrario,  los  simples  permisos 
para  el  establecimiento  de  las  indicadas  venta¬ 
nas  no  dan  el  derecho  de  conservarlas,  ni  limi¬ 
tan  en  nada  el  libre  uso  de  la  propiedad. 

Art.  357. — Para  los  efectos  legales  se  com¬ 
prenden  en  el  nombre  de  vistas  toda  especie  de 
rompimiento  o  abertura  que  permita  mirar  di¬ 
rectamente,  con  más  o  menos  facilidad,  fuera 
del  edificio  en  que  se  practique  el  uno  o  la  otra. 

A  los  rompimientos  menores,  que  sirven  más 
bien  para  iluminar  el  interior  que  para  mirar 
al  exterior,  se  les  da  el  nombre  de  luces. 

Art.  358. — Cuando  las  aberturas  están  prac¬ 
ticadas  en  una  pared  paralela  a  la  línea  divi¬ 
soria  de  los  fundos  la  vista  es  recta :  cuando  los 
rompimientos  se  practican  en  pared  que  forme 
ángulo  con  dicha  línea  divisoria,  la  vista  es 
oblicua. 

Art.  359. — Para  poder  abrir  ventanas  de  vis - 
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tas  rectas ,  balcones,  etc.,  mirando  a  la  heredad 
abierta  o  cerrada  del  vecino,  es  necesario  que 
haya,  desde  ésta  a  la  pared  donde  aquéllas  se 
abran,  una  distancia  intermedia  de  2m2  (8 
pies). 

En  las  vistas  oblicuas  dicha  distancia  no  pue¬ 
de  ser  menor  de  0m83  (3  pies.)  (1) 

Art.  360. — Si  la  distancia  entre  la  pared  y  la 
heredad  vecina  es  menor  que  la  establecida  en 
el  artículo  anterior,  sólo  es  lícito  abrir  ventana 
de  luz,  pero  no  de  vista  o  registro ,  a  menos  que 
el  terreno  divisorio  sea  calle  o  vía  pública. 

Art.  361. — Las  vistas  rectas  son  de  dos  clases. 

1. a- — De  simple  vista. — Se  extienden  sólo  a  la 
distancia  de  ocho  pies,  a  contar  desde  el  para¬ 
mento  exterior  de  la  pared,  entran  en  el  núme¬ 
ro  de  las  servidumbres  continuas  y  el  disfrute 
de  treinta  años  produce  el  derecho  de  conser¬ 
varlas. 

2. a — De  registro. — Se  extiende  a  cuanto  pue¬ 
da  alcanzar  la  vista  del  hombre,  y  su  servidum¬ 
bre  sólo  *se  adquiere  por  título,  pero  a  fin  de 
evitar  cuestiones,  debe  expresarse  esta  última 
circunstancia  en  los  convenios  para  aperturas 
de  vistas. 

Art.  362. — Los  montones  de  maderas  o  ma¬ 
teriales  hacinados  en  los  corrales,  almacenes, 
patios  u  otros  sitios,  desde  cuya  cima  se  domi¬ 
na  la  heredad  vecina,  no  constituyen  vistas  rec¬ 
tas  ni  deben  permitirse  a  una  altura  desde  la 
cual  pueden  ejecutarse  vistas. 


(1)  Según  el  artículo  582  del  Código  Civil,  estas  distan¬ 
cias  han  sido  reducidas  respectivamente  a  2  metros  y  60  cen¬ 
tímetros. 
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Art.  363. — Se  puede  abrir  una  ventana  de 
simple  vista  a  menos  distancia  de  la  referida, 
siempre  que  se  levante  a  su  frente  una  pared 
de  la  altura  suficiente  para  impedir  que  regis¬ 
tre  la  heredad  del  vecino,  y  también  si  la  pa¬ 
red,  bien  sea  ajena  o  medianera,  existiese  ya; 
pero  si  siendo  ajena,  se  rebaja  su  altura,  hay 
que  suprimir  las  vistas  y  reducirlas  a  simples 
luces. 

Art.  364. — Todo  terrado,  balcón  o  gradería 
desde  el  cual  pueda  ejercerse  en  contorno  vista 
recta,  debe  hallarse  a  la  distancia  legal  de  ocho 
pies,  respecto  a  todas  las  heredades  vecinas. 

Art.  365. — Cuando  la  pared  divisoria  de  dos 
fundos  sea  propia  del  dueño  de  las  ventanas, 
para  medir  la  distancia  legal  deberá  contarse 
todo  el  grueso  de  la  pared.  Si  el  vecino  com¬ 
pra  más  adelante  su  medianería  destruye  la  dis¬ 
tancia  legal,  pero  no  puede  exigir  la  supresión 
de  las  ventanas  existentes. 

Art.  366. — Si  el  terreno  que  media  entre  dos 
propiedades  pertenece  mancomunadamente  a 
dos  vecinos,  ninguno  de  ellos  puede  abrir  ven¬ 
tanas  sin  dejar  entre  su  propiedad  y  la  del  ve¬ 
cino  una  distancia  doble  de  la  establecida, 

Art.  367. — La  distancia  legal  se  contará  des¬ 
de  el  paramento  exterior  de  la  pared  a  la  aber¬ 
tura,  si  es  ventana;  y  si  balcón,  terrado  o  cual¬ 
quiera  construcción  avanzada,  desde  la  línea 
exterior  en  que  termine  la  saliente.  Esta  mis¬ 
ma  regla  se  observará,  aunque  en  la  pared  di¬ 
visoria  de  las  heredades  haya  balcón  o  salida 
de  cualquier  grueso. 
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Art.  368. — Si  entre  las  propiedades  contiguas 
no  hubiera  línea  divisoria  de  pared,  etc.,  el 
que  abre  las  vistas  procurará  que  se  determi¬ 
ne  contradictoriamente,  así  su  derecho  a  ello, 
como  la  distancia  a  que  se  han  de  abrir  las 
vistas. 

Art.  369. — La  vista  oblicua  se  rige  por  los 
mismos  principios  que  la  recta  y  puede  abrir¬ 
se  mediando  la  distancia  de  tres  pies,  a  no  haber 
en  contrario  disposición  superior  legal  o  con¬ 
trato  privado. 

Art.  370 — No  es  permitida  la  vista  oblicua 
^n  ninguna  construcción  saliente,  con  balcón, 
terrado,  etc.  Todo  propietario  puede,  sin  em¬ 
bargo,  abrir  vistas  oblicuas  a  menos  distancia 
que  la  de  tres  pies,  construyendo  una  pared  en 
ala ,  perpendicular  a  la  fachada,  de  0m7  (2^ 
pies)  de  salida  y  de  mayor  altura  que  la  ven¬ 
tana. 

Art.  371. — Mediante  convenio  especial,  los 
propietarios  pueden  renunciar,  por  utilidad  co¬ 
mún,  cualquiera  de  las  servidumbres  legales 
procedentes,  y  asimismo  establecer  otras.  La 
prescripción  puede  asimismo  dar  o  modificar 
derecho  para  las  reclamaciones,  menos  en  la 
servidumbre  de  vistas  de  registro. 

Art.  372. — Cuando  por  consecuencia  de  liti¬ 
gios  sea  preciso  clasificar  o  distinguir  si  una 
abertura  practicada  antiguamente  en  el  grueso 
de  un  muro  contiguo  constituye  una  servidum¬ 
bre  de  vista  sobre  la  propiedad  vecina,  o  bien 
si  sólo  da  un  simple  derecho  precario  de  luz, 
que  el  vecino  puede  tapar  o  suprimir,  los  peri- 
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tos  examinarán  con  escrupulosidad  la  abertura 
y  las  trazas  y  vestigios,  aunque  sean  viejos,  que 
conduzcan  a  fijar  la  naturaleza  y  extensión  del 
derecho  controvertido. 

Art.  373. — Si  no  existen  señales  ningunas,  es 
indudable  que  la  abertura  no  es  más  que  una 
vista  de  costumbre  o  legal,  cuyo  uso,  aunque 
sea  inmemorial,  no  puede  construir  ningún  de¬ 
recho  de  servidumbre  sobre  la  heredad  vecina. 

Art.  374. — Si  las  hojas  de  las  ventanas,  los 
goznes  o  pernos,  o  sus  sitios,  demuestran  que  la 
abertura  ha  sido  revestida  antiguamente  de  ta¬ 
blas,  que  ha  debido  tener  un  bastidor  de  vi¬ 
driera  o  persiana,  para  abrir  y  cerrar  a  volun¬ 
tad,  y  si  sobre  todo,  la  elevación  de  su  apoyo 
fuese  tal  que  una  persona  puesta  naturalmente 
de  pie  pudiese  ver  libremente  hacia  afuera  di¬ 
cha  abertura,  debe  considerarse  como  constitu¬ 
tiva  del  derecho  de  servidumbre  continua  y  apa¬ 
rente,  derecho  que  se  adquiere  por  la  posesión 
de  treinta  años,  según  la  ley  Recopilada. 

Art.  375. — Por  el  contrario,  si  de  la  inspec¬ 
ción  de  los  sitios  resulta  que  la  abertura  ha  sido 
modificada  antiguamente,  si  las  barras  de  hie¬ 
rro,  una  rejilla  u  otra  cualquier  señal  demues¬ 
tran  que  ha  sido  reducido  a  las  proporciones  de 
simple  derecho  de  luz  o  lumbrera,  que  no  ha  po¬ 
dido  darse  más  que  una  vista  reducida  y  de 
costumbre,  y  si,  por  último,  aparece  positiva¬ 
mente  que  esta  abertura  ha  sido  antes  más  alta 
o  más  ancha,  entonces  ella  no  tiene  otro  carác¬ 
ter  que  el  de  simple  luz  y  no  impone  ningún  de¬ 
recho  de  servidumbre  a  la  heredad  vecina. 
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Art.  376. — Al  hacer  la  inspección  y  las  in¬ 
vestigaciones  de  que  se  habla  en  los  artículos  an¬ 
teriores,  los  peritos  tendrán  muy  en  cuenta  que 
la  circunstancia  esencial  y  que  más  particular¬ 
mente  constituye  la  simple  luz,  la  vista  de  cos¬ 
tumbre  o  legal,  es  el  grado  de  altura  de  esta 
luz  con  relación  al  nivel  del  piso,  y  que,  como 
queda  indicado,  dicha  altura  debe  ser  tal,  que 
puesto  de  pie  naturalmente  y  sin  empinarse, 
el  propietario  de  la  habitación  iluminada  no 
puede  proyectar  sus  miradas  sobre  la  heredad 
del  vecino. 

Art.  377. — No  pueden  practicarse  en  una  pa¬ 
red  medianera  rompimientos  para  luces,  sin 
consentimiento  del  condueño  a  no  haber  ad¬ 
quirido  esta  facultad  por  título.  Se  exceptúan, 
no  obstante,  las  que  se  toleran  por  costumbre 
admitida,  o  sean  dos  de  a  tercia  cuadrada  en 
cada  habitación  a  la  altura  de  las  carreras,  se¬ 
gún  lo  establecido  en  el  artículo  355. 

Art.  378. — Todo  propietario  puede  hacer 
rompimientos  para  luces  en  una  pared  inme¬ 
diata  contigua  al  fundo  del  vecino. 

Art.  379. — Si  un  propietario  quiere  abrir 
luces  en  una  pared  exclusivamente  suya,  sobre 
la  cual  ha  cargado  el  vecino  su  casa  por  un 
abuso,  mala  inteligencia  de  su  derecho,  o  cen¬ 
surable  práctica  legal,  no  puede  llevar  a  cabo 
la  obra;  sino  que  su  derecho  se  limita  a  recla¬ 
mar  una  indemnización,  a  juicio  de  peritos,  o 
en  su  defecto,  a  hacer  demoler  el  edificio  ile¬ 
galmente  construido  o  adquirir  la  medianería. 
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Art.  380. — El  derecho  de  abrir  luces  en  los 
casos  permitidos  está  sujeto  a  las  limitaciones 
siguientes,  reclamadas  por  el  interés  de  la  se¬ 
guridad  común : 

1- — Que  por  los  rompimientos  practicados  pa¬ 
ra  recibir  las  luces  no  pueda  registrarse  la  pro¬ 
piedad  vecina. 

2^ — Que  por  dichos  rompimientos  no  pueda 
dañarse  la  propiedad  contigua  con  arrojadizos 
de  ninguna  especie. 

3* — Que  los  rompimientos  guarden  la  dis¬ 
tancia  o  altura  de  ocho  pies  desde  el  piso  inte¬ 
rior  de  la  habitación  a  contar  desde  el  marco 
inferior  de  la  ventana,  aun  en  pisos  bajos. 

49 — Que  las  ventanas  de  luz  estén  defendi¬ 
das  con  rejillas  de  hierro  de  seis  líneas  de  es¬ 
pesor,  por  lo  menos,  con  claro  de  cuatro  pulga¬ 
das  a  lo  sumo,  y  si  es  necsario,  se  ponga  red 
de  alambre,  vidriera  o  persianas,  pero  fijas  y 
clavadas. 

Art.  381. — Todo  dueño  de  una  pared  media¬ 
nera  puede  abrirse  luces  en  ellas,  aunque  perte¬ 
nezca  al  vecino  la  mitad  del  terreno  en  que  se 
funda.  En  el  mismo  caso  se  halla  el  que  a  su 
costa  levanta  a  mayor  altura  una  pared  de  la 
clase  expresada. 

Art.  382. — El  que  compra  una  medianería  en 
qué  hay  abiertas  luces  no  puede  obligar  a  su 
condueño  a  suprimirlas,  pero  puede  utilizar¬ 
las  construyendo  contra  dicha  medianería. 

Art.  383. — Cuando  se  abran  luces  en  una  pa¬ 
red  levantada  sobre  otra  medianería,  si  la  ele¬ 
vación  se  ha  costeado  por  un  solo  propietario, 
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la  altura  para  las  luces  no  se  contará  desde  la 
línea  de  la  parte  elevada,  sino  desde  el  suelo 
del  piso  que  se  desea  alumbrar,  siendo  requisi¬ 
to  indispensable  que  el  rompimiento  se  verifique 
en  la  parte  no  medianera. 

Art.  384. — Las  ventanas  de  luz  para  alum¬ 
brar  las  escaleras  están  sujetas  a  las  mismas 
reglas  que  quedan  establecidas.  La  distancia  de 
los  ocho  pies  debe  encontrarse  desde  las  mese¬ 
tas  al  marco  inferior  de  la  luz  de  la  ventana. 

Art.  385. — Cuando  para  hacer  reparos  en 
una  ventana  de  luz,  se  reconstruye  la  pared 
donde  se  halla  aberta,  al  repararla  deben  ob¬ 
servarse  las  reglas  establecidas  para  las  luces 
en  general. 

Art.  386. — Cualquier  propietario  puede  siem¬ 
pre  construir  libremente  sobre  el  fondo  de  su 
casa  y  tapar  las  luces  que  sobre  él  tenga  el  veci¬ 
no,  a  no  ser  que  haya  consentido  la  servidum¬ 
bre  y  adquirido  ésta  fuerza  legal. 

Art.  387. — Cuando  una  pared  separe  la  pro¬ 
piedad  privada  de  un  puerto,  muralla,  prisión 
o  cualquier  otro  edificio  público,  no  es  permi¬ 
tido  abrir  en  aquélla  ventana  ni  lumbrera  de 
ninguna  especie,  sin  licencia  de  la  autoridad 
competente. 

Art.  388. — Las  anteriores  reglas,  fundadas 
en  la  doctrina  generalmente  admitida  sobre 
servidumbres  de  vistas  y  de  luces,  no  tendrán 
carácter  obligatorio  sino  en  cuanto  no  contra¬ 
ríen  disposiciones  especiales  superiores  o  prac¬ 
ticas  locales  con  fuerza  de  ley. 
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CAPITULO  XVII 

Construcción  de  sótanos  y  sus  contramuros 
cuando  arriman  a  pared  medianera 

Artículo  389. — Todo  propietario  puede  cons¬ 
truir  sótanos  en  su  propiedad,  a  la  profundi¬ 
dad  que  quiera  o  permita  el  terreno;  pero  no 
introducirse  con  dichas  obras  en  la  vía  pública 
ni  en  posesión  ajena. 

Art.  390. — Los  sótanos  deben  revestirse  pre¬ 
cisamente  de  fábrica  de  albañilería  y  cal,  o 
manipostería. 

Art.  391. — Cuando  los  sótanos  hayan  de  cu¬ 
brirse  con  suelos  de  madera,  no  podrán  cons¬ 
truirse  éstos  con  enrajonado  y  yeso,  sino  cou 
maderas  descubiertas,  deshiladas,  de  igual  al¬ 
tura  y  entablonados.  Los  maderos  de  suelo  no 
irán  empotrados  en  la  pared,  sino  descansando 
sobre  una  solera  o  carrera  dispuesta  a  pro¬ 
pósito. 

Art.  392. — Todo  sótano  correspondiente  a  so¬ 
portales  públicos  debe  cubrirse  precisamente 
con  bóveda  de  fábrica  de  rosca. 

Art.  393. — Las  lumbreras  para  dar  luz  a  los 
sótanos  no  podrán  colocarse  horizontalmente 
en  las  aceras  y  pavimentos  de  las  vías  públicas, 
y  únicamente  se  permitirán  en  los  soportales, 
en  el  centro  del  espacio  que  medie  entre  los 
pilares.  En  este  caso,  las  rejas  de  las  lumbreras 
cjuedarán  bien  recibidas  y  empotradas,  sin  re¬ 
salto  alguno. 
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Art.  394. — El  que  construya  una  bóveda  in¬ 
mediata  a  una  pared  medianera  es  responsable 
de  los  perjuicios  que  a  ésta  sobrevengan,  tome 
o  no  las  precauciones  exigidas  por  el  arte. 

Art.  395. — Para  hacer  una  bóveda  inmediata 
a  una  medianería  se  construirá  un  contramuro, 
sobre  el  cual  descansará  la  bóveda  en  todo  el 
largo  de  la  pared  medianera. 

Art.  396. — El  espesor  y  altura  del  contramu¬ 
ro  dependen  de  la  naturaleza  de  la  bóveda.  Sin 
embargo,  el  mínimum  del  espesor  será  de  0m26 
(1  pie)  y  la  altura  la  necesaria  para  que  la  cur¬ 
va  de  la  bóveda  arranque,  del  contramuro,  que 
debe  tener  siempre  la  resistencia  suficiente  pa¬ 
ra  soportar  el  empuje  de  la  bóveda. 

Art.  397. — Cuando  los  sótanos  se  constru¬ 
yan  a  un  mismo  tiempo  en  dos  posiciones  sepa¬ 
radas  por  una  medianería,  los  contramuros 
pueden  enlazarse  con  ésta.  No  son  necesarios 
si  los  suelos  de  los  sótanos  están  a  un  mismo 
nivel,  y  las  bóvedas  resultan  iguales  en  todo, 
pero  siempre  serán  convenientes  para  el  arran¬ 
que  de  éstas. 

Art.  398. — Si  al  construir  de  nuevo  una  me¬ 
dianería  un  propietario  quiere  hacer  sótanos  y 
el  otro  no,  el  primero  tiene  que  hacer  todo  el 
contramuro  en  su  terreno  y  a  su  costa,  pero 
puede  enlazarse  con  la  medianería. 

Art.  399. — En  el  caso  de  que  el  suelo  del  só¬ 
tano  estuviese  a  mayor  profundidad  que  la  ne¬ 
cesaria  para  el  cimiento  de  la  medianería,  será 
de  cuenta  del  que  construye  el  sótano  todo  el 
exceso  de  cimiento  que  necesite  aumentarse  a 
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la  medianería.  Mas  si  el  vecino  quisiere  algún 
día  construir  sótano,  le  abonará  la  mitad  del 
valor  actual  de  dicho  exceso  de  cimiento. 

Art.  400. — Cuando,  existiendo  ya  la  mediane¬ 
ría,  uno  de  los  propietarios  quiere  hacer  en 
su  posesión  sótano  cuyo  suelo  esté  más  alto  que 
el  cimiento  de  la  pered  medianera,  o  a  igual 
profundidad,  le  será  permitido  hacerlo  con  tal 
de  que  construya  a  su  costa  los  contramuros  de 
refuerzo. 

Art.  401. — Si  el  suelo  de  los  sótanos  hubiese 
de  estar  más  bajo  que  el  cimiento  de  la  media¬ 
nería,  el  interesado  en  la  construcción  tendrá 
que  continuar  el  cimiento  de  ésta  hasta  0m41 
(li/2  pies),  por  lo  menos,  más  bajo  del  suelo  de 
los  sótanos. 

Art.  402. — Al  vaciar  los  sótanos  y  realzar 
una  medianería,  para  que  ésta  no  sufra  detri¬ 
mento,  es  obligatorio  adoptar  todas  las  precau¬ 
ciones  que  enseña  el  arte  y  que  en  cada  caso 
fijen  los  arquitectos. 

Art.  403. — El  aumento  de  medianería  perte¬ 
nece  exclusivamente  al  que  la  hace  a  su  costa, 
pero  el  otro  vecino  puede  adquirir  su  parte  de 
aumento  pagando  la  mitad  de  su  valor  actual. 

Art.  404. — El  que  adquiere  el  derecho  sobre 
la  parte  aumentada  a  una  medianería  para 
construir  sótano  tiene  también  que  hacer  por 
su  lado  los  correspondientes  contramuros  dfe 
refuerzo. 

Art.  405. — Si  el  terreno  sobre  que  existe  la 
medianería  es  muy  firme,  a  juicio  de  peritos, 


109 


puede  suprimirse  la  construcción  de  los  con¬ 
tramuros;  pero  siempre  deberá  dejarse  al  lado 
de  la  medianería  y  en  toda  su  extensión  una 
faja  sin  cavar  de  0m208  (9  pulgadas)  cuando 
menos,  y  construirse  además  el  contramuro  del 
cimiento,  del  grueso  correspondiente,  en  la  par¬ 
te  de  la  medianería  que  se  halla  más  bajo  que  el 
suelo  del  sótano. 

Art.  406. — Si  el  arranque  de  la  bóveda  sobre 
el  contramuro  estuviese  más  bajo  que  el  suelo 
sobre  que  existe  el  cimiento  de  la  medianería, 
se  rellenarán  de  fábrica  las  enjutas  de  dicha 
bóveda  hasta  tocar  con  la  medianería.  Si,  por 
el  contrario,  el  arranque  estuviese  alto  se  relle¬ 
nará  de  fábrica  o  cascote  los  que  suban  más  al 
contramuro  y  las  enjutas  hasta  tocar  la  media¬ 
nería. 


CAPITULO  XVIII 

Establos  o  cuadras,  almacenes  de  sal  y 
depósitos  de  materias  corrosivas  (1) 

Artículo  407. — Para  el  establecimiento  de 
establos  o  cuadras  que  arrimen  a  paredes  me¬ 
dianeras,  es  necesario  hacer  contramuros  de 
refuerzo  que  eviten  el  daño  que  podría  causar¬ 
se  a  aquéllas. 

Art.  408. — La  pared  de  estos  contramuros 


(1)  Las  Ordenanzas  Sanitarias  tratan  de:  Basuras  e  in¬ 
mundicias  en  los  arts.  191  a  193.  De  transporte  de  basuras 
y  abonos,  arts.  194  a  197.  De  limpieza  de  letrinas  y  sumi¬ 
deros,  en  los  arts.  198  a  203.  De  los  depósitos  de  sal  y  ma¬ 
terias  corrosivas  el  art.  50. 
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será  de  0m27  (1  pie)  de  grueso,  y  de  la  altura, 
cuando  menos,  de  los  pesebres. 

Art.  409. — El  cimiento  del  contramuro  será 
bastante  profundo  para  que  las  aguas  no  per¬ 
judiquen  al  vecino.  Si  el  empedrado  está  sobre 
una  capa  de  argamasa  o  de  cal  y  chinas,  basta 
un  pie  de  profundidad;  si  no,  debe  dársele  tres 
pies. 

Art.  410. — Las  mismas  precauciones  se  to¬ 
marán  cuando  los  establos  o  cuadras  se  sitúen 
en  sótanos,  y  de  ningún  modo  se  permitirán  so¬ 
bre  los  que  sólo  estén  cubiertos  con  maderas. 

Art.  411. — Iguales  reglas  se  observarán  para 
la  construcción  de  cocheras. 

Art.  412. — Los  establos  se  situarán  en  cru- 
gías  niteriores,  y  en  ningún  caso  podrán  tener 
luces  a  los  patios  comuneros,  ser  menores  de  40 
metros  cuadrados,  ni  ocupar  cada  res  vacuna 
menos  de  10  metros. 

Art.  413. — El  pavimento  de  todo  establo  o 
cuadra  estará  bien  empedrado,  con  declive  bas¬ 
tante  de  las  aguas  a  un  punto  común  de  con¬ 
currencia,  en  el  cual  debe  haber  un  platillo  de 
absorbedera  que  cubra  el  pozo  o  registro  de  la 
atarjea  que  ha  de  recibir  los  orines  y  demás  lí¬ 
quidos  procedentes  de  la  limpieza. 

Art.  414. — El  principio  de  no  arrimar  a  pa¬ 
red  medianera  cosa  que  acelere  su  destrucción, 
se  extiende  a  los  amontonamientos  de  sal  o  ma¬ 
terias  corrosivas.  Para  evitar  todo  daño  debe¬ 
rán  también  hacerse  los  correspondientes  con- 
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tramuros  en  la  forma  marcada  en  los  artículos 
anteriores  o  que  en  cada  caso  determinen  peri¬ 
tos  arquitectos. 

Art.  415. — En  los  almacenes  de  sal,  bacalao, 
etc.,  el  contramuro  tendrá  0m27  (1  pie)  de 
grueso  y  el  mismo  largo  y  alto  que  la  pared 
medianera,  con  cimiento  de  0m83  (3  pies)  de 
profundidad. 

Art.  416. — Si  se  arrima  estiércol  a  las  pare¬ 
des  de  jardines,  etc.,  deberá  hacerse  un  contra¬ 
muro  del  grueso  y  profundidad  necesarios  para 
no  perjudicar  la  pared  medianera.  Las  mismas 
precauciones  se  tomarán  si  se  arrimaran  a  ellas 
salitre,  fragmentos  de  animales  para  la  fabri¬ 
cación  de  sal,  amoniaco  u  otros  objetos  corro¬ 
sivos. 

Art.  417. — En  lo  sucesivo  no  podrá  abrirse 
ningún  establecimiento  de  las  clases  indicadas 
en  este  capítulo,  sin  licencia  de  la  autoridad 
admnistrativa  y  sin  sujetarse  a  todas  las  con¬ 
diciones  en  él  establecidas.  Los  que  hoy  existen 
habrán  de  conformarse  a  ellas,  siempre  que  \o 
reclame  la  conveniencia  pública  o  la  necesidad 
de  evitar  daño  a  tercero. 

Art.  418. — Aunque  las  construcciones  de  es¬ 
tablecimientos  de  que  se  habla  en  los  artículos 
anteriores  se  formen  con  licencia,  los  dueños  de 
ellos  serán  siempre  responsables  de  los  perjui¬ 
cios  que  por  su  incuria  y  falta  de  observancia 
de  estas  disposiciones,  se  causen  a  los  media¬ 
neros. 
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CAPITULO  XIX 

Desagües,  pozos  y  conductos  de  todas  clases 
de  aguas  (1) 


Artículo  419. — Como  se  previene  en  el  ar¬ 
tículo  166,  las  aguas  de  los  tejados  de  todo  edi¬ 
ficio  que  se  construya  nuevo,  o  se  reedifique 
total  o  parcialmente,  deben  dirigirse,  por  con¬ 
ductos  embutidos  en  las  paredes,  a  los  sumi¬ 
deros  del  interior  de  los  patios  o  a  la  cloaca  de 
la  calle. 

En  consecuencia,  queda  prohibido  el  dirigir 
las  aguas  llovedizas  sobre  la  vía  pública  por 
medio  de  canalones  o  canales,  y  el  verter  las 
sucias  a  la  calle  por  medio  de  caños  de  desagüe. 
Esta  clase  de  aguas  se  dirigirá  también  a  los 
sumideros  que  debe  haber  o  construirse  en  todo 
edificio,  sugún  lo  establecido  en  el  artículo  167 
o  a  la  cloaca,  donde  la  haya. 

Art.  420. — Cuando  un  edificio  se  apoye  sobre 
una  heredad  contigua,  sus  aguas  deben  dirigir¬ 
se  igualmente  por  canales  u  otros  medios  con¬ 
venientes,  de  manera  que  vayan  a  caer  sobre 
la  propiedad  de  aquel  a  quien  pertenezca  el  edi¬ 
ficio,  y  de  ningún  modo  sobre  la  del  vecino.  Lo 
mismo  se  hará  si  la  pared  sobre  que  se  apoya  el 
edificio  es  medianera. 


(1)  El  Código  Civil  trata  del  desagüe  de  los  edificios  en 
los  arts.  586  a  588,  y  de  las  servidumbres  en  materia  de 
aguas,  en  los  arts.  552  a  563.  Las  nuevas  Ordenanzas  Sa¬ 
nitarias  tratan  del  abastecimiento  de  agua  en  los  arts.  1  a  7, 
del  drenaje  en  el  art.  49,  y  de  los  pozos  en  los  arts.  61  y  62. 
El  Reglamento  para  instalaciones  sanitarias  se  ocupa  del  desa¬ 
güe  y  de  los  pozos. 
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Art.  421. — La  albardilla  de  toda  pared  de 
simple  cerradura  o  de  separación,  se  dispondrá 
de  modo  que  sn  inclinación  vaya  por  entero 
hacia  la  heredad  de  aquel  a  quien  pertenezca, 
si  es  contigua,  y  si  medianera,  con  igual  incli¬ 
nación  hacia  ambas  posesiones. 

Art.  422. — Todo  propietario  puede  abrir  un 
pozo  en  su  suelo,  donde  quiera  y  como  quiera, 
no  habiendo  título  que  se  lo  impida,  aunque  por 
esta  obra  (necesaria  y  de  buena  fe)  se  seque  el 
pozo  del  vecino. 

Art.  423. — Si  el  pozo  se  ha  de  abrir  próximo 
a  la  propiedad  vecina  y  abierta,  se  dejará  una 
distancia  de  lml  (4  pies),  y  si  contiguo  a  una 
pared  medianera,  sótano,  etc.,  de  0m83  (3  pies), 
debiendo,  por  regla  general,  revestirse  todos  es¬ 
tos  pozos  de  fábrica  y  cal.  Estas  distancias  pue¬ 
den  disminuirse  0m27  (1  pie)  cuando  en  el  tras¬ 
dós  de  la  obra  se  ponga  una  pared  o  refuerzo 
de  hormigón  0m27  pie  de  grueso,  además  del 
revestido. 

Art.  424. — La  pared  del  contramuro  o  re¬ 
fuerzo  debe  fundarse  más  baja  que  el  suelo  del 
pozo  y  subir  hasta  la  superficie  del  terreno. 

Art.  425. — Mediante  convenio,  dos  vecinos 
pueden  construir  para  su  uso  un  pozo  común 
sobre  línea  divisoria  de  sus  propiedades. 

Art.  426. — Las  pilas  y  pequeños  estanques 
que  sirven  de  abrevaderos,  se  colocarán  a  la 
referida  distancia  de  0m83  (3  pies)  de  línea  de 
la  pared  medianera.  Esta  distancia  podrá  redu¬ 
cirse  a  dos  pies,  construyendo  contramuros. 
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Art.  427. — Todo  pozo  y  estanque  debe  distar 
4ml8  (15  pies),  por  lo  menos,  de  la  propiedad 
ajena. 

Art.  428. — De  cualquier  clase  que  sean  los 
pozos,  en  su  circunferencia  debe  colocarse  bro¬ 
cal  de  ancho  proporcionado  y  de  la  altura,  al 
menos,  de  un  metro,  con  su  correspondiente  ta¬ 
pa  o  cubierta. 

Art.  429. — Las  mismas  reglas  que  para  los 
estanques  se  observarán  para  los  otros  pozos 
menores  que  ellos. 

Art.  430.— Los  canales  o  regueras  por  donde 
se  rieguen  las  aguas  de  riegos,  distarán  de  la 
propiedad  ajena  2m78  (10  pies),  cuando  menos, 
distancia  que  podrá  quedar  reducida  a  0m83 
(3  pies),  adoptando  las  precauciones  de  formar 
contramuros. 

Art.  431. — Las  mismas  precauciones  deben 
adoptarse  respecto  a  los  albañales  que  se  cons¬ 
truyan  con  objeto  de  dar  salida  para  la  cloaca 
pública  a  las  aguas  llovedizas. 

Art.  432. — Los  depósitos  y  pozos  de  aguas 
inmundas  se  situarán  en  los  parajes  más  a  pro¬ 
pósito,  alejándolos  siempre  de  las  aguas  claras 
y  potables. 

Art.  433. — La  distancia  de  estos  pozos  a  la 
medianería  será,  cuando  menos,  de  0m83  (3 
pies),  y  de  lm  (4  pies)  a  la  pared  contigua  a  la 
posesión  vecina. 

Art.  434. — Las  paredes  de  esta  clase  de  po¬ 
zos  deben  revestirse  interiormente  de  fábrica  de 
ladrillo  y  cal  de  0m27  (1  pie)  de  espesor,  y 
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reforzarse  exteriormente  con  una  capa  de  hor¬ 
migón  de  un  pie  de  grueso. 

Art.  435. — El  pozo  tendrá  menos  profundi¬ 
dad  que  las  aguas  claras  y  si  se  encuentran  és¬ 
tas,  se  hará  el  pozo  impermeable  con  doble  re¬ 
fuerzo  de  hormigón  y  fábrica  de  ladrillo  y  cal. 

Art.  436. — Las  mismas  precauciones  se  toma¬ 
rán  respecto  a  los  pozos  que  se  construyan  en 
las  vías  públicas  por  donde  se  dirijan  conductos 
o  cañerías  de  aguas  potables. 

Art.  437. — Los  pozos  o  depósitos  que  deben 
construirse  en  las  calles  o  vías  públicas  se  se¬ 
pararán  lml  (4  pies),  cuando  menos,  de  las 
cañerías  y  2m2  (8  pies)  de  las  minas  de  agua 
dulce,  zanjas,  etc.,  tomando  en  este  caso  las 
precauciones  de  contramuros  y  suelos  indicadas. 

Art.  438. — Para  abrir  un  pozo  próximo  a  zan¬ 
ja,  cañería,  o  conducto  de  agua  potable,  debe¬ 
rá  preceder  un  reconocimiento  facultativo  del 
funcionario  encargado  de  este  servicio. 

Art.  439. — En  la  construcción  de  las  atarjeas 
que  conducen  las  aguas  a  los  pozos,  se  obser¬ 
varán  las  mismas  precauciones  y  principios. 

Art.  440. — Junto  a  los  conductos  o  tubos  de 
bajada  a  los  pozos  de  aguas  sucias  se  construi¬ 
rán,  por  cuenta  del  que  haga  la  bajada,  tabi¬ 
ques  sencillos  o  dobles  de  contramuros,  según 
la  clase  de  pared  a  que  se  hallen  adosados.  En 
estas  bajadas  deberán  establecerse,  además,  ven¬ 
tiladores  verticales. 

Art.  441. — En  los  pozos  de  aguas  inmundas 
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no  se  introducirán  las  de  lluvias,  las  sobrantes 
de  riegos,  etc. 

Art.  442. — En  los  acometimientos  a  las  cloa¬ 
cas  o  alcantarillas  de  las  calles  se  observarán 
las  mismas  reglas  y  precauciones  de  distancia, 
contramuros,  revestidos,  suelos  de  hormigón  y 
demás  prevenidos. 

Art.  433. — En  ningún  caso  podrá  obligarse 
al  vecino  a  dejar  pasar  por  su  propiedad  un 
acometimiento  de  cloaca,  cualquiera  que  sea  la 
profundidad,  pero  sí  a  establecer  la  cloaca  por 
debajo  de  los  portales,  siempre  que  no  se  cause 
daño  a  los  cimientos  del  edificio  y  que  sea  de 
absoluta  necesidad  para  construir  aquélla  en 
línea  recta,  dar  más  amplitud  a  la  vía  pública, 
o  recuperar,  en  parte,  el  terreno  usurpado  a  la 
misma  por  avances  irregulares. 

Art.  444. — Si  a  pesar  de  todas  las  reglas  y 
precauciones  establecidas  por  consecuencia  de  la 
ejecución  de  cualquiera  de  las  obras  de  que  se 
trata  en  este  capítulo  se  sigue  daño  al  vecino, 
deberá  indemnizarle  convenientemente  el  qüe  las 
mandó  ejecutar. 


CAPITULO  XX 

Reconocimientos  y  penas  (1) 

Artículo  445. — Dentro  de  los  ocho  días  in¬ 
mediatos  a  la  conclusión  de  cualquiera  de  las 
obras  de  reedificación  o  reparación  general  que 


(1)  Las  Ordenanzas  Sanitarias  se  ocupan  de  infracciones 
y  penalidades  en  los  arts.  330  a  333. 
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exigen  licencia  administrativa,  el  dueño  de  ella 
dará  parte  al  Corregimiento  de  haber  terminado 
las  obras. 

Akt.  446. — En  vista  de  este  parte,  la  autori¬ 
dad  ordenará  al  arquitecto  del  distrito  pase  a 
•examinar  la  obra  y  cerciorarse  de  si  el  propieta¬ 
rio  ha  traspasado  el  permiso  o  infringido  de  al¬ 
gún  modo  las  reglas  generales  contenidas  en  es¬ 
tas  Ordenanzas  y  las  particulares  con  que  se  le 
haya  concedido  dicho  permiso. 

Art.  447. — Verificado  el  reconocimiento,  el  ar¬ 
quitecto  encargado  de  él  informará  al  Corregi¬ 
miento  :  Io — Si  el  edificio  se  ha  levantado  exac¬ 
tamente  en  la  alineación  marcada.  29 — Si  se  han 
cumplido  las  condiciones  todas  de  la  licencia. 
3° — Si  se  ha  faltado  de  algún  modo  a  lo  proscrip¬ 
to  en  esta  ordenanza.  49 — Si  se  han  llenado  las 
condiciones  impuestas  para  después  de  concluida 
la  obra.  59 — Qué  tiempo  deberá  transcurrir  pa¬ 
ra  que  pueda  habitarse  la  casa  o  piso  que  se  hu¬ 
biere  edificado. 

Art.  448. — El  propietario  que  habite,  alquile 
o  permita  habitar  su  casa  sin  llenar  antes  estos 
requisitos  y  obtener  de  la  autoridad  la  declara¬ 
ción  de  ser  habitable  el  edificio,  incurrirá  en  la 
multa  de  25  a  100  pesos. 

Art.  449. — En  igual  multa  incurrirá  el  que 
emprenda  alguna  obra  de  las  que  necesitan  li¬ 
cencia,  sin  haberla  obtenido  previamente,  o  sin 
haber  transcurrido  el  término  fijado  en  el  ar¬ 
tículo  95  para  la  exención  de  responsabilidad 
por  falta  de  ella. 
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Art.  450. — Toda  obra  que  se  ejeccute  sin  li¬ 
cencia,  con  abuso  de  ella  o  con  infracción  de 
cualquiera  de  las  disposiciones  de  estas  Orde¬ 
nanzas,  será  demolida  a  costa  del  que  la  ejecute, 
si  fuese  de  las  que,  con  arreglo  a  lo  establecido 
en  ellas,  no  hubiera  podido  autorizarse  su  ejecin 
ción  o  no  debiera  permitirse  su  subsistencia  o 
reforma. 

Art.  451. — La  multa  de  25  a  100  pesos  seña¬ 
lada  en  el  artículo  448  a  los  que  emprendan  sin 
licencia  obras  de  las  que  necesitan,  es  exten¬ 
siva  a  los  que  dejan  de  hacerlo  en  el  plazo  legal 
o  en  el  que  pueda  marcar  la  autoridad,  obras 
forzosas,  así  como  a  todos  los  que,  por  acción  u 
omisión,  infringen  de  cualquier  modo  las  dispo¬ 
siciones  de  estas  Ordenanzas,  aunque  no  se  ne¬ 
cesite  de  permiso  para  la  obra. 

Art.  452. — El  que  citado  con  la  anticipación 
conveniente  para  asistir  a  un  acto  de  alineamien¬ 
to  u  otro  cualquiera  de  interés  privado  no  con¬ 
curriese  a  él,  pagará  a  los  fondos  municipales 
dobles  derechos  de  los  señalados  por  la  opera¬ 
ción  en  la  tarifa  adjunta  al  Reglamento  de  Ar¬ 
quitectos  de  l9  de  Febrero  último.  Si  el  acto 
fuese  de  interés  público  incurrirá  en  multa  de 
25  a  100  pesos. 

Art.  453. — Los  arquitectos,  maestros  directo¬ 
res  de  obras,  que  las  emprendan  sin  licencia  en 
los  casos  en  que  debe  obtenerse,  que  abusen  de 
ella,  que  falten  a  ls  condiciones  con  que  se  ex¬ 
pidió,  o  que  infrinjan  de  cualquier  otro  modo 
algunas  de  las  reglas  establecidas  en  estas  Orde¬ 
nanzas,  sufrirán  una  multa  igual  a  la  que  se  im¬ 
ponga  al  dueño  de  la  obra,  sin  que  le  sirva  de 
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excusa  el  habérseles  ordenado  por  éste  la  infrac¬ 
ción. 

Art.  454. — Si  el  director  de  una  obra,  multa¬ 
do  dos  veces,  no  fuese  arquitecto,  maestro  de 
obras  o  aparejador  con  título  de  la  Academia  de 
San  Fernando  o  de  otra  legalmente  establecida, 
a  la  tercera,  falta  de  la  naturaleza  expresada  que 
cometa,  sin  perjuicio  de  exigirle  la  multa  corres¬ 
pondiente,  se  le  recogerá  el  permiso  de  la  tole¬ 
rancia  para  dirigir  obra  que  se  le  hubiese  conce¬ 
dido  y  se  publicarán  en  el  periódico  oficial  las 
causas  de  esta  recogida. 

Art.  455. — Si  el  infractor  fuese  arquitecto, 
maestro  de  obras  o  aparejador  con  título  com¬ 
petente  autorizado,  además  de  imponérsele  gu¬ 
bernativamente  la  multa  que  corresponda,  será 
civilmente  responsable  al  dueño  de  la  obra  de 
los  perjuicios  que  le  ocasione  la  infracción,  y  a 
la  tercera  que  cometa  se  publicarán  en  el  perió¬ 
dico  oficial  la  multa  impuesta  por  ella  y  las  in¬ 
fracciones  anteriormente  cometidas. 

Art.  456. — Los  empleados  de  policía  a  quie¬ 
nes  se  someta  la  vigilancia  de  este  servicio,  están 
autorizados  para  suspender  las  obras  que  se  eje¬ 
cuten  en  contravención  a  las  prescripciones  ge¬ 
nerales  establecidas,  o  a  las  reglas  particulares 
del  permiso  concedido,  tienen  el  deber  de  sus¬ 
penderlas,  sin  consideración  alguna,  bajo  su  más 
estrecha  responsabilidad,  dando  al  Corregimien¬ 
to  el  correspondiente  parte  dentro  de  las  veinte 
y  cuatro  horas  siguientes  a  la  suspensión. 
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CAPITULO  XXI 

Competencia  y  notificaciones  en  materias 
de  policía  urbana 

Artículo  457. — La  autoridad  administrativa 
competente  es  la  única  para  conocer  de  las  cues¬ 
tiones  de  policía  urbana  en  todos  sus  ramos,  in¬ 
cluso  los  de  medianería  y  servidumbres,  aun¬ 
que  se  rocen  con  ella  derechos  privados,  siempre 
que  es  interesen  en  algo  la  seguridad  individual, 
la  salubridad  del  vecindario,  un  servicio  admi¬ 
nistrativo,  o  el  ornato  público.  Una  vez  cum¬ 
plida  la  providencia  gubernativa  que  haga  nece¬ 
sario  el  interés  de  estos  objetos,  los  particulares 
podrán  ventilar  ante  los  tribunales  ordinarios 
sus  derechos  privados,  que  la  Administración 
dejará  en  todo  caso  a  salvo. 

Art.  458. — Contra  las  providencias  adminis¬ 
trativas,  en  materia  de  policía  urbana,  no  caben 
interdictos,  ni  otros  recursos  que  el  gubernativo 
ante  el  superior  jerárquico,  o  el  contencioso-ad- 
ministrativo,  en  los  casos  que  proceda,  ante  el 
tribunal  que  las  leyes  designen  para  entender 
en  esta  clase  de  negocios. 

Art.  459. — De  las  demás  cuestiones  de  policía 
urbana  en  que  sólo  se  ventilen  derechos  priva 
dos,  sin  relación  alguna  con  el  interés  público  o 
un  servicio  administrativo,  toca  conocer  exclusi¬ 
vamente  a  los  tribunales  ordinarios. 

Art.  460. — Toda  notificación  ordenada  por  la 
autoridad  competente,  se  hará  precisamente  en 


121 


el  término  de  tercero  día,  a  más  tardar,  si  en  el 
decreto  que  la  prevenga  no  se  hubiere  señalado 
plazo  más  corto  para  ella.  El  funcionario  a  quien 
se  cometa  la  notificación  es  responsable  del  exac¬ 
to  cumplimiento  de  este  artículo  y  de  la  inme¬ 
diata  devolución  del  expediente,  tan  luego  como 
haya  transcurrido  el  término  señalado  para  ha¬ 
cerla,  para  dar  principio  a  las  obras  prevenidas, 
o  para  concluirlas,  sin  que  lo  uno  o  lo  otro  ha¬ 
ya  tenido  efecto. 

Art.  461. — Las  notificaciones  sobre  puntos 
comprendidos  en  estas  Ordenanzas  se  harán  per¬ 
sonalmente  a  los  interesados,  siempre  que  sea 
posible,  dándoseles  copia  literal  autorizada  de  la 
providencia  objeto  de  la  notificación. 

Art.  462. — Si  a  la  primera  vez  que  se  inten¬ 
tase  ésta  no  compareciese  el  interesado  ante  el 
funcionario  que  deba  hacérsela,  o  no  se  le  en¬ 
contrase  en  su  residencia  habitual,  a  la  segunda 
se  dejará  en  su  casa,  a  persona  de  su  familia  o 
servidumbre,  la  correspondiente  cédula  con  co¬ 
pia  de  la  providencia  que  deba  serle  notificada. 
De  este  acto,  que  presenciarán  dos  de  los  veci¬ 
nos  más  inmediatos,  se  extenderá  la  correspon¬ 
diente  diligencia,  la  cual  suscribirán  todos  los 
concurrentes. 

Art.  463. — Si  aquel  a  quien  deba  hacerse  al¬ 
guna  notificación  se  hallare  fuera  de  la  jurisdic¬ 
ción,  se  hará  a  su  administrador  o  representan¬ 
te  autorizado,  y,  en  caso  de  no  tenerlo  o  no  poder 
averiguar  el  paradero,  al  inquilino  de  la  casa 
que  motive  la  providencia. 

Art.  464. — Si  se  tratase  de  una  casa  sin  inqui- 
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linos  o  de  un  solar  yermo  de  dueño  ignorado,  o 
cuyo  dueño  se  hallare  ausente  de  la  jurisdicción 
o  de  la  Isla,  y  no  hubiere  dejado  administrador, 
]as  notificaciones  se  harán  por  medio  de  la  Gace¬ 
ta  Oficial ,  dando  traslado  al  Síndico  procurador 
del  común,  como  defensor  natural  de  los  bienes 
de  ausentes. 

Art.  465. — Las  notificaciones  ejecutadas  en 
cualquiera  de  las  formas  prescriptas  en  los  ar¬ 
tículos  anteriores  surten  todos  sus  efectos  lega¬ 
les,  como  si  hubiesen  sido  hechas  personalmente 
a  los  interesados,  y  siguen  a  la  finca,  aunque  pa¬ 
se  a  poder  de  un  tercer  poseedor,  el  cual,  al  acep¬ 
tar  la  traslación  de  dominio,  queda  de  derecho 
constituido  en  las  obligaciones  y  responsabili¬ 
dades  impuestas  al  poseedor  primitivo. 

Art.  466. — Para  que  las  responsabilidades  de 
que  habla  el  artículo  anterior  sean  conocidas  de 
todos  aquellos  a  quienes  puedan  afectar,  las  no¬ 
tificaciones  sobre  puntos  de  policía  urbana  que 
causen  estado  se  publicarán  periódicamente  en 
el  diario  oficial  y  además  se  facilitarán  las  certi¬ 
ficaciones  que  procedan  a  los  que  las  reclamen. 

CAPITULO  XXII 

Arquitectos  municipales  y  directores  de  obras 

Artículo  467. — En  cumplimiento  de  las  obli¬ 
gaciones  generales  de  su  cargo  y  de  las  que  espe¬ 
cialmente  se  les  marcan  en  el  Reglamento  de  l9 
de  Febrero  de  1860,  los  arquitectos  municipales 
cuidarán  muy  particularmente  de  denunciar  a 
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la  autoridad  los  descuidos  y  abusos  que  notaren 
en  materias  de  edificación  y  ornato,  de  vigilar 
las  obras  particulares  que  se  ejecuten  en  sus  res¬ 
pectivos  distritos,  aunque  no  les  estén  particu¬ 
larmente  encomendadas,  de  hacer  que  se  guar¬ 
den  las  alineaciones  marcadas  y,  por  último,  de 
que  la  obra  sea  dirigida  por  facultativo  compe¬ 
tente. 

Art.  468. — Al  efecto,  durante  las  obras  de 
construcción,  reparación  o  mejora,  los  arquitec¬ 
tos  de  la  ciudad  podrán  inspeccionar  todas  las 
que  se  ejecuten  en  el  término  de  ella,  sin  distin¬ 
ción  de  distrito,  y  examinar  los  materiales  que 
en  las  mismas  se  empleen  cuando  lo  juzguen 
conveniente  o  necesario.  Si  en  estas  visitas  de 
inspección  observaren  que  se  falta  a  las  condi¬ 
ciones  legales,  deberán  suspender  la  obra  abusi¬ 
va  y  dar  parte  a  la  autoridad  dentro  de  las  vein¬ 
ticuatro  horas  siguientes. 

Art.  469. — La  negligencia  de  los  arquitectos 
en  llenar  estos  deberes,  y  su  tardanza  en  evacuar 
los  informes  que  se  les  pidan,  o  en  devolver  los 
expedientes  que  se  le  remitan  cuando  por  difi¬ 
cultades  insuperables  no  hayan  podido  desempe¬ 
ñar  un  servicio  dentro  del  plazo  marcado  al 
efecto,  es  para  ellos  caso  de  responsabilidad.  De 
los  demás  descuidos  o  faltas  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  que  puedan  cometer  los  arqui¬ 
tectos  municipales,  son  también  responsables  en 
los  casos  y  las  formas  previstos  en  el  Reglamen¬ 
to  citado. 

Art.  470. — Con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  la 
ley  2a,  título  22,  libro  8  de  la  Novísima  Reeopi- 
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lación,  nadie  puede  ejercer  la  profesión  de  arqui¬ 
tecto  y  de  maestro  de  obras  sino  con  título  de  la 
Academia  de  San  Fernando  o  de  otra  legalmen¬ 
te  autorizada.  El  que  sin  él  tasare,  midiere,  pro¬ 
yectare  o  dirigiere  obra,  incurrirá,  por  la  prime 
ra  vez  en  la  multa  de  cincuenta  pesos,  por  la  se 
gunda  en  la  de  ciento,  y  por  la  tercera  en  la  de 
doscientos,  que  aproximadamente  marca  dicha 
ley  contra  los  infractores  y  reincidentes.  (1) 

CAPITULO  XXIII 

Disposiciones  transitorias 

Artículo  471. — Aunque  con  arreglo  a  las  le¬ 
yes  recopiladas  sólo  los  arquitectos  están  facul¬ 
tados  para  proyectar  y  dirigir  obras  en  ciudades 
importantes,  en  atención  a  que  por  el  artículo  29 
de  la  Real  Orden  de  28  de  Septiembre  'de  1845 
se  autoriza  a  los  maestros  con  títulos  académi¬ 
cos  para  proyectar  y  dirigir  por  sí  solos  edificios 
particulares  en  los  pueblos  que  no  lleguen  a  dos 
mil  vecinos  y  en  los  demás  en  que  no  hubiese  ar¬ 
quitectos  al  escaso  número  de  éstos  con  que  se 
cuenta  en  la  Habana  y  a  que  los  proyectos  que 
aquéllos  formen  han  de  ser  examinados  por  los 
arquitectos  municipales,  se  tolerará  por  ahora,  el 
que  los  expresados  maestros  de  obras  suscriban 
los  planos  de  nuevas  construcciones  o  repara  - 


(1)  El  que  atribuyéndose  la  cualidad  de  Profesor  ejerciere 
públicamente  actos  propios  de  una  Facultad  que  no  puede 
ejercerse  sin  título  oficial,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto 
mayor  en  el  grado  máximo  a  prisión  correccional  en  su  grado 
mínimo. —  (Código  Penal,  artículo  339.) 
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ciones  generales  y  las  dirijan,  siempre  que  lle¬ 
nen  las  condiciones  exigidas  y  las  prescripciones 
de  estas  Ordenanzas.  (1) 

Art.  472. — Esta  tolerancia  será  extensiva  a 
los  demás  maestros  y  directores  de  obras  de  re¬ 
conocida  pericia,  aunque  no  tengan  título  aca¬ 
démico,  con  tal  de  que  estén  inscriptos  en  el  Re¬ 
gistro  de  ellos,  que  se  abrirá  en  el  Corregimien¬ 
to.  Los  que  no  se  hallen  inscriptos  en  él  serán 
considerados  como  intrusos,  y  como  tales  priva¬ 
dos  de  la -facultad  de  dirigir  obras.  (2) 

Art.  473. — Las  facultades  de  mera  tolerancia 
para  proyectar  y  dirigir  edificios  particulares, 
que  se  conceden  provisionalmente  a  los  maestros 
de  obras  con  título  legal,  se  ceñirán  a  los  límites 
que  marca  la  Real  orden  antes  citada,  tan  luego 
como  haya  establecidos  y  dedicados  al  ejercicio 
de  su  profesión  en  esta  ciudad  tres  arquitectos, 
además  de  los  municipales.  (3) 

Art.  474. — En  el  caso  previsto  en  el  artículo 
anterior,  y  en  el  de  que  se  establezcan  en  esta 
ciudad  para  ejercer  su  profesión  tres  maestros 
y  directores  sin  título  tolerados,  no  podrán  to- 


(1)  Los  maestros  de  obra  están  facultados  hoy  para  di¬ 
rigir  la  construcción  de  edificios  de  interés  particular,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  número  de  habitantes  de  la  población. 

(2)  Por  varias  disposiciones,  entre  otras,  la  publicada  en 
la  Gacela  de  la  Habana,  de  10  de  Julio  de  1875,  no  pueden 
los  maestros  prácticos  dirigir  obra  de  ninguna  clase. 

(3)  Los  maestros  de  obras  con  título  de  la  extinguida  Es¬ 
cuela  Profesional  de  la  Habana,  o  de  la  Universidad,  tienen 
competencia  legal  para  ejercer  libremente  como  arquitectos, 
en  todo  lo  que  se  relaciona  a  edificaciones  de  carácter  par¬ 
ticular,  y  tienen  conocimientos  suficientes;  pues  es  una  profe¬ 
sión  que  exige  cinco  años  de  estudios. 
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mar  a  su  cargo  trabajos  de  edificación  o  reedifi¬ 
cación  general  sino,  como  meros  alarifes,  bajo 
la  dirección  de  arquitectos  y  maestros  autoriza¬ 
dos. 

Art.  475. — Las  presentes  Ordenanzas  empeza¬ 
rán  a  regir  ocho  días  después  de  su  publicación. 
Las  disposiciones  que  se  dicten  explicando,  mo¬ 
dificando  o  alterando  algunos  de  sus  artículos  se 
publicarán  siempre  en  la  Gaceta ;  y  cuando  el 
número  de  ellos  lo  exija  se  hará  nueva  edición 
de  estas  Ordenanzas  con  adición  de  las  disposi¬ 
ciones  citadas. 

Habana,  18  de  Octubre  de  1861. 
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APENDICE 

Construcciones  de  madera 

AYUNTAMIENTO  DE  LA  HABANA 
Negociado  de  Policía  Urbana 

El  Sr.  Gobernador  Civil  de  la  Provincia,  con 
fecha  16  del  actual,  se  ha  servido  aprobar  la  mo¬ 
dificación  del  artículo  112  de  las  Ordenanzas  de 
Construcción  acordadas  por  este  Ayuntamiento 
en  sesión  de  17  de  noviembre  último,  cuya  modi¬ 
ficación  se  entenderá  en  la  forma  siguiente: 

Artículo  112. — Quedan  prohibidas  las  cons¬ 
trucciones  de  madera  en  el  interior  de  la  ciudad, 
comenzando  en  la  intersección  de  la  línea  pro¬ 
longada  de  la  calle  O  y  el  mar;  de  aquí  a  lo  lar¬ 
go  de  dicha  línea  y  calle  O  hasta  la  intersección 
de  1a.  calle  27 ;  de  aquí,  a  lo  largo  de  la  calle  27 
hasta  su  intersección  con  la  calle  G,  o  sea  la  del 
Paseo;  de  aquí,  a  lo  largo  de  la  calle  G  hasta  la 
línea  de  reserva  del  Castillo  del  Príncipe;  de 
aquí,  a  lo  largo  de  dicha  línea  hasta  la  carretera 
del  Cementerio ;  de  aquí,  a  lo  largo  de  dicha  ca¬ 
rretera  hasta  la  línea  prolongada  de  la  calle  de 
la  Estrella;  de  aquí,  a  lo  largo  de  dicha  línea 
hasta  su  intersección  con  una  línea  paralela  con 
y  a  cien  metros  del  Oeste  del  lado  Oeste  de  la 
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Calzada  de  la  Infanta ;  de  aquí,  a  lo  largo  de  di¬ 
cha  línea  hasta  su  intersección  con  la  Calzada 
del  Cerro ;  de  aquí,  a  lo  largo  de  una  línea  para¬ 
lela  con  la  Calzada  de  Jesús  del  Monte  y  a  cien 
metros  hacia  su  Sudoeste,  hasta  su  intersección 
con  el  Puente  de  Agua  Dulce ;  de  aquí,  a  lo  lar¬ 
go  de  Agua  Dulce  nasta  la  Bahía,  siguiendo  la 
línea  del  litoral  del  puerto  hasta  el  punto  de 
partida. 

Se  prohíbe  igualmente  la  construcción  de  ca¬ 
sas  de  madera  en  ambas  aceras  de  la  Calzada  del 
Cerro  hasta  el  cruce  del  Ferrocarril  de  Maria- 
nao;  en  la  Calzada  de  Jesús  del  Monte,  hasta  la 
calle  del  Pocito;  en  la  Calzada  del  Luyanó,  has¬ 
ta  la  calle  de  Justicia  ;  y  en  la  Calzada  de  Con¬ 
cha  hasta  su  cruce  también  con  la  calle  de  Jus¬ 
ticia. 

También  se  prohíbe  dentro  de  los  mismos  lími¬ 
tes  la  colocación  y  reparación  de  las .  piezas  de 
maderas  que  superpuestos  a  los  apoyos  de  los 
pórticos,  se  conocen  vulgarmente  con  el  nombre 
de  arquitrabes,  debiendo  esta  parte  de  los  enta¬ 
blamentos  fabricarse  con  los  espesores  necesa¬ 
rios,  de  piedra,  ladrillo  o  hierro.  Con  iguales  ma¬ 
teriales  harán  precisamente  los  dinteles  de  las 
puertas  exteriores  en  la  zona  marcada,  quedando 
excluidos  los  umbrales  de  madera.  En  todo  el 
Término  Municipal  queda  prohibida  la  construc¬ 
ción  y  reparación  de  toda  obra  de  guano,  teja¬ 
maní,  paja  y  cualquier  otro  material  fácilmente 
combustible. 

Lo  que  se  publica  por  este  medio  para  ge¬ 
neral  conocimiento. — Habana,  30  de  Junio  de 
1903. — El  Secretario  General,  Emilio  Carrem. 
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